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NUESTRA PRENSA

y

El personalde nuestrosdiarios,comoacabamosde
ver, no esmalo del todo, y posee mejor preparación
práctica quelos antiguosperiodistas, aficionadosmás
bien que profesionales. Lo que le falta es especiali—
zarse, haciendocadacual una tarea únicaparapoder
dominarla ~ cumplirla á conciencia. Pretenderesto
será,por ahora, ir en demandade un imposible, pues
si la especializaciónperiodística no seha logradoen
la prensa madrileña,muchomenospodrá conseguirse
en nuestro rincón de provincia, dondelas manifesta-
ciones de progresoson todavíahartolimitadas. Para
alcanzarlalo primeroquese necesitaes pagarregu-
larmenteal queescribeen las hojasdiarias, y aquíno
se lepagaó se lepagamal. Allá tampocose leretri—
huye con largueza. Un periodistaen Españaes casi
tan dignode lástimay protéccióncomo un maestrode
escuela.Ambos viven por obra de un incesantepro-
digio.

Fiemos visto de nuestraprensalos adelantamientos
relathos,harto relativos por desgracia.Paraadvertir
sus defectosó sus insuficiencias, no hay que abrir
mucholos ojos.Basta coger algúnperiódico(lasexcep-
ciones son escasísimas)y afrontar su lectura. No
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pocas de esas insuficiencias ó defectos que quedan
indicadas, se derivan de la exageración de buenas

cualidades. Una virtud desgobernada,extraviada, á
las vecesdegeneraen vicio. Tal sucedecon el optimis-
mo crónicode nuestrosperiódicoslocalesen lamanera
de estimarlas cosasy las personasde la tierra. Ese
criterio optimista ~ outrance, seresuelve en elogios

inmoderadosé inmotivados.Susredactores usangafas

con vidrios color rosa, Li cuyo través perciben embe-
llecido cuanto miran. Y en prodigar epítetos lisonje-
ros, juicios amables,no tienen tasa.Digolo yo, quebe
sido apedreadodulcemente,como con confites, con
toda suertede apelativoshalagadoresy sonoros.Apli—
cuinosánuestros hombreslos sumosencomiosquese
guardan, ó deberían guardarse,para las primeras ,1,.
figuras nacionales, para las pocos figuras de tanto

encumbramiento quemerezcanculto y ceremonialde
dioses. Hemos convertidoel diccionario en florilegio

iara usocorriente. Crevérasequecada diario cuenta
entre sus confeccionadoresun empleadoespecialé
insustituible, á quien podríamosllamar adjetiraclor - 1~i
ó oc/jclwcio, empleadocuyo encargoconsistiera,natu-

ralmente, en poner los adjetivos. Creyéraseque los
cogiera á pufiados los lanzai’asin cuidar’sede a\e—
riguar dóndecayesen. ¡El trabajo de la adjetivación!
No es de cierto el menos importante en nuestra
prensa.

Siembraá la mano, por aspersión. Los adjetivos
caencomo serpentinasen díasde Carnaval,y aquellos

~ quienesles tocan, porazar dichoso,los másbonitos,
se pavoneancon ellos. Tanto se han prodigado los
términos bien sonantesy halagdeños,queya para la
generalidadde las genteshan llegado á perder su
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significado original y propio. Acuden& la miel las
moscas,pero quédansepresasdepatasen.ella, como
ocurreen la bien sabidafabulilla. El público reem—
plazalos motesy daá cadaquisquelo quedederecho
le corresponde.No sehadesenvueltoaunen lamayor
partedenuestraprensael sentidode la justiciadistri-
butiva.

Podráestoserachacadoá aquellanatural inclina-
ción optimistaquemásatrásmencioné,perosegura-
menteperjudicaal buencrédito de lainstituciónde la
prensa. Su noble empeñoen descubrir y señalar
notabilidadesha hechoque muchosdigan con incle—
mente ironla:—aqutlos genios pululany son legión.
Sus criticassiempre afirmativas, esto es, siempre
elogiosas,no convencen. Atribúyesetanta manga
ancho si deseo decontentara los amigos ó de tener
propiciosá los correligionarios.Sea comosia,hay en
ello unafalta desinceridadnotoria.

Pero, ¡qué demonios!Necesitamosadaptarnosá
lascondicionesdeexistenciade los pueblospequeños.
Yo mismo,que lo censuro,lo hago; por esono estoy
autorizadoparaextenderel Indice y señalarla falta.
Aunqueconmuchfsimamenosfrecuenciaqueotros, he

• golpeadoelparche. Podrla,pues,voiverseen mi con-
tra el razonamiento.¡Quédemonios! ¡qué demonios!

Es precisovivir en paz connosotrosmismosy con el
prójimo.

Nuestraprensallamaquerido amigoá todo el mun-
do. Los sueltos relativos & personasse encabezan
irremisiblementeasf: nuestro querido amigo, nueetro
distinguido améqo,nuestro estimadoamigo. ¡Cuánta
amistsd!—diránlosqueno esténen elsecreto—cuánta
cordialidad,cuántafraternidad!PeroestoeslaRepú-
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blica idealpresididaporPangloss...No hay tal cosa.
Esascariñosas frasesrespondená un formulismocon-
vencional y vacío; el espíritude clasey la buenaca-
maraderíaestán muy lejos de nosotros.La luchapo-
lítica, enconadísimaen nuestraslatitudes, hacrea~]o
entre los que debieranser lealescompañeros,diferen-
cias irreductibles.

Ademáscreceen nuestrodominio la malayerbade
los celillos, de las pasioncillas,de las envidiasy ren-
cores...Incompatibilidadesde temperamento,doctrina,
programaé intereses,han trazadolíneasdivisoriasque
son como inmensas zanjas. Los controversiassuelen
empezarseen la región de los principiosy concluirse
en el palenque indecorosode las verduleras.El que
tienemésrazón lacedeal que mejor disparala flecha
envenenadadel ultraje. Y después,quedan abiertas
simasquenuncase colman. La melosidaddel lengua-

ie oculta muchasvecesla acerbidad de aviesasinten-
ciones. No me equivoco. En la superficie, sonrisas,
apretonesde manos, enhorabuenasy bombos;en el
fondo, casi siempre,lo otro quedichoestá.

Trabajemospor hacerverdaderoy firme el compa-
ñerismoen nuestrasfilas. Yo estoy segurode no me-
recernuncala tilde de haber provocadoó mantenido
la discordia.No, lo que lic buscadoconstantementees
la paz venturosaasentadaen la altiva dignidadpara
que la prensaseaverdaderamenteel óltimo estado.Y
abominode losqueintentan convertirlaen un tendede-
ro de ropasucia,ce unared decloacas.

FRANcISco GONZÁLEZ DÍAZ.
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DE MADRID

Su~,Aa1o. Calores estivalcs.—Fiestas ti
1,icas.———Parael rúl~li~~o.—~Arte(le

1 jasO Alma de la t erru~~a

Dicen que este calorde Madrid es insoportable, yque
los queno salená veranearsevenprecisadosá soportarunas
altastemperaturasde horno. ¡Qué calor!, exclama la gente
en los corrillos nocturnosen medio de las calles, tertulias
de porteríay de sotabancos,entre quienescirculael fresco
botijo veraniego.

Calor hace, es verdad,perocreo que en todaspartesse
cuecen habas, yque la g~ntecortesanano es la más azotada
por los caloresestivales. PorAndalucíay por el Norte he
viajado á principios de estío, y portodas partes hesufrido
el mismoaire cálidoy los propios ardoresde un sol agresivo.

Juntoá los caletonesde Cádizy á los olivaresde Sevilla
que se corren en largas extensionescabe las margenesdel
Guadalquivir, he creído morir de calorcomo cuando más
tarde he pasadopor entrelos trigalesresecosde Castilla,
en esatierra de Camposque al mediodía pareceincendiada,
y he vivido á orillasdel Cantábrico que divierte lavistacon
el panoramade sus rías, pero queno refresca elambiente
con la suave brisa marina, y acaso nos molestade vez en
cuando, con el azote rudo de la galerna soplandoen las
costas.

Aquí, en la Corte, nos consuela el frescodel botijo y la
brisita del abanico.

Al marcharse en emigracióná los puertos ribereños, la
gente de dineros y aún sin ellos, parece que este Madrid se
queda solo, pero no lo crean. Entonces Madrid es más alegre,
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blauqueala cal de las casasy no dejadesonarun Instante
el rumorpopularde las verbenas.

*
*4.

Por estetiempo,comoen un alegretoquedediana,salen
ádarlos buenos días,sonandoestrepitosaperogratamente,
los organillos callejeros. No sé porqué tratande proscri—
birlos. Nuestroscronistas, incluyendo£ Ciávia, los han
calumniado. Turbaránel sosiegode lasiesta,pero ¡hay que
ver cómo lo reciben las chicasen los balconescon tiestos
florecidos y los corrosde niños danzandoen plenoarroyo£
la horaúltimadela tarde!

Son un número los organillosde lasfiestasveraniegas.
y ellossony seránsiempreel alma delas verbenas,con sus
hermanos los pitos del santoy los l~rolillosde colores,abí
como también lasmurgaschillonas animaránsiempre la
zambra delaskernne8 queyavansiendoel solazconstante
de lashembrasy los mozosdenuestrosbarriosbajos.

Ahora, por estas nochesun tanto cálidas,escuandose
ven los mantones deManila, con susflecosquetiemblany
susfloriponesde color, quesobrelos hombrosde estasmuje-
res lucen mejor quemantos dereinay que velos dedamas
con traje de corte, esaindumentariahstuosaconquenos
deslumbra1 vecesel cortejo delos Beyes. Ahoraescuando
los claveles prendidoa delos cabellosparecoque sonmás
hermososy quehuelen más, mucho másquefrescos enlas
macetas;ahoraescuando elairedeabanicosesmortal, más
enfermizoque los quematanporinvierno£ la salidade los
teatrosy de los cafés, porqueésteenfermael pulmón,y el
otro, el de un absnico en manosde mujer,paramatarva
muy derecho,comopuñaladatraicionera,al corazón.

¡Oh!,y esosojos, quécalor,qué fuegotienenlos ojos de
estaschulasmadrilenusconpetjeno de fiesta.

No sécómono seincendiaMadrid.
*

* *

Paratomarfresco,al preciode unapeseta,senosabren
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las puertas de los Jardinesdel Buen Retiro. Allí se está
bien, pero seenfría uno mucho. Supongan los lectores lo
que es venirse (le una verbena, con hembrasque ~‘selas

traen’;, en medio (le una atmósferade calor excesivo,para

caerentrelos gruposde estasdamas emperejiladasy esta
humedadque no es humedad saludablede la que seapetece.

Del olor á rosaspasamosal olor deesenciasy (le los man-
tonesondulantespasamosá los sombreritos airosos.

De hermosurasfemeninas no hablemos, porquerepito

que en todaspartescuecenliabas. Ahora, hayque bendecir
la estación quealigerala ropa y á la moda queciñe las for-
mas. Yo la bendigo también.Valle-melóniio deja ahorapor
un momentosus lentesá lo Quevedo. Y como no, ¡él tan

adoradordela forma!
Queda para la clasemeda.esasseñoritasquepresumen

y no tienen dinero, las avenidasdel Retiro, ahoraabierto
con motivo de la Feriamadrileña. Al caerde la tardehay
unadulce penumbray unagratasoledaden el silencio (le las
arboledassolitarias donde las parejas de novios sestean
amoresbajo las bojasverdes, pecandocontrala naturaleza
al desflorar primicias y retoños. Qué novelasy qué co-
medias!

Yo i~oresistoestospabellonesdel Retiro. Sonbarracones
sin gusto, sinunanotablancaentreel verdor de los arboles,
y ellos han venido á sustituir con el chillón sonarde los
organillos, tardey nocheberreando,el canto de los pájaros
que en añosanteriorescia la delicia de los niños, y de los

jue ya no lo somos, enla quietud de lasdulces mañanasen
estío.

Ya ni los niñosríen, ni juegan.

* *

Al Retiro sueloir á pasarmuchosdías. Nuestratertulia
de caféla liemos trasladado al kioscojaponés, dondeunas
cuantashorchaterasse han disfrazado con trajes, no sé si

auténticos,pero que recuerdan aquellas y//cssasde Naga—
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ssaki yde Nipon, que conamable pluma delinearaPierre
Loti.

Son estas japonesasde similor, bellas, sugestivas,pero
altas, esbeltas, blancas y redondas,levantinas,con oloresde
flor en la cara,comohuelenlos azaharesde sus huertas,y
andalucesque se han traídotodo el sol de la tierra en los
ojos y todala sal de las caletasen sus donaires. ¡Quédife-
rencia de aquellostipos diminutos,mimosos, casi frágiles,
de mujeres japonesasqueporacasohemosvisto.

Para nuestra tertulialiteraria no hemos recurrido á
iitadamc Ürysanthemey nos hemoscontentadocon elegir
unaMussetey unaI[imí... con paño paralimpiar el már-
mol de la mesa, dondequedancabezas de mujer delineadas
con lápiz, paisajes, caricaturasmanchadascon ceniza de
cigarros y versos que se ríen ellos solos y estrofas que
chorreanrománticosentimentalismo.Se derrocha ingenioy
arte, al vuelo, entre aromas, que despuéslimpia el burdo
pañode unacamarera,musavulgarota de unoscuantoses-
critores y dibujantes,de esosque en periódicosy revistas
encantanalpúblico.

Yo siento muchas vecesque algunosde aquellosautó—
grafos que borra el agua y el trapotan sin escrúpulo,no
fuesenal álbum de Ái’teini de Geairo.

Y despuésde todo ¿qué es el arte?cenizade cigarro,
palabrasen hilera,poco másdenada.

¡Qué M~iinísestasde las horchaterías!
¡Oh, rech1i~ci»iavía!...

*

* *

Lo que es verdaderamente una notahondamentesuges-
tiva, es el sonido de la pravianaen la gaitay el cantodel
gaiteroen el pabellónde El Ildereo. Mientrasespumeala
sidraen las copas,y las mozas, las camareras,con el traje
típico del país asturiano unas, y otrascon el vestidodela
tierra gallega,andan aireandola falda y haciendoestreme—
cer el corpiñocon suscarnacionesdelabriegas,mal avenidas
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en esteambiente cortesano, la gaitasuspiraairesde allá,
rumores de los prados, ecos(le la montaña,voz del agro,
almadelaregión, y se queja, ríe maliciosa, llora amores,
con dejos de añoranza,nostálgica,ansiosadel rumor de las

mieses,y de la queiiumcde los pinos y hastallega ápare-
cernosque elpobreinstrumento siente latristezade hallarse
lejos (le los suyos, sin ver al cabreroni al rebaño,y que
tambiénse lamentaenfermode o~’i~?a.

¡Praviana!, suenaen los gruposcomoen unainvocación
de amor. Son los desterrados,los que vinieron de losmon-
tes asturianos, y que aloir al gaitero, sientenque se les
binchaelalma con la visión de la tierra amada yquehastael
fondo deella les llega el olor de la tierra madre.

¡Miño!, suspiran otros.Son los que coreanel pastoreo
delasvacas,sonandoel campanomelancólicoen el silenciode
las verdespraderías,junto á las orillas del río paratodos
santo,conamor de madre,conamorde toda lavida.

Triste es el són de la gaita; pero ¡quétriste elsuspirar
de aquellasgentesqueescuchanen silencio, mirandocomo
otros se divierten bebiendola sidraespumosa,mientrasel
gaitero dice cosas tristesy amorosasen lascoplas,la gaita
llora ó reza, yellos tienenllenosde lágrimaslos ojos y el co-
razón de imágenes y recuerdos.

ANGEr~ GUERRA.



FILATELIA
(Com1i~jón)

DESCRIPCIÓN 1I1STÓRIC0-GEOGRi~F1CAUNIVERSAL DE LOS

TIMBRES POSTALES DE 1840 Á 1883.

A

Á:ores.—Posesiónportuguesaen el Africa del Norte,
bustode D. Luis 1 en relievemirandoá la izquierda,con las
palabras «PortugalCorreio- primero y.‘Portugal continente»
después,valoresen reis.

Alernatia.—Estadosdel Norte, Sur y Confederaciónen
la Europacentral, cifras con ornamento,valor enkreuzBry
groschen;Tmperio Europacentral,Aguila en relieve,valor
en grosclieny peniges.

A7ica,~.—ReinoAsia del Sur, inscripcionesorientales,
Kandjiar (poignard,)puñal.

Anyola.—Posesión portuguesaAfrica occidental.Corona
real, valoren reis.

Ánnaii.—TmperioAsia del Sur, cuadroen colores,valor
en céntimos.

A~it~qua.—Posesióninglesa, América central,Antillas,
bustode Victoria 1 mirandoá la izquierda, valoren pennyy
pence.

Aiitillas daiiesas.—América central, Antillas,Corona
real, con cetro y espada,valorencéntimos.

Antillas esp~ifolas.—América central, Antillas,Efigie
ála derechade 1~abeliT confiligranas, valor enrealespla—
ta fuertesy en céntimos;efigie alegórica de España,valor
en céntimos;estátua sentada,valor en céntimos;bustode



EL MvSEO CANARIO ‘5

Amadeo T, valor en céntimos: escudode armascon corona
mural y efigie de Alfonso X U con valor en céntimos.

1 ~~qciit~iia.—RepúblicaAmérica del Sur, centro,A ¡mas
de la Repíiblica, un sol, un gorro frigio y el signode unión
y amistad,bustosde Rivadavia,Beigrano,Martino, Valcár-

ce, Moreno, Albear, Posadas,Saavedra,López, Karsfield,
(1liiclana, Avellaneda, Vieyles,Arenales,Aguero, E. Lucas,
bustode la libertady castillo, valor en centavos.

.1estra7ia Occiden/,l. 1 ~osesióninglesa,Occeanía:T ~n
cisne,valor en pencey scliillings.

Ast,~a1i~del ~ inglesa: Efigie á la iz—

iuierda de Victoria 1, valor en penco.
A?Lst)’ia.—Jmperio—Europa—Central—ArmasdeAustria

—busto de Mercurio, á la izquierda,efigie de Francisco
José1 en relieve,valor en kreuzer.

B

Jladeii .—Granducado-Europacentral-cifrascon ornamen-
tos, efigie á la derechadel Oran l)uque Federico,escudode
armas,valor en kreuzer.

Ba//a~nas.—PosesióninglesaAméricacentral,Antillas.
Efigie trescuartosá laderechadeVictoria 1, valor en pence
y schillings.

Barbadas.—Posesióninglesa,A méricacentral—Antillas,
Estátuade la Repftblica, apoyadaen una rodela,valor en
penny yscliilling.

Bacie,a.—ReinoEuropa central,cifras con ornamentos,
tejidos del papelsobi’e tina liebra de seda encarnada,armas
de Baviera, valoren kreuzer,pennig ymai’h.

Be’l,qica.—-ReinoEuropa central, Occidental, Efigiede
faz de Leopoldo 1. Armas de Bélgica, efigie á la izquierda
de LeopoldoTI, valor en céntimos.

Bevgedoor/.—Villadependientede Lubek y de 11 ambur-
* go, Europacentral,armas,águila y torre, valoren schilling.

Be~mudas.—Posesiúninglesa,AméricadelNorte,Orien-
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te, efigie á la izquierda de Victoria 1, valor en penny,
pencey schiillng.

Bliopal.—Reino Asiadel Sur, caracteresorientalesen
relieve, cuedroen color, valor en anua.

Bolivia.—RepúblicaAmérica del Sur, Centro,águila,
armasde Bolivia, con nueveestrellasy con onceposterior-
mente, paisaje, águila ybanderas,una llama y el librode la
ley, valoren centavos.

Bosnia ~i Herzeyovina.—Europadel Sur, Oriente,ar—
mas,valor enkreuzei-.

Brernen.—Villa libre Europacentral,una llave,corona
y cifras, valoren grote y silbgr.

Brasll—Imperio,América del Sur, Centro, Oiiente,
grandes y pequeñascifras, valoresen reis;efigie de don
PedroII.

Brunswich.—Ducado,Europacentral,armas,unacoro-
na y un caballo,valor en gros.

BuenosAires.—República,América del Sui, Oriente,
un barco,efigie de la libertad, valoren pesosy reales.

Baigaria.—Europadel Sur, Oriente,armas,león, valor
enfrancosy céntimos.

c
Üabul.——Reino,Asia central, cabezade tigre, inscripcio-

nes orientales,ornamento, valoresen shahi,sénar,abacíy
rupec.

ÜanadcL—Posesióninglesa,América del Norte, busto
de Victoria 1, un castor,PríncipeAlberto, J. Cartier, valor
encéntimos.

Cabo de Buena Esperanza.—Posesióninglesa,Africa
del Sur,estátuade la esperanza,unavirgen sentadaen ac-
titud de pensarapoyadoel brazo izquierdosobreun ancla,la
misma estátuaen diferenteposiciónacariciandoun carnero
sobreun fondo de flores, valor en peniquesy chilines.

Cabo Verde.—Posesiónportuguesa,Africa Occidental,
coronareal, valor enreis,
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Üeildn.—Posesióninglesa,Asia del Sur, efigie de Vic-
toria 1, valoren peniquesy chufles.

(thile.—República, América del Sur, Occidente, efigie
de CristóbalColón, valoren centavos.

Çhiaa—Imperio Asia, Oriente,dragón,valor en candarins.
Chipre.—Posesiórtinglesa, Asia Occidental, busto de

Victoria 1, valor en penny.
Colombiay Vancoucer.—Posesióninglesa,América del

Norte, efigie á la derecha de Victoria T, valoren pencey
céntimos.

Colombia itinica.—-Coronay una Y con ornamentos,
valor en dollars.

Üolo~iias/~ancesas.—Asia,Africa, Américay Oceaiiía,
Aguila, bustode Napoleón,Repúbllca y grupo alegóricode
pazy trabajo, valoren céntimosy francos.

CostaRica.—Repíiblica, América central, una bahía,
cinco estrellas,unas montañasy una nave,valor en reales
y pesos.

Üosta de O~’o.—Posesióninglesa,Africa occidental,efi-
gie de Victoria 1, valor en peniiy y pence.

C~uracao,-—Posesiénholandesa,Américacentral,Antillas,
busto de Guillermo [II á la izquierda, valoren céntimos
y en gi.

D

Dinamarca.—Reino,Europa del Norte, Occidente,ci -

fras, corona,cetroy espada,valor en rigsh y en ore.
Ddcan.—(VéaseIIa)dei~chad.)
Dos Siciiias.—Reino,Europa del Sur, i’~ina~’ic,cua-

drosdiversos,bustosde FernandoII y EmnmnanuelIr, valor
en granosy torneses.

iJominicana.—República, América centr~il, Antillas;
armas de la República, Lema ;~Dios,Patriay Libertad»,
vaior en centavosy pesos.

Donií~iica.—Posesióninglesa,Américacentral,Antillas,
bustode Victoria 1, valor en pennyy schill.

TOMO X1tI—2
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E

Estadospontijic~os.—ó(le ~aiglesia, Europadel Sur;
armasde la Iglesia, tiara y llaves, valoren baj., escudos
y céntimos.

Egipto.—Reiuo,Africa del Norte, inscripcionesárabes
y ornamentos, pirámides,esfinge y navío, valor en laras,
piastrasy céntimos.

Ecuador.—República,Américadel Sur, armasde la Re-
pública,valor enreales ypesos.

Espa/~a.—Reino,EuropaSurOccidente;efigie de Isabel
II, armasde Madrid, armas de España, cifras efigie alegó-
rica de España,corona mural, efigie de Amadeo 1, estátua
sentadade la República,efigie de 1). Carlos, efigie de don
Alfonso XII, valor en cuartos,reales,milésimas y escudos,
céntimosy pesetas.

Estadosconfederadosde Á»o~’rica.-—República,América
del Norte, Centro; cifras con ornamentos, bustosde Jakson,
Davis, Madisson,Caihun, y Washington,valoren céntimos.

EstadosUnidos de Ame’rica.—República, Américadel
Norte, centro; efigie de Washington; cifras y letrascon or-
namentos,armasde SanLuis, efigies de Franklin, Jeffer-
sony Lilicoln, locomotora, armasde los EstadosUnidos, un
buquede vapor, descubrimientode América, declaraciónde
la Independencia,efigies de Stanton,Clay, Webster,Scott
y Perry, cifras, bustosde la libertady de Z. Taylor, figuras
alegóricas,caballo y camino de hierro enrelievey efigie de
Gaiflels, valoren céntimosy dohlars.

F

Falkland.—Posesióninglesa,Américadel Sur, bustode
Victoria 1, valor en penny.

FernandoPdo.—Posesiónespañola, Africa occidental,
efigies de Isabeluy Alfonso XII, valor encéntimos de es—
cudo y céntimosde pesetas

Filipinas.—Posesiónespañola,Oceanía, Malasia,Isabel
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TI grabadoy litografiado, efigiealegórica de España,efigie

de AmadeoIL estátuasentada,efigie deAlfonsoXII, valores
en dilartos y realesfuertes, céntimosy pesetas,milésimasy
pesos.

Fidji.—(Tslas), Reino, Oceanía;cifras,corona y orna-
mentos,valor en peiiny ycéntimos.

Ftnlandia.—Provinciarusa, Europa del Norte; armas,
valor enkopeky penny.

Francia —Europa central, Occidente;efigiesde laLi-
bertad,de Luis Napoleóny de NapoleónIII, eifmas, águila,
armasde laRepíiblica, lemade «Igualdad, Libertady Fra-
ternidad»,armasde París, grupo alegórico(le pazy trabajo,
valor cii céntimos~ francos.

G

Gambia.—Posesión inglesa,Africa occidental;efigie de
de Victoria 1, enrelieve, valoren pence.

Gran IJrataMa . —Reino, Europadel Norte, Occidente;
viñetaalegóricagrabadapor Mulready, bustosde Victoria 1,
diversoscuadrosy variasarmas,valor en penny, shilliugs y
libras.

Grecia.—Reiuo,Europadel Sur, Oriente; bustode Mer-
curio ~ la derecha,valor en lepton y lepta.

Grcnada.—Posesión inglesa,América central, Antillas,
efigie de Victoria 1, valor en penny.

Griquc7and.—Posesióninglesa,A frica del Sur; tinibres

del Cabo de BuenaEsperanza,con O-. \V., ó O-. finicamente,
marcadacon colores.

Guadalupe.—Posesiónfrancesa,América central; tim-
bresdeColoniasfrancesas.

Guatemala.—República,América central; armas de
Guatemala, busto de la Libertad, efigie de unaindígena,
guacamayo,valor en realesy pesos.

Guinea.— Posesión portuguesa,Africa occidental; tim-
bresde Cabo Verde.

Guayanainylesa.—América del Sur; composicionesti—
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pográfica y manuscrita, navío y cuadrosdiversos,valoren
céntimos.

H
Haiderabad.—Reino,Asiadel Sur;inscripcionesorienta-

les, valorenannas.
Haití .—Repftblica,Américacentral, Antillas, efigie de

la Libertad á la izquierda, valoren céntimos,
Hambt~rgo.—Villalibre, Europa central; armas de

Hamburgo,(trestorres),cifras, valor en scli.
Hannore~.—Reino,Europacentrat,armasde Hannover,

efigie á la izquierdade JorgeY, cornetay caballo, valor en
groselien.

JIan’aii.—Reino,Oceanía.Polinesia,cifra y viñetas,efi-
giesdeKomehamehaIII, id. IV, id. Y, Kamamain, Kekua—
noa, Kalukaua y Leleiohoku, valoren céntimos.

Hcliyoland.—Posesióninglesa, Europadel Norte, Oc-
cidente,efigie de Victoria 1, armasde Heligoland, valor en
penny yshillings.

Honduras.—Posesióninglesa,Américacentral, efigie á
la izquierdade Victoria 1, valor en penny yshillings.

Iionduras.—RepúblicaAmérica central, armas de la
República,lema ‘~Dios,Unión y Libertad»efigie á la izquier-
da deMorazan,diversos cuadros,valoresen céntimos, reales
y pesos.

Hong—Kong.—Posesióninglesa,Asia Oriente, efigie á
la izquierdade Victoria 1, valor en céntimosy dollars.

IIung~ia~—Reíno,Europacentral, cifras, cuadrosorna-
mentados,efigie de FranciscoJosé 1, armas de Hungría,
cornetas con embocadurasá la derechay á la izquierda,
litografía y grabado,valor en kr.

1
Indias inq7esas.—Asiadel Sur, Victoria 1, diversos

grabados,valoresen annas, rupees ypies.
Indias neerlandesas. —OceaníaMalas¡a, efigie de Gui-

llermo III, valor en céntimosy G-l.
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Iildia$ porluyuesas.—Asiadel Sur,cifras y coronareal,
valor en reis.

IslasJrlnicas.—Posesióninglesa, Europa SurOriente.
Victoria T, sin expresarvalor.

Lsla~idia.—Posesióndanesa,Europa del Norte,Occi—
(lente, cifrasy coronareal valoren Sk y en aur.

Italia (cerleña).—Europadel Sur, caballo, Victor Ma—
miel II en relieve, diversostipos en efigiesy cifras 1-[um—
berto, valoresen c. y 1.

J

Jamaica.—Posesióninglesa, Américacentral. Antillas,
Victor’ia 1, tipos diversos,valoresen penny,pencey sinil.

./apdii.—1 nperio, Asia Oriente. caracteres orientales,
dragones, inscripcionesvarias, hojas y plantas, valoresen
mons, seny rin.

liad. —Territorio, A sia, Centro,caracteresorientalesy
unafi, valor en annas.

J,toiaa y e iclií’oii’a. —Territorios, Asia, Centro, ills—
cripcionesorientales,valoresen annas.

L -

Labu’id/.—PosesióIlinglesa,OceaníaMalasia, Victoria 1.
valor en céntimos.

Lados—Posesióninglesa.Africa, Occidente,Victoria 1,
valor en penny.peneey shilling.

L~cai~te.—Europay Africa, Estafetade Austria, Fran-
cisco JoséJi, valoresen soldi.

Estafeta italiana, timbres de Italia con la inscripcióu
ESTERO.

Compañíarusa de navegación,gran timbre, ~gnilaeipla-
yada (heráldica), cornetas, navíos, inscripciones 1-usas,
valores en Kop.

Liberia.— República,Africa, Occidente,estátuasentada
en sillería, navío, paisaje,valor en céntimos.

Lombardorei&eto.—Reino,Europadel Snr, armas,Fi’au-
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cisco José 1, águila en relieve, valores en cént. k. r.
y soid.

Lubeck.—Villalibre, Europa central, armas, valores
en scli.

Luxemburgo.—G-ran-ducado,EuropacentralOccidente,
Guillermo III, armas, tipos diversos, valoresen céntimos
y francos.

M

3fadera.—Posesiónportuguesa,Africa del Norte, efigie
de ID. Luis 1 ea relieve, MADER~Ien inscripción negra,
cifras. valoresen reis.

Jfalaca.—Posesióninglesadel Estrecho, Asia del Sur,
timbresde Indiasconvalor y coronasobrepuestoen colores,
valoresen c. -

ÁTaUa. —Posesióninglesa, Europadel Sur, Victoria 1,
valoresen penny.

Jfauricio. —Posesióningles&, Africa, Oriente, Victo-
ria 1, estátnasentada, diversos grabados,valoresen penny,
pence,shill, mp. y céntimos.

Jíeclile buryo-schiee[~i2i.—Gman ducado, Europa cen-
tral, armas, valor en sch.

Jfec/?leburqo—s~i~eli~s.—G-randucado, Europacentral,
armas, valorescii silb y sch.

Jfe’xico.-—-Repíiblica, América del Norte, Sur, Hidalgo,
valoresen reales ypesos. Imperio, águila, Maximiliano 1,
valor en céntimos. 1f~pfiblica,inscripcionesy cifras para
Guadalajaray Campeche,hialgo, Díaz, valoresen reales,
pesosy centavos.

í~fodena.—Ducado,Europadel Sur, armas,águilay cruz
deSaboya,valoresen céntimosy liras.

iifoldacia.—Principado, Europa deI Sur, Oriente, ar-
mas,valoresen para.

Jlontenegro—Principado,Europadel Sur, Oriente, efi-
gie de Nicolás Petrowicli, valor en liob.

ÁTonseri’a~.—Posesióninglesa, América central,Ariti
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lisa, timbresde Ánligjw’ con la lnscrlpciónde Monserraten
negro,valoresen peniques.

Mo:umbique.—Posesión portuguesa,AMos, Oriente,
corona real, valor en rS.

N

NataL—PosesiónInglesa,Africa del Sur, coronaenrelie-
ve,efigie dela reina Victoria, vaLoresen peniquesy chelines.

ziTepai.—Reino,AsiadelSur, ornamentos 6inscrIpciones
orientales,valoren annas.

ATeois.—Posesión inglesa, América central, Antillas,
grupo de tres mujeres. diversos cuadros,efigie deVictoria!,
en peniquesy chelines.

J%Tiearu,ua.—Repúbllca, América central, paisaje,valor
en centavos.

Sóeuqa.—Reino,Europa, Norte Occidente, armas,efi-
giede Oscar!, &fra y corneta,valor en skill. Correspon—
dencia local: lergen, torre fuerte, Dronthelm, monograma.
Dramen, armaslocales,inscripcionesnegrassobrecolores.

Ís’wva Rrunrik.—l’osesión inglesa,América del Nor-
te, Norte, flores y corona, locomotora,bustosde Victoria 1,
nulo, Príncipe de Gales, efigie de Conneldirectorde co-
rreos, valoresen c. p. y chelines.

NueraGvled’o4&.—Posesiónfrancesa,OceaníaAustra-
lasia, efigie de Napoleón11.1, timbresprovisoriosde colonias,
valoren céntimos.

NueraEscocia.—PoseslónInglesa, América del Norte,
Norte, Victoria 1, floresy corons.valor en céntimos.

4’ueru Galesdel S’ur.—Posesióninglesa,OceaníaAus-
tralasia, armas, grupoalegórico,vistadoSidney,efigie de la
reina Victoria, id. en relieve, valoresen peniquesy chelines.

Nueva (»aaada6 (JWornlaia.—Republica, América del
Sur, Norte, armas de la República, grandes vinetas,estro-
lles, cifras, ornamentosvarios, guirnaldas,formasdiversas,
inscripciones,ágnlLa,efigie de la libertad, valoresen cénti-
mos y pesos.—AntioqulaId. y busto de J. Berrlu.—Dolivar,
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ide y efigie de Bolivar.—Cundinamarcaid;—Panam6, 14. y
Tolima, 14.

Nueva Zeianda.—PosSónInglesa,OceanlaAustrala-
sia; efigiede la reinaVictoria, valor en peniquesy chelines.

Nowanqpr.—Aeiadel Sur, Inscripcionesy cimitarra
India.

o
Oldensburço.—Granducado,Europacentral,armas ge-

neralesy corona,cifrasy ornamentos,anuasparciales,va-O
lores en silbg, thaler,y gros.

Oran,e.—Bepúbllca,Africa del Sur, un nsranjóy tres
cornetas,valoresen peniques ychelines.

P
Parapay.—Repúblioa,América del Sur, Centro,ar-

mas de la República,valoresen realesy centavos.
Parma.—Ducado, Europa del Sur, armas del Ducado,.

cifras y letras,valoresen céntimos.
Paises .&ijos.—Reino,Europa central,occidente,efigie

de Guillermo UI, armas del Reino, cifras, valoresen
céntimosygl.

Pert—Repúbllca América del Sur, occidente,Compa-
fil a denavegacióndel OceanoPacifico, navío, valoren realest
Emisionesdel gobierno, (1 armas de la República, Id. en re-
lieve, dosllamas, locomotoraen caml~ode hierro, y armas
enrelieve fl, unallama, un sol y unamontaña, un navíode
vapor, trofeosde armas y pabellones, inscripcionesen cole.-
res de Perúy Plata,armasdeChile estampadas,tlmbresespe-
ciales£ Arequipa, valoresenreales,dineros, pesetas,pesos,
centavosy soles.

Persia.—Reino,Asia, Occidente, armas del reino, un
leónpasantecon un sabley un sol, efigie de Nassered-Din,
ornamentosé inscripcionespersas,‘valoresen shahi, cénti-
mos y francos.

(“) Hay variosprovisoriosmuy esuauos.
Ç’) PanChoMU’is, Lima y Callao.
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Polonia.—--Reino, Europa, Norte—Oriente, armas del
Reino impresasá manocon imperfecciones,id. grabadasen
timbre, valoresen kop.

Po;tuyal.—Reino, Europa, Sur-Occidente, efigies en
relieve deMaría1[, PedroV, Luis ly cifras, valoresen reis.

P»íiicipe Edcaido.—l’osesióu inglesa,A uiéricadel Nor-

te, Norte, efigie deVictoria l~,valoresen peniques.

Pruçia.—Reino,Europa Central, efigie de G-tuller—
mo 1V, armas del reino y cifras, valoresen pfeii, silbykr,
Particulará Berlin, timbre cifra negra sobre color, valo-
res en pl.

Q
Qvcensland.—.I?osesión inglesa, Oceanía,Australasia.

efigie deVictoria 1, grabadoy litografía, valores en peni-
ques ychelines.

R
1?aii~ania.—Principado,Europadel Sur, Oriente,ai-mas,

águila, cabezade bueyy corneta,efigie del PríncipeCouza,
id. del Príncipe Carlos 1 y cifras, valores en parale, bani,
len y lei.

I?ajpecp7a.—Estado.Asia del Sur, inscripcionesorien-
talesy armas,valoresen paisay en anua.

Reunion .—Posesiónfrancesa,Africa, Oriente.ornainen-
tos tipográficos, valor en céntimos.

Ronu7,qne.—Gobiernoprovisorio.Europadel Sur, cifras,
valorenbaj.

R~&,iieliaOí’ie~ita7.—Earopad~lSur, Oriente, timbres
de Turquíadel año 1876, lamediahmiia é inscripcionesorien-
tales yEmp. Ottman, valoresen paras ypiastres.

Rusia.—Imperio, Europa, Norte, Oriente, tin.bres,pa—
i-a San P~tersburgo,armas del Imperio. id., para todo el
Imperio, correo rural, valoresen kop.

s
San C,’istdbal.—Posesióiiinglesa, Amnéi-icacentral.An-

tillas, efigie de Victoria 1, valor en peniques.
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Santa Elena.—Posesióninglesa, Africa, Occidente,

efigie de Victoria 1, valor en peniquesy chelines.
Santa Lucía.—Posesióninglesa,América central,Anti-

has, efigiede Victoria It, valor en p.

San Áíarino.—Repúbhica,Europa,Sur, cifras y armas,

valor en céntimos.
San J’Iiomas.—La Guaira, Puerto Cabello y Curaçao,

Antillas y Venezuela,compañíaRobertTood, navío y cifra,
Compañía1. A. 1. Z. navío, valoresen centavosy reales.

Santoi’omdsy Príncipe.—Po~esiónportuguesa,Africa
Occidente,corona,valoresen reis.

San Vicente—Posesión inglesa,Américacentral, Anti-
llas, efigie de Victoria 1, valoresen peniquesy chelines.

Sarnoa.—OceaníaAustralasia, ornamentos, valor en

peniquesy chelines.
San Saleador.—República, A mérica central, paisaje,

armasde laRepública,timbres provisorios,iiiscripción con-
tra sello187!, valoresen realesy céntimos.

Sara~caI~.—Pi’ovincia de Borneo,Oceanía,Malasia,efi-
gies de J. Brooke y de G. Brooke, valoren céntimos.

S~jonia.—Reino,Europacentral,cifra, efigiesde Fede-
rico Augusto 1111 y Jean, armasid. en relieve, valoresen
pfeu. n. ugr.

Scklcsr:iq~jIloistein —-Ducado, Europa, Norte Occi-
dente, armasen relieve, inscripcionesy atributos, colores
sobref~ndogris, cifras, valoresen sch.

&“rvia. —Principado, Europa del Sur, Oriente, armas
del Principado, efigie de Miguel 111, efigie de Milán IV
Obrenovitch,valoren paras.

Shanyhai.—Puertochino,Asia, Oriente, Dragón,carac-
tereschinos,valoresen caudareeuis,céntimosy cashi.

Sierra Leona.—Posesióninglesa,Africa Occidente,efi-
gie deVictoria 1, valoresen peniquesy chelines.

Sirrncor.—As~a,centro, inscripciones.
Sorutit—Territorio, Asia, Sur,inscripcionesorientales,

id. orientalesy europeas,valor en anua.
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ÁS’pecia.—Reino, Europa, Norte, Occidente,corona y
armas, correolocal de Stockolm,cifras, armas,cifras y ar-
mas,valoresen skill, ore, riksd y kr.

Si~i~a.—Rep~iblica,Europa, centro,Zuricli, cifras y ai’—
mas,Bale,palomaen relieve,Ginebra, armasdobles,armas,

estátuasentadade faz, id. de perfil, palomay cruz en un es-
cudo, timbres especialespara los militares francesesinter-
nadosen Suiza,gratis, matronacon escudo;serviciopai’ticu-
lar de loshoteles, liigi-Kalbad, flores, Higi Couim. flores,

Maderanertlial,paisaje,Bei-Alp, paisaje,Kurort Stoos, cor-

neta, valoresen rappen,céntimosy francos.
;n.—Posesiónholandesa,Américadel Sur, Norte,

efigie deGuillermo III, valoresen céntimosy gI.

T
i’eY~ra)wra.—Posesióninglesa,Américadel Norte, Xor—

te, coronas y flores, tipos diversos,efigie del Príncipede
Gales,bacalao,foca, R. Victoria 1, batel, valores en peni-

ques,chelines~cén~imos.
Tobago.—Posesión ing’esa, Américacentral, Antillas,

efigie de Victoria 1, dos tipos, valoresen peniques,chelines
y libras.

l’oscífn(, —Gran Ducado,Europa del Sur, león, armas,
cruz de Saboya,timbreá’mano.valoresen quattr,soldo, sol—
di, crazia, crazie,centesy lire.

Taiti.—Po~esióafrancesa,O~eanía,Polinesia, tipos de
coloniascon sobrecargoen negro, valor en céntimos.

J’ransraa/.—RepíiblicaAfrica del 5ni’, timbre impresoá
mano, id. menor taniañocon valor manuscrito,armasy ban-
deras,inscripciones, sobrecargoen negro (enmendado,dado
otro valor y aplicación) efigiede Victoria 1, valores en penh—
ques y chelines.

i’riai~l~d.—Pose.sióninglesa,América central,Atitilhis,
matronasentadacon unalanza,unarodelay un navío, efigie
de la reina Victoria grande y pequeuañrma, valoresen
peniquesy chelines
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Ti&rcas—islas.—Posesióninglesa, América central, An-
tillas, efigie do Victoria 1, varios tipos, valoresen penh—
qiles y chelines.

7’urqi~ía.——Imperio,Europadel Sur, Oriente, firma, ci-
fra ó signaturadel Sultán, cuadros diversos, armas,estrella
y medialuna, inscripcionesturcasennegro, valoresen fran-
cos, inscripciones turcasy francesas,Constantinopla,correo
local, composicióntipográfica, correo oficial, inscripción en
óvalo, Kustndjeentc. Czernavoda,empresaparticular,pai-
saje, valoresen paras ypiastres.

U

Uruqaay.——República,América del Sur, Oriente,un
sol, armas de la República, cifras y armasid. en relieve,
atributosdel comercio,efigie de J. Suáiez, balanza ymonta-
ña, valoresen centavos,reales ycéntimos.

y

Vandiemen-l’asmanict.——Posesióninglesa,Oceanía,A os-
tralasia, pequeñas y grandesefigies deVictoria 1, valores
en peniquesy cheli~~es.

Vene~ueia.—.República,América del Sur, Norte, armas
de la República. águila. timbres fiscalesde escuelas para
cartasdel interior, efigie de Bolívai’á la derecha,id. á la iz-
quierda, valores en centavos,reales,céntimosvenezolanos
y bolívar.

Victoíia . —Posesióninglesa,Oceanía, Australasia,rei-
nade faz de medio cuerpo.id. de cuerpoenteroen un trono
grabadoy litografiado, timbreoctogonal, efigie de la reina
Victoria en más de 75 cuadrosdiversos, armas, valoresen
peniquesy chelines.

Vírgenes-zs7as.—Posesióninglesa,Américacentral,An-
tillas, virgen entre lámparas,imágende la Virgen María,
efigie de la reinaVictoria, valoresen peniquesy chelines.

JVenden.—(Livonia)Rusia, ornamentos, grifón(mito-
logía), brazoarmado,valor en kop.
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Tute~?be;~y.—Reino,Europa, Centro, cifras, armas,

valores enkr. peniquesy mark.

SUPLEMENTO

Bhore.—Asia del Sur, inscripciones orientales, color
sobreblanco, valor en annasy rupee.

IJi1~aiii.~.—Asiadel Sur, inscripcioneseuropeasy orien-
tales,tipos diversos,valor en anna.

J?uridkot.—Estado,Asia, Centro, inscripcionesorien-
tales,valor en anna.

MANUEL PÍCAR.

NO’1\—~. (oa~o-,o \ a, IaIno~~e~&iiido~I oiden ajl~tI)~fj~()para ita~
i~Ui1I(1:t(t Un en(oIltrar uilijiii&’i° notjja.

liemos tOflIa(LO iL!di~tiIitaInot)tu los (II\ UFSOS })IIUÍO4 que aharta amIa
letra, sin preferenaia de ni n~rurin clase.



APU~’1rES CIE~TiFICOS

Unasola mirada,dirigida hacia el espacioinfinito quenos
rodea en todasdirecciones,bastaparasumergiral hombre
menospensador ymás indiferente en un mar de confusio-
nes. Ideascasi simultáneasacuden incesantemente á la
elásticaimaginaciónde aquél que extáticocontemplala su-
blime magestadde los cielos y el misteriosoconjuntodel
Universo. Cadauna de aquéllaspugna poradelantarseá las
que le hanprecedido; se quiere penetrarhastael orígen de
todo lo existente y lavisión de un fin másó menos próximo,
borra las imágenesque acariciaunaardiente fantasía,y el
sabioy el poeta, el literato y elartista,el pensador y elin-
diferente olvidan que si el vu~1ode nuestraimaginación
puedearrastrarnospor el espacioinsondableque junto con
eltiempose deslizaeternamente,nuestracorpóreaenvoltura
nos sujetaen un solo punto de ese Universo, en un átomo
tangible de esainmensidad.

No es, pues, extrañoqueante el supremoorden yel ad-
mirable conciertode esemundo, en mediodel cual nos halla-
mos suspendidos,la imaginaciónadquirieseraudo y elevado
vuelo y los poetas encontraseninagotablemanantialde fe.-
cunda inspiración, traduciendoen sonorosy floridos versos
las sublimesimpresionesde tantabelleza. Pero, apartede
esosidealismos,el hombreha tratadodellegar á poseer algo
más real. Desdelos tiemposantehistóricos, haqueridodarse
cuentade la sublimeorganizaciónque reside en elimperio
de los astros; haquerido explicarse, y explicar álos demás,
la serie de movimientos que constituyen elsoplovital del
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inmensosérllamado Universo; ha queridoedificar la celeste
Fisiologíade estemismosér,estudiaiidoesosórganosque, en
interminablepléyade,gravitansin cesaren torno nuestro.

De todo ello, resultaronlas numerosashipótesis que el
pasado noslegó; las primeras, hijas(le la Í~íbula;las poste-
riores, del testimoniode los sentidoscorporalesy las últi-
mas,cuandoya la humanidad teníausode razón, del esmera-
do cultivo de inteligenciasmásó menosprivilegiadas.

Repugnabaal escasodesarrollointelectualde los prime-
ros hombresconsiderarla rfjejTa ais’adaen elespacio,y por
eso, como recordaránmis lectores,unos,como Homero, la
creíansostenidapor tina columna, cuya guarda estabacon-
fiadaá Atlas;otros, como los escandinavos,la hacían insis-
tir sobrenuevepilares, sin dudaporqueel único de Homero
les pareciópoco, y por último, en la India se creíaquecuatro
corpulentos elefantes manteníansobresus robustos lomos
la pesadaesferaque con sus seismil trillones de toneladas
se saldríade nuestrasmásgigantescas balanzas.

Como se vé, en tales suposicioneshabíaun fondoco-
mún; el de buscaruna inmensay humanafuerza que direc-
tamente equilibrase tan enormeresistencia,motivadotodo
por la ausenciadesólidos conocimientosmecánicos.

No estamostan atrasadosen la época actual que valga
la pena el detenermeá exponer las refutacionesde tan
inocentesideas, ni aún porcuriosidad, pues también ofen-

deríacon ello lailustraciónde mislectores,á quienessegu-

ramenteya se habráocurrido la mayoría de ellas. Ellos
admitirán, como yo y como:muchosantecesores nuestrosen
quienesel raciocinio ocupóel lugar correspondiente,quela
Tierrase halla aisladaen el espacio, lo mismo queel sol,
la Luna y losdemás astrosque aparecená nuestra vista,
desprovistosde sostenesanimadosé inanimados.Entremos,
pues,en uncampomás racionaly demoscabidaen nuestras
inteligenciasá concepcionesmás científicas.

El primer conjunto de hipótesis que con carácter tal
ideó el hombre paraexplicarel maravilloso funcionamiento
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de esadivina máquinacuyosiofinitos órganosaccionan unos
sobreotros por misteriososenlacesque el SupremoArqui-
tecto ocultó á nuestras miradas,se conoce enla Historia
con el nombrede Sistemade Glaudio Pto7omeo.

Era esteúltimo un geógrafo egipcio que porel año 130
de nuestra era se encontrabaen Alejandría, cultivando la
ciencia astronómica. Se apartó de sus antecesores,supo-
niendola Tierra aislada en el Universo; peropersistióen
el error de colocarla en el centro de él y además,en el de
suponerlainmóvil, ácuyo primer error debe este sistema
el nombredegeoce’ntrico, con quetambiénse leconoce.

Susideasfueronfácilmente aceptadas poraquellasgene-
raciones,que solamentejuzgabanlas cosaspor el testimonio
de los sentidos y razonabancon arreglo á las apariencias
queentonces, comoahora, engañabany engañaná los que
no dejan madurarsus reflexiones, acomodándolasá la rea-
lidad.

Suponíanla Tierraenvuelta por una seriede regionesy
esferasconcéntricascon ella, llamadascielos, por las cuales
circulaban la Luna, Áfevcii~’io, Venus,el Sol, 3farte,
.J~pitery Saturno, únicosplanetas que conocíany que en
su incesantemovimiento pasabany repasabanpor encima
de suscabezasy bajosus piés, porque,comoya habráadi-
vinadoel lector, en aquellaépocaexistían las ideas opuestas
de encimay debajo,delantey detrds, derechaé izquierda,
aplicadas alespacioinfinito.

Hastael siglo XV la humanidadcomulgó conlos errores
de Ptolomeo. Dábales gran fuerza la autoridadde éste,
ganadaentre otras obras, por su principalastronómica,el
Almagestoqueen árabeequivaleá iJíuy Grande.Portodas
partes se rechazabala idea de la movilidad de la Tierra,
puesno habíacasosprácticosen que por analogíay palpa-
blementepudieseser demostrada.La anécdotadel huevo,
cocido por el calorqueoriginaba surozamientocon el aire,
al girar rápidamente por elimpulso de la honda en la cual
se colocaba, reclamaba paralos habitantesdel planetaun
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estadofinal, igual al del huevo, sin tener en cuenta quela

Tierraal girar, no solamentearrastraá sushabitantes,sino
también lamasagaseosaquela envuelve.

Afortunadamentepara lacienciay para lahumanidad,á
fines delsiglo XV, naci6en Thom, ciudad de la Poloniahoy
prusiana, el sabio canónig) Nicolás Copérnico, cuya obra
«De revolutionibusorbiumcolestium~veníaáecharpor tie-
rra el antiguo sistema,razón éstapor la cual no se atrevió
á publicarlahastaquese acercóal fin de su vida.

Copérnicotratabadeexplicar lasirregularidadesqueseob-
servabanen los movimientos(le los astros, apartándose(le la
hipótesisde Ptolomeo,segúnla cual, cadaastro describía en
su movimiento una cireunferencallamada epiciclo y á su
vez el centio de este describia otra ciicuiifetencia llamada
defe~eiite,siendola 1 ieriael centiocomundc los deferentes
detodos losplanetas

No bastaba,ni eia cieiti, estahipotesis~ Copeinico toi—
mulo susistema,colocandoel Sol en el centio del lJniveiso,

a cuyasuposiciondebio elnombiede Jielwc ot uo A su al—
rededor girabanlos dema~astios, siendo it l’iei 1 i uno de

tantos y asignandoleti es movimiontos pi ncipales LI de
i otaciou sobie su ejeide ti en 2~lioias, ausa(le los dias y
las noches; el (le frcs/acwnalrededordel Sol, en un año,
origen de lasdiversas estaciones;y un terCeroque llamó(le

declinacidn,en sentidoopuestoá lossigilos del Zodiaco.
La obra (le Copérnico fiié condenadapor el ln(lice I~r-

purgatorio, porque se hallaba en contradicción aparente
conalgunospasajesbíblicos, tomadosalítlccam. Mas en el
año 1600,el eminenteGalileo, profesorde la t~niversidadde
Padua, convencido de que las ideas(le Copérnicoeran las

verdaderas, tratóde abrirlespaso. I’roclamaá la luz del (lía
tan portentososistema y su propagandacientíficale atrae
numerososprosélitos.

La humanidadacababade despertardel sueo (le rnucle.s
errores. No obstante,los teólogosy los filósofos partidarios
de nuestrainmovilidad, le combatieron tenazmente.Como

Tollo X1I1—3
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final, Galileo fué acusadoy condenadoy abjuréde aquellos
supuestoserrores;perosufamoso¡Epu~si mouve,!, maritu—
yo la fe en losespíritusserenos;la decisióndel papal3enito
XLV, anulando la sentencia dictadacontraUalileo, fiié la
mayor afirmación de que elnuevo sistemacia el verdadero.

Este,completadoy elevado al rangodeverdad indiscuti-
ble, mercedá los descubrimientos(iebídosal geniosupe-
rior del insigne Newton y á las leyesde Kepler, consti-
tuye el sistema aceptadoen la actualidady que llamamos
,S~íste2namoderno.

En él, ya latierra no estáen el centrodel universo;es el
Sol el que ocupa este lugar. Mas si esta verdadse admite
sin oposición,no sucedelo mismo con lo que serefiere á los
movimientosde nuestroplaneta.

Hay resistencias paraadmitirlos, sobre todos,el de rota-
ción sobresí misma. Peroestaresistenciasolo seencuentra
en aquellaspersonasque,desprovistasde los máselementales
conocimientosde Mecánicay suaplicacióná laAstronomía,
necesitandemostracionestangiblesdel fenómeno,apartándo-
se delabruptocampo de lasmatemáticas purasy mixtas.

A destruir esaresistencia,tien~~eel experimentopúblico
que actualmenteha de realizarseen París, bajo la dirección
del conocidoastrónomoMr. Flammarión,uno de loshombres
quemás beneficioshan prodigadoá las masasvulgares,de-
rramandosobreellas,en forma asimilable,los preciadospro-
ductosde suinteligencia.

Por todoesto, lic creído oportuno refrescarla memoria
de mis lectorescon estosbrevesy rápidosapuntesque nada
minero les enseñarón. Constituyenun i~ccordatorioy na-
da más.

El experimento de Flammarión es repetición del que
ejecutó hace 50 años el eminente sabio Mr. F’oucault. Su

fundamento,simplificado,es elsiguiente:
Cualquierade mis lectorespuedesuponerpor un período

corto de tiempo que hatrasladadosu casaá uno de lospolos

de la Tierra, al Norte, por ejemplo, Provistode un hilo de
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dos ó tres metrosde largo en una de cuyaspuntasse sujeta
unabola deplomo de medio kilógrarnode peso,se colocaen
la puertade entradade su casa.

Este hilo con estaesferade plomo enunapunta, le va á
servir de péndulo más 6 menosimperfecto. Lo cuelgadel

puntomedio de la cara superiordel huecode la puerta,es
decir, sobre elpuntoque tiene sobre sucabeza,y lo dejaen
reposo. Ya tenemos el aparato dispuestopara el experi-
mento.

Bastaahora imprimirle un movimiento suavede oscila-

ción, de derechaá izquierda de la puerta.
Si la Tierra no girasesobresí mismaalrededorde un

eje ideal que pasapor suspolos,nuestropéndulose movería
eternamentede uno áotro lado (le la puerta, si no intervi-

niesencausasperturbadoras.Lo veríamossiempreoscilando
en el mismo plano.

Mas, en la práctica que suponemosque estamosveri-
ficando en el polonorte no sucede eso; observandonuestro
péndulo, veremosque teoricamente,al cabo deseishorasde
haberempezadoáoscilar de uno á otro lado de lapuerta,se
ha salido del hueco de ella y oscila dedentro á fuera, del
portal á la acera.

Seishorasmás tarde,volveríaá oscilar en el huecode la
puerta, de uno á otrolado, como al empezarel experimento,
con la diferenciaque la mediabolaqueestabaentonceshacia
el interior del portal está ahora hacia la accray la otra
mediabola porlo tanto, tambiénha cambiadode lugar.

Doce horas más tarde las cosas ocurrirían como al
empezar.

Sin granesfuerzointelectualse comprendeque el péndu-
lo, ó mejordicho, el plano en que oscilaha dejado(lecoinci--
dir con el plano de la puerta, en ciertos períodosde tiem-
po, por una de las dos causassiguientes: 6 porque di-

dio péndulose halla movido par sí misaw, en otra dirección
ó porque la casa por si sola tambiénha ido girandopala
cambiar de sitio.
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Mas el péndulono puedeejecutarese movimiento en las
condiciones dichas; lacasa tampoco. Por lo tanto, forzosaé
indiscutiblemente,es la Tierrala que ha tenidoquemover—
se, girando sobre símisma y haciendoque la casaen que
estamos, unida á ella en su polo norte, también gire. Es
inútil illdicar que elgiro hatenido lugaren sentido contrario
del movimientode desviaciónaparentedel planodel péndulo.

De la manera más breve y clarahe tratadode dar una
idea del experimentomás convincente sobrela rotación
de la Tierra. Perfeccionandoel aparatoque hemosemplea-
do y variando de habitación, estaremosen el casodel que
realizó Foucault,aproximadamente.

Esteconstituyósu péndulocon un hilo de acerode 61
metrosde longitud, sujeto por su extremosuperior en una
pianchaempotradapor el intradósde la cúpuladel Pantedn
en París.En suextremoinferior llevaba unaesferade plomo
revestidade cobre.

Una balaustrada circularcolocadaen el pavimento tenía
su apoyo graduado, dividido en las360 partesde todacir-
cunferenciay numeradas. De esta manera, al oscilar elpén-
dulo, se observabala desviación aparentede suplanode
oscilación, viendo los númerosque señalabaun estiletede
acerocolocadoen la parte inferior de la bolade plomo.

Parahacermásvisible la desviaciónaparente, se colo-
caban sobre elapoyo de la balaustradados montículosde
arena,en los cualesel citadoestileteabríados ranurasal ir
y venir, las cualesiba ensanchandopor el girode labalaus-
trada con todo el edificio, por efectode la rotaciónde la
Tierra.

Indudablementees este, como ya he dicho, el experi-
mento más convincente de la rotacióndenuestroplaneta;
el que no deja lugar á dudas,porquelo enseñaálos ojos de
la cara.

Al mismo Foucault se debe otro aparato,llamado el
~~Giroscopio»parademostrar también larotación de nuestro
planeta. Lo hace demanera tembiénevidente;peroestriba
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en conocimientosde Mecánicay no dispongode espaciopara
su descripción.

1-fe aquí sucintamente expuestoel experimentoqueen
nuestrosdías va á repetir Flammarión. No tendrá, quizás,
la solemnidadqueen la primeravez; pero ahoray siempre
seráde resultadostan útilescomoentonces.

Dicho experimentoes tanto más elocuentecuantomás
cercaestemosde uno de los polos. En cualquierade éstos
alcanzala demostraciónsu valormáximo, abstracciónhecha
del cálculo.

A medida que nos acercamosal Ecuador, la aparente
desviacióndel planode oscilación del péndulo se haceme-
nos sensible.En el ecuadorde la Tierra, nadase nota,por—
lue en los lugaressituadosen él, los planosde los diversos
meridianosse puedenconsiderar como si fuesen paralelos
entresí, y al girar la Tierra se sucedenunosáotros,coinci-
diendosucesivamenteconel plano de oscilacióndel péndulo.

En Las PaJmasla demostracióndeberásermenos pal-
pableque en Madrid, en éstemenos queen París ycii éste
menos queen Londres. De dondese deduceque la mayor
ó menor imperfecciónde las cosashumanas no dependeen
muchasocasionesdel hombremismo, sino delas condiciones
en que le hacolocadoel supremo1-lacedor.

En todo lo expuestolic hechoabstracciónde la multitud
de causasperturbadorasquepuedeninfluir cii el movimiento
aparentedel planode oscilaciéndel péndulo,por lo cual, en
la práctica, el tiempo empleadoen el giro será distinto.El
cálculolo da paracadapunto de la Tierra.

Justo es recordarque los académicosdel Ciilei?loen
Florencia,ensusnumerosasexperienciashabíanobservado
la desviación aparente del péndulo; perono supieroná qué
causaatribuirla.

Cupoá Foucault la gloriainmensadedescubrirque di—
elia causa era larotación(le nuestro planeta, verdadaxiomá-
tica, segúncalificación deleminentepadreSechiiy que tanto
trabajoha costadoinculcarála humanidad.
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Tambiénconanterioridadá Copérnicoyahubo geniossu-
periores que mostraronsus dalassobrela inmovilidad del
planeta,entreellos nuestrorey de CastillaAlfonso el Sabio.

Pero la demostración tócnicay vulgarno se hacumplido
hastanuestrosdías. ¡Feliceslos pueblosdondelos gobernan-

tes y los hombres de estudio empleansu capital intelectual
y materialen enseñará los que rio saben!

J. CLMJDIO
lirje, feo.



iIISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
~5CRITSPOR xr1

DootorDon TomásArlasMaria y Cubas,

\LT~1t&E1DE TiIIJ)E~(‘IIDAD EX LS b41.A I)E (AXAIHÁ

(1094)

(oorrisrsaóN)

TI tbiéndoselespuesto estesitio, mientrasvenia la res—
pueita de Tauauiñ, W3 pwó en aquella sierranizanoche
frigidísima. qu~to:IOM lo pasaronmuy mal y se helaron de
frío algauo~niii ni, y con esterecadorecogLóla genteAlonso
de Lugo y se silió fueradel sitio y habiendoestadofuera
esperandomástiempo queelprometido preguntóá algunos
delosamigos sipodíahaberenganoenla promesade Tanan-
sú, y si por serparte llanaintentarlavenir¿batalla;yél
luego mandó prevenir ci ejércitoporsí 6 pr no, y viendo
que Tanausásu estaba£ la vistasin quererbijarni venir£
cumplir su palabra. se fné hacia ellos y dándolesunrecio
asaltofueron vencidos~ muchos muertos,otroshuidos y
Tanausft cautivocon otros capitanes;dió muchasquejasde
quehablanido £matarley prenderlesobreseguro,y deelale
AlonsodeLuTo -pues cómono hablavenido£ la füente del
Pino £ cumplirsu palabra~ seestabaprevenido £ la vista
congentedepe’ea-y dijo que.por ser muchosy con ven-
tajosasarmaslos cristianos,no ie atrevía£ bajar. Puéeste
dla enqueseacabóla conquistadela islade la Palma£ tres
de Mayo de laSantaCruz, quetambiénfizó jueves, alio de
1492,habiendoduradosietemeses.
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Hechaslas ceremoniasporCastillaen la posesiónde la
Isla, y queriendo dar avisoA susAltezasy enviarles£ Tanan-
sOconotrospalmeros,fué tantala melancolíaque les dió que
sin haber remedio sedejó morir Tanausúy otros dos; que-
darouenla islapresidiadosalgunos,y otros por el premio de
su trabajoal repartimientoque esperabanprometido hasta
queviniesecédula derepartimiento, fueron A Canaria otros,
y Alonsode Lugo con algunos camaradaspasó& la Gomera,
como era costumbre las más veces,£ visitar A la señora
doña Beatriz. Luego que los palmeros sevieron libres de
tales huéspedesse juntaron más de 300, y levantados
contra los cristianos del Real hicieron mucho daño; dieron
luegoaviso£ Alonso de Lugo, el cual envió con mucha prisa
30hombres conel capitáu Diego Rodríguez Talavera, y le-
vantandoel sitio los palmeros se fortificaronen unasierra y
montaña áspera; fueron seguidos y vencidos, cautivando
muchos en quien sehizo ejemplarcastigoporhabermuerto
en losencuentros,antesdel socorro, £muchoscristianos,y en
adelantefué menestermásindustria quevalor para vencer-
los, y lo ordinario en los cautivoseradejarse morir deham-
bre y otrospor no entregarte.

Tiene la ciudadpor escudo uncastillo y encIma£ modo
de cimera, del pechohtciaarriba SinMiguel armado de petó
y morrión, y una palma en la derecha y en la otra mano
balanzasy lanza. Tiene un Gobernador de las armas 6 Te-
nIente puesto por el que fuere 6 esGobernador de Tenerife
que gobierna en ambas islas. Avecindáronseen esta isla
flamencosmercaderes,conocidos ausapellidos; pocoscaste-
llanos, lo común portugueses,y todos pocavecindad.

CAPÍTULO XVI

Conquista do Zwzorifo
Por la primavera del alio siguiente de 1493 llegó a la

Isla de la Palma un navíocon 300 hombresde armaday doe
carabelas con pertrechos necesariospara la conquistade
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Tenerife, y así mismo recibió largosofrecimientosAlonsode
Lugo, que pidiese cuantohubiere menester,que le enviarían
muy cumplidamentemuchos caballeros andaluces y el duque
de Medina; y con mucha facilidadjunté un ejército de casi
700 hombres 738 lauzisde £ caballo, y pasando £la islade
Tenerifeal puerto de Auiza, sallo 6 tIerradíade la Cruz de
Mayo de esteaño, sábado6 medio día. Pusopor sus manos
usa cruz grande en la playa, y celebrósela fiestaestedía
y el siguientecon msas yoraciones, pidiendo£ Diosla vic-
tos contralos enemigosde la fe; luegosehizo un fuerte de
tapiasy reparo para la gente,y procuraron con los caballos
correrla tierray traer alguna espía. Súposeque la isla era
dividida en dosBeyesy doce6 más capitanesqueguardaban
sus territorios, dándose socorro unos 6 otros,y cómoten-
drían hastiducemil hombresde pelea,y estabanaguardando
este tiempo que vendrían 6 destruir las gentesde levante
susenemigos.

Y viendo los cristianosque el enemigo no hacía por
pelear ni sedejaba ver, prevenidala gentefueron marchando
una cuesta arribaque eshacia un hermosovalle donde se
hace una ciSaga con mucha agua llovediza estancada,
rodeada debuena arboledasilvestre,y de pasollegar al tér-
mino 6 lugarde aquel Señorío llamado Taoro; y el reyezuelo
Bencomo envió al encuentrounaescuadra de muchos gen-
tiles armados de palos, montantesde sabinay acebuchey
piedras, rodeados el cuerpo desnudo unos capotillos de
cuero, cubiertaslas partescon pleiteznelasdepalma yjunco;
veníacapitaneándoleun robusto gentil 4 modo de Doramas,
y estando6 una vista hizo alto Alonso de Lugo y envió un
mensajerode paz pidiendo la amistady obediencia £ los
Reyesde Castilla; volvió diciendo que ennombre de suRey
preguntabaCigone Tinguaro. quees elcapitán, cuál fuese
el motivo de venirse de aquella tierra; £ todo respondiócon
valor demasiado,queamistadno necesitabande ningún señor
extraiijero, y en cuanto £ la paz quepedíaque ahora notraía
licenclade Quebehi, que es elRey, para pelear ni tampoco
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admitir visitasdehombresforasteros;queluego sesaliesen
de aquella vega, y la respueátade su Rey veríanen la
playa del mar,y quedandomedio reconcliadosunosy otros,
sevolvió Alonso de Lugo al fuerte de SantaCruz, el cual
seguarnecióy ampll6lo mejorquesepudo,haciendosaeteras
y reparos.

Llegó alRealun capitánllamadoJainetoquetraíaun pre-
sentede cabrasy puercos ennombredesuRey, de hacia la
parte del sur, llamado Añaterbe, y que si seles ofreciese
másde lo que habíaen la tierralo pidieseny sefuesenpor—
qne lo estimaría muy mucho; fuéel regalobien recibido, y
respondiéndoleno habíalugar á Irse siu hacerel mandato de
los Reyesde Castilla; y hecha provisl6n de carney puesta
la genteen o$enpara volver £ Taoro atravesando£ la otra
parte dela Isla, queaundicenno habrácinco leguas,áun buen
puerto llamado Orotava, mandó que fuesen£ él dos navíos•
para lo que seofreciese. Marchando Alonso de Lugo con su
gente, serefrescarony comieron enla Laguna, yprosigulen-
dopor un camino que llaman deCentejo,hallaroncantidadde
cabrassin pastor, y en aquel díadesdela madrugada que
salieron viéron hombre alguno; juzgando volversemejorados
con la presa, fueron 4 las tres de la tardeacometidosde
Tinguaro con tanto esfuerzoy valentíay tantonúmero de
gentilesque para cadacristiano habla diez gentiles;perdió-
se el ejércitoy el caballo de Alonso de Lugo; diMe el suyo
un soldadoen quepudohuir conunapedrada enla boca. Lle-
garon 4 Santa Cruz sin ordeu ni armas, ni fuerzas apenas
para embarcarse;saliólesotraescuadraal pasomáspoderosa
que los primeros conqne desmandadosretrocedíanporpartes
peoresy despeñaderos los cristianos seguidosde los guan-
ches hasta dentro del agua para cogerlas lanchas,escapá-
ronsepocosy pusieron sitio al fuerte del Real.

Por la otra parte de la Orotava caminaron en buscade
los navíos algunos 60 canariosy seis6 siete portugueses,
todos nadadores, que aquella noche por no poder cogerlos
navíossefueron 4 unabajay £ la mañana,conla ropahacían
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seflasLbsnaviosles socorriesen,y éstosdieronavino de la
pérdida.y volviendo áSanta(‘rus hicieron levantarel sitio
y desamparandola islallegaroná Canariabien sentidosunos
y otrosdel suceso:algnno~tilia tuvoquecurarde la pedrada
Alonso de Lugo sentido dela pérdiday dnrroti, pues no
llevó L Canariatrecientoshombres,y los másheridos; buscó
luegoletrasde cambio,y hallé enciertos genoveses,para
Cádizy Sevilla remitidasá U. Juan¿leGuzmán,Duquede
Medina, paraque euviasegente y lo demásque sepedía
sernecesarioy salió de (‘amarla el navío 6 medIados de
Juniode 1494.

En este un’, por los fines de Octubre, llegaron 6 este
puertode las Isletastresnavios de armadapara laconquista
deTenerife,600 depeleaque remitiócon todo lo necesario
muy cumplidamenteel DuquedeMedina Sidonia:eranvete-
ranosquehablanservido en las guerrasdeU ranada,anda-
luces, extremeñosy de tierradøl Condado,con másde cin-
cuentaaventurerosy juntandoel Capitán Alonso Fernández
deLugo másde ciencanariosy por capitán~lananidra,ya
cristiano, llamado Pedro(desdeque estuvoen Lanzarote
con Diego de lierreraj. rué 1). Fernando (}uadartheme Una-
yedra y PedroMayor, hermano de .1 uso Mayor, que se
ofrecieronpor caintradas6 serviráSus Altezasy por alférez
de £ caballo Juan Melitin, de Lanzarote,casadocon hija de
Alonso Joimesde Sotomayorque llevó 5o caballos£ cuenta
de AlonsoJaimescomprados6algunosconquistadoresy otros
que fueron de Pedro de Vera secuestradas,y dona Inés

Perazaayudé desdeLanzarote con bastimentos depan,carne
saladay quesos,y salieronde Canariatodos en seisembar-
caciones, y antesde mediado Noviembre del propio ano
dieron fondo en el mismo puerto de Santa (‘rus;salieron ¡1

tierra y fabricaronotro fuerte sobre los primeros cimientos
de la primera que arrasaron los guanches.llascáronseespias
y dieronpcr aviso que no tenían gente junta de peleapara
venir £ buscarlos£ la playa, porquehabla gran mortandad
en todala tierra,ó ya fueseserapestadospor la corrupción
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de más de2.000 cuerposque quedaronpor enterrar el año
pasadoen la batalla de Centejo;habían muertode la enfer-
medadque los españoles llamabanmodorra,que no duraba
másde tres días, más de 4 000 hombres en el verano y
estío. Acordaronlos capitanesde ir en buscadel enemigo,y
un domingo de madrugada,día de SanAndrés, marcharon
la cuestahacia la vegade la Laguna y vieron en lo alto al
enemigoya prevenidoen dos escuadrasde más de tresmil

hombrescadaulla; traíanarmas de acero, espadas,rodelas,
chuzos, quehabíanquedadode la victoria pasada,y algunas
banderastendidas;el Capitán gentil traía unabuenaparte—
sana que con ella hizo muchodañoen los caballos;aunque
los gentiles se hallabande puesto mejorados,luego le de-
sampararonfingidamentey allí se lesempezóá dar la bata-
lla á cosadelas siete;haciendoun ala, acometieroncongran~
des voces, pedradas, dardostiradosá mano ymontantesde
palo y demás armas de acero. Los caballosles derrotaron

por muchasvecesy fué la victoria dudosa;por dosó tres ve-
ces los cristianos apellidabancori grandísima devociónlos
santos de su advocación, y siempre á la Virgen Santí-

sima del Rosario, y AlonsodeLugo en altasvoces llamaba
al ArcángelSan Gabriel y áNuestraSeñorade las Nieves,
su devota, y otros áSantiago.Viendo los cristianosen gran
peligro al esforzadoLugo, perseguidode gentiles,le muda-
ron el apaldarde grana, porquele buscaban, y le dió otro
azul Pedro Mayor; mas aunqueveíanen otro lagranano

desconocíaná Lugo. En fin, entretantasdudas, cercade las
diez del día, se fué reconociendoen el enemigoflaqueza,
aunque les habíaveuido otro buen socorrode genteno era
tan brava, yacometiendodiez ó doce deá caballocontra el
capitán Tinguaro, que teníala partesaria,lo alancearony
atropellaron,y llegó uno de á pie con un chuzoy leacabóde
matar ágolpesy heridas;fué cortada lacabezay puestaen un
palo se llevó en alto; los guancheshuyerontodosá una; fué
señaladoen proezasde valor PedroMananidraque antesde
dar la batalla le vió Alonso de Lugo temblar lasrodillas y
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los dientes ytodo el cuerpo.y le dijo. .~~puescomo es eso?»
Respondió: «es quetemen las carnes dondeel espíritulas
ha de entrar.~‘ Murieron casi200 cristianosy muchosheridos
y caballosmuertosy heridosmá~(le 20; de los enemigosmás
de mil y seiscientossin muchos heridos huidos, siguieron
algftu tanto al enemigo,~ idos dealto, y fortificóse paredes
lanzaren el sitio que llaman laMatanzas.

Procuróse pasar lanoche en la mejor forma (le guardia

que serpudiesepor tenerel enemigoá lamira; al amanecer
se preveníanmuchosparadar á los cristianosotro asaltono
menosfuerte; hiallábaseentreellos el reyBencomo,á quien
Alonso de Lugo envió un recado con la cabezade su capitán
rI~iflguaro,ofreciéndolela pazy amistadde partede los Re-
yes de Castilla, y que no dejarían la tierra hastaperder
todosla vida, y cuando así fuere, otros másfuertesy mejo-
res vendrían áquitarlesla tierra y destruirlos,y que si fa-
vorecieseDiosá los cristianos,que allí veía la mejor victoria
de ayeren la cabezade su mejor capitán; y aquítomó pare-
cer yconsultólo queharía,y vino á la presenciadel rey un
Sigohi,que esadivino ó brujo. y dijo que el diablo le había
dicho queestabanmuchosmáshombrespreviniéndoseen las
partesde Orienteparavenirá destruirestatierra, habitarla
y dividirla entresí, y que estoerainfalible por cuanto im-
portaba admitirla amistad. Volvió el rey á enviarle lacabe-
zaá Alonsode Lugo, diciéndoleque cadacual supieseguar-
dar la suya.

Poco á poco fué el ejército marchandoalPuertode la
Orotavapara tenerallí la invernada,enviandoá quefuesende
SantaCruz losnavíosála ()rotava yuno fueseá Canariaá dar
avisodel estadotan bueno de las cosasy á pedirá todapri-
sa socorro de bastimentoy algunamásgente;de todo hubo
malarespuestapor lacarestíade aquelaño; y vieiido que la
isla todade Tenerife padecíalarga hambrecon lagrande
epidemia,queibae~aumento, tuvieron acuerdode los más
prácticos capitanes ysoldadosde por ahoradejarla conquis-
ta paraotra ocasióny volver áCanaria;otros hubodel con—
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trario parecerporqueseatrasabay perdíaen un punto todo
lo ganado,y que así no se desamparasela tierra. Enviaron
áEspaña á pedirel socorrodiciendoel pimto en que seha-
llaba estaconquista

Considerandoquefuerzas humanas,y menos contan poca
gente se habla de proseguir en tal empresa, estuvieron
algunos díassuspensossin salir á correr latierra, hastaque
la necesidadhizo á algunosveinte hombres,así de á pie co-
mo de á caballo, en busca de ganado fi otros bastimentos;
llegaron á unas sierras algo distantes y hallaron buena
presade ganadoscabríosque trajeronal Real, ydespuésde
tres ó cuatro díasse aparecieronmuchosguanchesarmados.,
contra los cualesse fué á pelear,que al principiose defen-
dían algún tanto, más despuóshuían y aunqueles veníaso-
corro, el pelear erade desalentadosy enfermos;ibandeallí á
la costadel mar dondese hallaban muertosde hambre ypes-
tilencia, que ambascosasles eran muycrueles.

Entradoel año siguientede 1495, saliendomáslargo á
correrla tierra, se descubrióen una mañanasobre unassie-
rrascantidadde gente armada,que, luego desapareciéndose,
dieron á entenderque huían, mas una vieja les salió al
encuentro á los cristianos y dijo que haciaaquellaparte
hallaríancierta poblaciónsin gentecon cantidadde bastimen-
tos, y esto en altas voces viendoque queríanretirarseal
Real; diéronlecrédito y á poco les salióunabuenaemboscada
que fué con el favor de Dios desbaratada,porqueestabanto-
dos enfermos,ca3’éndcsemuertos(le rus pies; allí habíagran-
descantidadesde cuerpos,unos cercadel aguamuertos,otros
emparedadosen cuevas y paredonesá modo de hornillos, y
todo era horroroso, y entrado eltiempode la Cuaresmano
parecíaun hombrevivo por todosaquelloscamposy sierras.

Procurabanlos cristianoscaminar siemprepor las costas
más descubiertasá los vientosdel Nortey Oriente, yliabien-
do llegado al territorio llamado Gilimar, hallaroná algunos
gentilesqueveníande másbuenavoluntadque otros de otras
partes,que les causóllovedad, y fueronllevadosá unacueva
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donde adoraroná la imágende Ntra. Sra. de Candelaria,y
de verá los cristianosde rodillas y tan humanoslloraron de
gozo y seveníanal dominio de los españolescon verdadero
rendimientocon los brazoscruzados,á seramigos.

Habiendoestosquedado(le paz, la guardaronsiempresin
pelear en adelante;volvieron lOS cristianosal Realde ‘faoi~o

doadeles llegó elsocorro qu~~espera.bande España,y aun-

quetoda la isla padecíatantaenfermedadsolo selibraron, sin
entraren ellos la peste, los del territorio de ( jumar,devoto
de la Virgen, y el Real de los cristianosgozando(Tel aire
puro del Norte; y menos daños queotros tuvieron los que se
juntaron á la parte de Naga, que esterritorio de ‘i’aoi~o

Iban algunoscristianos porinundado desuscapitanesá traer

algunosgentilespara (Tallesde comery hacerlos cristianos,
y sabiendo ellosel buentrato pedíanel bautismo, mas otros,
no desistiendo(le la guerra, aunquemuy pocos, sefortifica-
ron en la sierrade r~ij~~jg~ á dondese fué ~ponerlessitio

allí cercaal pie de lasierra,y estandolos dosejércitosá la
mira, uno ení’rentedeotro, sin venirseá lasmanos,y siendo
de ambas partes muy pocos,se llamarou los dosRealejos.
que añn hoy conservaeste sitioestosnombres.Pasadosal-
gunosdías sevinieron los guanches haciendo señasde pazá
pactarcon Alonso de Lugo que lesguardasela palabra(le no
hacerlos esclavosni sacarlosfuerade la isla, y aquídió fin
la conquista de Tenerife, día 26 (Te Julio, domingo por la
mañana,día deSra.SantaAna, año de1495, habiendodu-
rado dos años y dosmeses. Dióse luegoavisoá SusAltezas
enviandoá Españasieteguancheslos másnobles,y dejando
Alonso de Lugo bastanteguarnición, dió la vueltaá la
Palma sobreciertasdiscordiasqueluego apaciguó.

Tuvo cédulasde repartimientos,que dió muchos,y los
mejorestomó parasíAlonso deLugo, y título de Adelantado
y Justiciamayor de la isla de TenerifePOE todasu vida; las
mástierrasy aguastuvo en términode Tacorontey enTaoro,
que es hoyvínculo del condedeTalara; tuvo muchotambién
1). Juan de Guzmán, duque de Medina, que despuésfué
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dandoy deshaciéndosede su repartimiento;poblósela isla
decastellanos,genoveses,flamencos,portugueses,franceses
y de otras naciones; fabricósela hermosaciudadtodaen
cuadro de calles encrucijadas,que por cualquier partese

ve el campo. En la vegade la Lagunahicieronmolinos de
vientopor la pocaaguaquetiene,solamentepara los vecinos
en lo ordinario; plantáronse cantidadde viñas de malvasía
traídasde levantecon otros vidueñosy frutales, flores, yer-
bas de olor, avesdomésticas,que todohaproducidomucho y
bueno;el tratode los vinosha dado muchoaumentoy hono-

resásusmoradorescon el comerciodel Norte,y asi estáto-
da la isla bien pobladade gentey cultivada y plantada,más
que otra algunade las Canarias.Mandáronsevolver á Espa-
ña algunossoldadosde la Hermandadque fue instituida por
el ReyD Femandoel Catolico, el de 1~i76,y comerciaban
estas islasmuchosportuguesesdesdeque el Rey D. Fernan-
do hizo pacespor cientoy un anoscon Alfonso dePortugal,
esposode la Beltianeja,siendoprimeroen batalla puestoen
huida elportuguespidio pacesel de 1479,y luego instituyo
el SantoOficio de la Inquisicionporquede Portugalse pasa-
ban muchos hebreos de nacion y lev a Castilla, yen España
habianmuchosqueinfestabancon su doctrinaalaevangeica,
y habiendoSusAltezasganadoá los moros todo el reino de
Granada elde 149~,en estemismo desterrócasi doscientas
mil familias dejudíos de Españaque se derramaron pordi-
versas partes;los más fueron al Norte y á Levante, y
despuésse instituyó en Canariael Tribunalde estasIslas
del SantoOficio, año de 15~6.Celebróel primer autoCanaria
y se castigarony desterraronmuchosflamencospor herejes.
Asimismo se descubrieronlas Indias por una embarcación
que venía á la isla de la Palma con bastimento desde
Moguer, y desgarrandocon temporaldescubrió las Islas de
Barlovento, y despuésde varios accidentes llegaroná la

PalmadondeCristóbal Colón, genovés,recogiendola derrota
de los españoles,dió noticia á la Europade esta partedel
mundo,entonces nueva,muy sabidade los ronanosy carta—
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gineses,comodiremosen el Libro tercero:y viendo el rey
1). Femandoque loamorosfingidamenteseharíancristianos
y volvían£ serlo queerandeantes.en el alio 1302 desterré
al Africa £ todos los queno quisieronconvertirseque fueron
muchos, y dos anosdespuésmurió la R.ina p• Esabely
docedespuésmurió el ReyCatólico, quedandoen el Reino
suhija O.’.Tuana (mujer que fué de l”ellpe el hermoso)y
su nieto CarlosY, Reyes de Espaiit que hicieron largab
mercedesy honrasti estasfulas, do que sus Cabildosy
Ciudadesgozany venerancomode Príncipestancatólicosy
celososdela honrade DiosNuestrot4eiior.

Tienela islade Tenerifepor escudode armasal Arcán-
gel SanMiguel armadocon lanzay bandeny escudosobre
el monte de Teidey debajo ondasde agua, ~ al los lados
Castillay Leóny alrededororladodeletras.Y los apellidos
deMesa, SanMartín, son del reino de fi ramada; Llerena,
Carrasco, deExtremadura; Benítez y uti os, de soldados
llanosy aventurerosqueenvió con los armadoresel l)uque
de Medina SidoniaO. Juan (le Guzmán. y algunos criados
suyosy pajes.El apellidoVinatieneparientesen Salamanca,
queyo allí conocí y supede ellosmismos;y algunos portu—
pesesde apellidoVizcaiuo, otros quede Génova por no
habersabidode dóndevinieron.

CAPÍTULO XVI1

S’ucesos del Capitán Alonso .M”rná,zdr: t4’ Lttgo
hastasu iii ucd,’.

En su manuscrito libro de conquista delas Islas de
Canariadiceel P.Fr. JuanGalindo: Después(lUC el Ade-
lantadohubo conquistadolasIslasl~lmay Tenerife,sevino
al la Gomera£visitar £ D.’ Beatriz ib Bobadilla, quesolfa
veniralgunasveces£ estarseallí; al tiempo sucedió queun
vecino llamado Francisco Náüez de Castaue~lahabló con
alguna demasíadel crédito de su Senora:sabiéndoloella,
le mandóuna noche viniese £su presenciay reprendido

TOMo *111—4
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mandó preso,y que áprisa se confesasey al punto hizo
ahorcarde unaviga en unasala, y á la mañanamandócolgar
de una palmaque estáen la plazaenfrentede la torre.

En estascosasdivulgadassobreel crédito, tratóluego la
señora el casamientocon el Adelantado Lugoypasáronseá
vivir á Tenerifedejandoen la Gomeraá HernánMuIloz que
gobernasesuscosas,dándolede ellas aviso; ciertosvasallos
gomerosavisanásu señoracomosu cuñadoSanchoHerreray
Peraza,quehabíallevadoá malel segundocasamiento,inten-
taba con Muñozalzarsecon la Gomera, siendo ya Señorde
Lanzarotey Fuerteventura.Luego que laSeñoracreyó esto
sepasó secretamenteen laGomeracon 30 hombresy llamó al
GobernadorMuñoz y d~joleque eraun traidor; respondió
con su inocenciasersalvo de todo, yadmiradodel mal infor-
me habló por sí libremente,y ella no satisfecha6 fuesepor
la demasía,sin más informaciónque su enojo, aquella noche
luego le mandóahorcar en la plazay se volvió á Tenerife
dejando mandado que le diesen sepulturadel lado de su
maridoHernánPeraza.

Siendomuchaslas estorsionesy agravios que estaSeñora
liada á sus vasallos, pasaroná Españaestasquejasy la
viuda de Muñoz; mandóseleparecerá la señoradoñaBeatriz
áquealegasede sujusticia, y ella confiada en los favores
del Rey D. Fernando y suseñorala Reina,pasóá España
aunquese lo estorbabalo bastantesu marido Alonsode
Lugo, de que enviasepersona porsí ó que esperaseotra
coyuntura,mas ella se fué muy deprisa, llegó á Medina del
Campo donde estaba la Reina,fué de todosbien recibiday
de verla muy alegres,dió su descargoy sahíanlenuevas
acusacionesy demandasy un día, sin podersesaber la causa
amanecióderepentemuertadoñaBeatriz de Bobadihla; hizo
por ella muchosentimientosu Señorala Reinadoña Isabel;
dejó á su lujo Guillén Perazade las Casasen la tutela de
Alonso de Lugo, y pasadoel tiempode la edadde catorce
años,pedía laposesiónde sus dosislas Gomeray Hierro, y
haciéndolede muy mal el volvérselasAlonso deLugo,ponía
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graves escusasdiciendo que aím era muy nino. Procuraba
varios medios Guillén Peraza de echar de la Gomera á sti
padrastro; y valiéndosede un Alonsode ()campo,personade

valor, y con gente armada,niás de la que pedía el caso, le
instéá queluego se embarcasepaTa ‘I’enei~ifeen uii barcoya

aprestadopara ello y disimulando la materia,Alonso de
Lugo sin darmotivos de alboroto se fué á su gobiernoy se
quedó en la (J-omera Guillén Peraza. Estecaballerocasó
despuéscon unahi,j a de un Uobernodor de Canariallamado
Pedro Suárezde Cabrera, que gobernó el año 1 ól 7 y fué el
primero que tuvo el título de Condede la Gomera. Tuvo
sucesióncontinuadapor algunosaños.

Tuvo su gobierno en Tenerife el Adelantado Lugo
con algunas altercaciones yémulos; asistió en la ()rotava;
tuvo muchos atrasamientosde liacíenday dosresidenciascon
muchos pleitos; y con muchoenojo dejusticaó sin ella, hizo
degollar á uno del apellido Alfaro, y la viuda de éste se
presentó antesus Altezas pidiendojusticia mostrandosus
tocas manchadas de la sangrede su marido; ~uéllamadoá
España y enviado á servirá Cataluña,y estandoen Salzas
de Rosellón se dice que hallé allí la iinágendel santoCruci-
fijo de la Laguna, que era una de las hechurasquehabían
vuelto de la tierraSantacuando el Saladinocogió á Jerusa—
1cm, y estahechura fábrica francesaaño99(1 de Cristo seg(iu
las letras del sudario con otras dos de (visto NuestroSeñor
vinieron del Cairo habiéndosellevado de la Franciay Flan-
desestas y otrashechuras. Utros quierenque el duquede
Medina la envió á rfenerjfe álos P. 1?. 1~1ranciscanosdesde
Sanlúcar, donde estuvoen la ermita de la \Teiaciuz traida
del santomonte de Sión primero.

Promoviósele el destierro de Cataluña en quepasaseá
las Indias al descubrimiento y conquista deSantaMartaa
su costa,de que le fié forzoso volver á r17e1icI~if~y levantó
gente, y pasó á su conquista, y dejándolaguarnecíLi y pací—
fiet le mandaron volviese á su gobierno á ‘I’enerif~donde
vi’ió hastasu muerte,quefii~ el aiio 1 ó25. Está sepultado
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en el conventode SanFranciscode la ciudad de la Laguna,
y proveyó S. M. gobernadorespara esta isla,comoen la de
Canariaquese han continuadopor sus trienios; tuvo porhe-
rederoen sus tierrasy vinculosá un sobrino suyo, Pedrode
Lugo, hijo de hermana,porque sobrevivióá susdos hijos de
primer matrimonioquetuvoen D.~Luisa de Fonseca; porque
con la Bobadillano tuvo alguno.Muchoshay del apellidode
Lugo que dicen tenerorigen de Galicia ó parientesde éste,
masellosvinieron de Andalucíaen tiempodePedrode Algaba
á la islade Canaria, yMateo Viña, naturalde Salamanca.

Después de muerto el AdelantadoLugo, pasaronlos
castellanosdesdeTenerife en las fragatasque habíapara
limpiar las costas,á hacerrobosen Africa; comoya tenían
fabricado en las costasdel Reino de Marruecos dentrodel
Cabo de Guer un castillo llamado de Marpequefia,Santa
Cruz de Berberia, por el Gobernador de CanariaAlonso
Fajardo,que sucedióá f). FranciscoMaldonadoel año 149:3.
Cuandoacabadalaconquistade Tenerife teníanotra en esta
partedeAfrica; y vueltosdeAfrica á Tenerife trajeron por
presa 80 moros y un Alcaide, queá todoscautivaron en
Tagaosy robaron su pueblo; y bien tratado elAlcaide en la
Laguna,puestoen una ventanadijo á dos religiososde San
Agustínqueen su tierra teníande muchosaños ha difunto y
entero, vestidode aquel hábitoá uno como ellos, y certifi-
cado por los moros ser verdad,pasandoá Africa á tratar
del rescatede esteAlcaide fué en rehenesuno de estos
religiosos, yentrando tres leguasla tierra á dentro vió al
difunto vestidode hábitoy correaámodode italiano, por ser
ancha,y debajohábitoblanco, calzadoconzapatos,las manos
entradasdentro de las mangas,la capilla puestahastamedio
cerquillo, entrecano,de hasta edadde 40 años ó poco más,
la barba hechacomo de ocho días; 110 permitieronlos moros
lue nadiellegaseni aun cercade él; está el cuerpo tendido
sobreuna losade piedra negra, que es una gran laja puesta
sobreun montónde piedras.dentrode una casilleta bajade
piedra sola con la puertamuy angosta, cubiertade palosy
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cenado,y alrededordefueradeestacasullahay unacerca
de tapiasen cuadrocon angostaentrada;llámanlelos moros
el Santo AgustinoTadeode Canaria; de allí lo llevaron,
segftn ordenabala carta del Alcaide moro quellevaron,£
otra casilla algo apartada, y abriendola puerta sevió un
granmontóndelibros, queno luéposibledejarver ni tocar
alguno deellos,y volvieron£ cerrar. Este sitioestácamino
del tonto de Atiente tres leguas; haybuenosarroyos de
aguay huertasdehiguerasy parrasdeuva almuñecar,que
es largacomo ciruelas y llaman las huertasdeTelde,y
nunca quisieron decirla causani el motivo niel tiempoha
queteníanaquelcuerpomirlado. Sáposeile algunos cauti-
vosdellarruecoacuandoseperdióelcastillo deMarpequefia,
que esteSanto vivió allí, y muerto quisieron los moros
enterrarlo£ su usanza.y hechoun hoyo yponerleencima
aquellaspiedras;conformeestabano pudieronmoverlede
allí ni añuveintemoros,y obréotrosmilagros,y le hicieron
luego su casay cerca, y en el aire sevea algunasnoches
tempestuosasmuchasluna> centellasde Luego; tienenpor
vaticinio que si pierden estecuerpoperderánlos morosel
senorlo de Africa,y > ~ lekanllevado£ Marrnecosy no han
queridodarlepor ningúurescate.

Tantoestosafricanoscomolos islenos moriríanprimero
sinerevelarsecreios6 dijesenalgo queellos supiesen,y con
todo afirmabanteneren la Isla deTenerifecien anosantes
de la con4uista,unosmás6 menos,la imagendeCandelaria
quehacia muchosmilagros en ellos, y los africanoshacían
de nocheprocesiones delucesde cerapor la costa del mar
£ escondidasdelos cristianosy guardabanla ceraen cuevas
y la traíanlabradade Africa, porqueno supieronlos Menos
labrarcerani tuvieroncolmenassino miel silvestrede abe-
jerasenriscadas,y dandofin £ estecapítulo, dar(’mosle al
libro segundo,reliriendopor último las costumbres delos
naturalesde estastreslelas.
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EL TREN CORREO

POEMA EN DOS CANTOS

[‘c,lent ~IeEi [HIN (XCI ~ iue se dejó (‘ Illoamor en el tintero.

CANTO PRIMERO

EN El T11J~N

[

Despuésde habersufrido la amargura
de un amorosoy vano devaneo,
no curadomuy bien de mi locura,
de Madrid me 1n~r(l1éen el tren correo:
y cuandodisponiameá la noche
pasarde la más cómodamanera

(1110 es posibleen un coche detercera.
(‘7 (t)i(J1CU» (‘7 ti~0i( tl(/)iO (í 1111 cochc
un a m nj ci barbiana,
rubia, joven y hermosa,

oc con un pali olóii de sedagrana
sombradaba¿1 su rostro,hechode rosa.

lí

Entoncessonóagudoel sondel pito
(101 jefe de estación,y el tren, pausado
al principio, lanzóseal II u violento,
rate~’ólosairesron potente grito,
y cual 11 ‘ro animaldesenjaulado,
corriendocunio el viento

por miueh campo helado,
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dQjo en el horizonte tenebroso
4 ¡u delPb Pi’baripe Jfoatv,isa,
que dijo en versohermoso
un vate aragonés,honra de España.

Tu
Aterido del Mo de la noche

me envolvíaen mi capa. y al paisaje
tétrico aquel mirabadesdeel coche,
amenizandouf el tedioso viaje:
masreuniendo despuestodo ml arntjo,
miraba mucho más la rubia aquella,
tan joveny tanbella,
que con la sedadel pañuelo rojo
daba sombra á su rostroperegrino.
1)e estemodo el ñu’tidio del camino
distraía,y el tren en los carriles
deslizabasu moletemblorosa,
y del cocheen la atmósfera brumosa,
en un rincón dormían dosciviles.

TV
_1flrsted es de Madrld?—dijede prunto

it la rubia mujer que me hechizaba,
y me quedé esperandocomoun tcmto
la esperadarespuestaque tardaba.
—Sí, señor,madrileña—contestóme,
quedando taciturnay silenciosa.
La respuestaexcitóme,
y mirando á mi extrañacompanera,
que á la luz del vagón, triste ymedrosa,
querielaba en su rubiacabellera,
cercábasede aureola luminosa,
por mi mente alocada
como un rayocruzóno sí’ qué Idea,
hecha de amor, deensuenoó lo quesea:
quizásla puraesencia dela nada.
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Y
—-aaustedlejos?—ladije conmovido.
No, saior,—contestó—voya Zamora

iaraver de olvidará ita fementido
queconocíen mal hora.
—I’uesyo.—exclamé—tambiónvoy á la vieja
dudadque bafia el Duero
por versi al flu me deja
unapenade amor de la que muero.
Y creo firmemente
quecomoustedquisiera
facil ml curación y grata fuera:
con querermeustó un poco solamente.—
Y aquella maravillade la alunadavilla
á que ilustran un osoy un madrono,
me dijo con salero:
—Crea ustó,caballero,
que estoyya delos hombroshastaol mono.—
Y fijando suvista luminosa
enla abiertt ventana(Le aquelcoche,
á las tinieblas de la negranoche
lanzóciertamirada tenebrosa.

~1
Envuelto yo en mi capamadrileña

sentíafrío unido acalentura
porque soyun varónclue seenamora
con una prontitud aterradora
de la mujer ariscayzaharena
quej antaá la hermosura
la gracia de la tierra seductora.
Y cual todo espanolcitando le abrunia
el pasar6 le hostigaun pensamiento
y paradislpir cuidados fama,
me pnseen el momento
£ liar muy despacioun cigarrillo,
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que nuncaterminaba
por culpade mi ingénita torpeza.
Mas, la rubia, queatentame miraba,
con ademán sencillo
mearrebató el cigarrode repente
y liado al primor y con destreza
me lo pusode prontoentrelos labios,
diciéndome:—Los hombres, francamente,
son ustedesen todo inaguantables:
se las echande sabios,
no pudiendojamás sermás que pillos
ú tontos facilmentetoreables.
¡y no sabenni hacerselos pitillos! —

Y al notar queasombradoen gran manera
la mirabacurioso,
me dijo con acento melodioso
y encantadoravoz: —Sry cigarrera.—

VT1

Y entablada yaasí la confianza,
conversamoslos dos extensamente
de mil cosashumanasy divinas,
en serioalgunavez, otras en chanza;
y así,por fin, llegué naturalmente
á hablarde mis constantesaficiones,
de las fiestastaurinas
que nos envidiantodas las naciones;
y la rubia, iue habíaconfesado
que se llamabaLuisa,
másloco me dejóy enamorado
queantescon sumiraday su sonrisa,
al pronunciarcon vozgrave y robusta
y continente austero:
—;Lagartijo sí que es un grau torero;
lero Frascueloes el que másinc gusta!
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viii:
¡Oh tiemposde Frascueloy Ligtrtijo~

Uno y otro coloso,
en el taurinocoso,
fuísteisadmiracióny regocijo
de aqueltiempodichoso
en que la vidacon su albor primero
feliz me sonreía,
y ante mí ver creía
un mundo dedeliciasplacentero.
¡Tiemposdejuventuden que tina capa,
unaspocaspesetas,y pitillos
eranbastanteavío y equipaje
paraemprenderun viaje,
si se seguíaáuna mujermuy guapa
que niostraraal reir sus dientecillos
como muestraun estuchoabierto alvuelo
perlasde Orienteen rojo terciopelo~

Ix
Rasgóde pronto las heladasnieblas

la potente yferoz locomotora
con silbido estridente,y las tinieblas
aluinbró débilmente larojiza
luz (le un farol, brillando temblorosa
en charcosde agua negra yllovediza.
Cual fantasmasde casas,
hechascon negro de humo y con ceniza,
surgieronde las sombrasde la noche;
la máquinalanzó lluvia de brasas;
corrió intensotemblor de cocheen coche;
de repentepamóseel tren, con honda
quejauii freno cliirrió, y en la neblina,
aguarde~.~tosavoz gritó:—~Medina!
¡Veinte minutosde parada yfond&
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CANTO SEGUNDO

\IEDINA DEL (JAM1’O

1

Cuando el amol esmozo
no quita facultadesni apetito:
por eso yo,anteel celestial palmito
de mi Luisa radiantede alborozo,
á penetrarla invito
en la fonday eenaren compañía,
y al ver que aceptasientonnaalegría
tan grande,que á la gente
del tren paradocontempléorgulloso,
como un conquistadorque victorioso
llevasecien laurelesen la frente.

II

A poco desentarnosála mesa
dibujóseenigmáticasonrisa
en el rostrode Luisa,
que se encendióde un fuego
del color de la rosay de la fresa
con rojizos maticesde amapola,
y me dij 0:—Hastaluego;
tengonecesidadde salir sola.—
Y comoyo, galante,
insistieraen salir á acompañarla,
al llegar á lapuertademandóme
con temblorosa voz,y suplicante,
el favor de dejarla,
y ya en el andénfrío repitióme:
—Tengo necesidadde salir sola,—
Y recordandoyo cierta farola
que dice en suletrero
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rSeñoras~la dejé, peroprimero
con mi capaabrigué aquelcuerpohermoso,
pues frió el Diciembreaq~ielpeor que Enero,

y erael frío en Medina arch~—1iorroroso.
‘UI

A la mesavolvíme y á mi cena.
paraesperarmatando elapetito.
1)e prontoen el andénresoné el grito
de un mozoqueexclamaba:—;Losviajeros
de irán y Francia,al tren~—Ycual cadena
enormeque arrastraraalgán gigante,
el tren salió lanzandolastimeros
silbidos, y la máquinahumeante
se alejó, vomitandoá las estrellas
unalegión de fúlgidas centellas.
Y ya cansadode esperaráLuisa.
preguntoá un empleado
por mi tren, y contéstame:—Nohay prisa.
Estéusteddescuidado.
El tren paraZamora
auntardaráen salir trescuartosde hora.

Iv
Mientras volvía aquella rubia.que era

la mujer más hermosay hecincera
que á un hombreenarnorócon susonrisa,
acabéde cenarmás que de prisa.
y pedí al camarero
con la cuentadel gastoun par de puros.
—Puesson-—medijo elhombre—cuatroduros.—
Y al parecermeá mí muchodinero,
me dijo:—I1’enga en cueiita, caballero,
que llevé ála señoraCariñena,
pollo, jamón, y salchichóny queso,
y.. .—~Peroqué señora
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es esa?—pregunté.—~Puesestaesbuena!—
me ~ntestó,—La queha cenadoahora
con usted, yqueme dijo que eso
lo llevaraal vagón,que ustedpagaba.—
¡Oh traición! Mientras tanto que impaciente
yo en la fonda esperaba,

aquella hembrafalaz, se me escapaba
á Francia6 al Infierno. 1~ternamente,
el que enla mano lleva
el corazón,pecandode inocente,
encontrará porfin unahija de Eva
que le harácomprenderque, en estatierra.
el que no es un malvado es un demente
á (lujen se haceun favor si se le encierra.

y
Queriendoyo á lagentede la fonda

ocultar el pesarque me agobiaba
comouna penatorcedoray honda,
me dispuseá pagar alcamarero
que conojos de necio me miraba;
mas,al meterla manoen el bolsillo.
notandoen él la falta de dinero,
me quedétan paradode iepente
comoel que busca entrela hierbaun grillo
y se halla en su lugar unaserpiente.

VI
Y al ver reír la genteen torno mío,

celebrandomi estúpidaaventura,
fue’ mi boca un rolcdn de inaIdicioi~es
en que,en e! colmo ya del desvarío,
metíaen mi locura
á todaslas mujeresde la tierra
quejuegancon humanoscorazones,
con crueldad queaterra,
comojueganlos chicos congorriones.
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VII

Mientras asímis penasdesahogaba,
maldiciendola graciay el salero
de aquellaqueal marcharsese llevaba
mi corazón,mi capay mi dinero.
el fondistafurioso me increpaba,
y el tren, haciendomofa de miruina,
desde lejos,muy lejos, me silbaba;
y laguardiacivil me amenazaba
con llevarmeá la cárcel de Medina.

VIII

Mas, cuandoya pasadosmuchosañss,
piensoen aquellahermosacigarrera
á travésde mis grandesdesengaños,
su recuerdoaun animami memoria
con los fervores de mi edadprimera,
y me pareceoir toquesde gloria
en las campanasque encercanodía
doblaráncuandoacabemi agonía.
Y piensoqueaquelsér tan peregrino,
portentode maldady de hermosura,
por conocerlayo en el tren correo
llenó tsdami vida de amargura,
torciendoparasiempremi destino;
pues fué aquel breve yloco devaneo
el último en quehallé el placerdivino
de amar sinfingimiento ni careta.
¡Qué biendijo el Poeta,
mi maestroen el arte
de cantarel eternofemenino:
¡Áq del ~‘~&era en el ,»undod alyunaparte
y se encuentrauna rubia en elcamino!...

ANToNIo GOYA.
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~U~~4Afl1~). La m\ega(i(;n ~~Ie:l \hneg;ti~n ei~nt(1i~a.—Los eaUcios
y las 1~1eIttEs.

Variasrevistascientíficasextranjerashanhablado
con elogiode los proyectosdel ingenieroespañoldon
Leonardo de Torres Quevedo sobre la navegación
aérea.

El Gobiernoespañolha tratadoya de ellos ca Con—
sejode Ministros ~acordadopasarla memoriarelativa
fl los mismosdel presidentede la Academiade Cien-
cias D. José Echegaray,al Ministerio de la Guerra

para que proponga los mediosde auxiliar estoses—
tudi os.

La principal modificación queintroduceel señor
Torresen sus provectoses ladetenderá colocarel eje
de la hélice en coincidenciacon el eje delglobo, como
desdeJuegohubierahechosi el aparatodestinadoá la
navegaciónaéreano se compusiera másque de estos
dos elementos;pero corno tienequellevar también la
barquilla, ha establecidoel eje de lahélice de modo
que pase por el centro de presión de la resistencia
total del aire, conlo quedejaaseguradala estabilidad
del aparato.

*
* *

Apasionaá los sabiosy alpúblico la nueva expe—
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riencia realizada por el discutido doctor Garnault,
quien, paraprobarel error de Koch sobrela no infec-
ción de la tuberculosis bobina,se injertó bajo la piel
un fragmentode diezcentigramosdevirus tuberculoso
bovino.

El doctorMetchnikoff, refiri~ndoseála primeraex—

periencia de Garnault, declaraquecaracterizanbien
la tuberculosisla presenciade ciertas célulashalladas
en unatira de piel de Garnault,que estudian pacien-
tementeel doctor Houx y el cirujano Tuflier, quien
extraerálas carnes contaminadas,si se confirma el
cori tagio.

*

* *

En la Sociedad nacional francesade Agricultura,
M. Lancey hahecho constarque,á sujuicio, es per-
judicial la presenciade loseucaliptusen laproximidad
de las fuentes,por la gran facilidad quetienen de
cegarlas. En pruebade su asertoha dicho que había
comprobadopor sí mismo que los ejemplaresde eu—
caliptusquese levantabanjunto ádoscasasforestales
habían extendido sus raices hasta el pasode la co~
rriente del agua,en la quehabíandesarrolladogran
cantidad de raicillas dotadasde un poderabsorvente
tan enérgico quehabían conseguido en uno de los
casos cegar lafuente y en otro reducir considerable-
mente sucaudal.

Imprenta y Litcgrafía de Maitínez y Franchy.

Calle de Vieray Clarijo.
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ARTE Y LETRAS

D:snj~MATI,JD.

SU,.IAHJO. Vida liadril(aa. I,~iiaide (1(1 díniiinge. ~eiitie ieIIt() regio—
nal.—La gaita gallega. Zoitzíeo, jata, taogo slioli~ NaJe

Verdaderamentesonhermosaslas tardesde los domingos
con sol,amadaspor T)audet.Madrid ríe de alegríay se pone
sucoruscantetraje de día de fiesta, el manojo de flores y el
mantón de Manila. Se vistede chula.

Como bandadasde pajaritos sueltos, las modistillas se

derraman poresascallesy las hembrasde buen trapío desfi-
lan en las calesas camino de los toros. Hasta lasI)ob1~es
criadas de servir, aúncon la costrade tierra pegadaá las
manoscon quellegaron del pueblo, con el pañoloncillo rol
los hombrosy muy alisadoslos cabellos, corren ~1esurosas
en demandade las afueras.

Todos salende este centromadrileño. TTnos Pordiver-
tirseásus anchas,lejos de la vigilancia paterna,porque allá
las citascobranun encantode misterio, ylos más, los p10—

vincianos, que todavía sueñaná ratoscon el huerto ile la
aldea, por echarun vistazo al paisaje, poroler campo, si
bien porestosalrededores laestéril llanura, con cielo alto y
azul y sin una nota verdeen loda la espantosali~jania, más
bien apenaque consuela, y haceecharde menoscon más
ahinco el color de los maizalesy el rumorde las aguas.

A orillas del Manzanares suelenir los noviosácontar á la
corriente cositasdel alma; por las ventasacostumbranir las
parejasá darsela mayor prueba de cariñocii el secreto(le
los merenderos,mirando quizás,para remoidimiento, la

To~ioxw—5
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blancacarretera,el caminopordondese vino desdeel villo-
rrio y que allá conduce, peroque pocasvecesvuelveálas
muchachascomo las trajo; á laMoncloa vancasi siempre los
amantessuicidasádarseel último besobajo lafronda,cerca
de las fuentes, antesde consumarel trágicosacrificio.

Cadasitio tiene su historia,comotambiénsu destino.
En la Bombillacomienzan casitodos los amoríos,entre

giros de danzas,en medio del estruendochillón de losorgani-
llos como requiebrosde un lado y donairesde otro, como
miradasqueinterrogany palabrasqueprometen.

Muchosvan á terminaren los ventorrosde las Ventas, y
estos son los más. Otros, muy pocos, se desenlazanen la
Moncloa,á dos pasos, nadamásquecon pasarunoscuantos
metrosde sendablanda, bajo los árboles reverdecidos,que
parece debieranconduciral amory á la vida.

*

* *

Ya sé que es encantadoraen Madrid la tardede los
domingos. 1-lay quien no le gustasalir de las callescéntri-
casy hayotros que solamentese solazanextramuros.

Desde la calle de Alcalá, aceraabajo, aceraarriba, ó
bienarrellanadosen las ventanasde los cafés, las gentes
esperan eldesfile de la muchedumbreque salede los toros,
voceando,con los colorinesde sombrillas y mantones, y les
divierteel rodarde los cochescon mujeresquevan pidiendo
al paso piropos, como reinas de la fiesta en unajustade
amor y en una batalla de flores. Son estaslas que e~la
fiesta nacional encuentran toda laalegríaque encierrala
suspiradatardede los domingos.

A mí no me seduceestovisto una vez, porqueafortuna—
damenteno llevo sangretorera en las venas, y asíDios me
conserve. Mientrasestostontosde «la afición» se agolpail
en el centro,y otros, los másdivertidos, se corren hacialas
afuerasen demandade bailes, yo me sueloir por los barrios
bajos que quedaná esashorascompletamentesolitarios, y
en medio de las callejuelas estrechas ytortuosas, que
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conservanla nota típica,yo me espacíoá mis anchas. Ya es
un balcóll con unos cuantostiestos,ya lapuertahistoriada
de un parador con los carrosen el fondo, oralabuhardilla
queasomaáun desvencijadoalero sinmiedo de caerse, ora
una cabezade mujer quese diseñadetrásde un cristal, y
desaparece,todo encuentraen mí un eco poético con su
bellezaó con su misterio.

Pero, casi siemprecontinúo mi paseohasta las afueras,
porque¿á quiénno le gusta ver lagenteque se divierte?

*

* *

La muchedumbreque parece una,confundidosy revuel—
tos los tipos en las calles,sedesligayaisla, paraagruparse
por regionesen lasafueras.

El trabajo une todos los días; los bailes separanen la
tardede los domingos.

Casi no se advierte, durantela semana,diferenciade
trajes, ni de costumbres, nide dialecto. Los ranchosde
obrerosson uniformes; la blusa los iguala. Peroel descanso
dominical les vuelve el sentimiento d8 la región, y se
buscan unos á otros, sinconocerse,los de cadasolar. Las
voces del dialecto los hacen reconocersey el són de los
instrumentosque invita al baile, los congregaen familia.
Ninguno deserta. Si suenael ¡‘ollc, allí estáGalicia; si el
tamboril redobla,juntoáél andaVasconia.

No hay tránsfugas ni trashumantes;cadacual buscasu
patria, la chica, y suhogar, el grande. Hay regiones,sin
embargo,queno tienenmúsicapropia, ysushijos andan á
la ventura, de un corro á otro, mendigandoun hueco en la
fiesta yen la alegría...

Nosotros,los canarios,andamospor aquí extraños.¡Oh!
si oyésemos,de vez en cuando,la nota bravade unasfolías
de latierra...

Paramí estas afuerasson muy tristes. Por másque ex-
tiendala vistay avive elalma, ¡nopuedover el mar!

*
* *
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Suena la gaita, y susón es triste; no se sabesi cantaó
si llora. La música de la mu/teira parece que sehincha,
como los ojos de lágrimas, con nostalgias y añoranzas
de allá.

Pasan lasparejas,engalante actitudderigodón,haciendo
genuflexiones,apenasdándosela mano, y dentro de su zafia
rudeza, los que bailail tienen algo de continente caba-

lleresco.
Es lento el ritmo de estebaile gallego, tardo elpaso de

los galanes, de mimo el andarde las hembras.Pareceque
revelaalgo de fatiga; que se halla empapadode la tristeza
delos campossolitarios,donde pacenlasvacasque suenane.l
melancólicocampano;que hablade un cielo brumosoy hasta
de unatierraconstantementehúmedacomo si siempre estu-
viesellorando.

No sé qué cosasse diránmientrasbailan, criadasy agua-
dores, niñeras y soldados, gallegos todos, al són de esta
música tristona ycon dialectoque suenaá música también.
Desdeluego, frases torpes.Mas ¿porqué seráque creemos
idealizado su coloquio? ¿A qué suponerque mientras giran
lentamente,hablan de la mies, de la romería,de la vaca,
del viejo pino, del campanariodel pueblo?Y, concediendo
que de esto hablen, siendotan vulgar, ¿por qué dentro de
nosotrosadquiereun tintepoético?

Es la música, es la gaita, es el alma del solargallego,
hondamentepoéticos, los que en llosotroSlloran y cantan,
mientraslas parejasdesfilanen danzacaballeresca.

*
* *

Ahora, en otro grupo, en otro sitio, el tamboril y la
dulzaina, alegre uno, melancólico el otro en sus sonidos,
preludianun :ort~ieo.Y comienzael baile. Los vasconga—
dos giran al compásde su músicaregional.

El aire es vivo á ratos,alegre,de fiesta campestre; por
instantesfuerte, bravo,como delnmno guerrero.

Desfalleceel ritmocomopara suspirarun galanteo; ruja
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¿espués,como en una imprecación de cólera6 de celos.
Recuerda laviñetadecampo, la yunta quetraza el surcoy
el labriego que se tuesta; evoca el alaridodel guerrillero
guerreandoentrelos breñalesdel monte.

Mejor sentaría,pensamos,escuchándoloá la sombrade
los castañares centenarios,cerca del árbol santo, juntoá
cuyo tronco una raza inmortal hasabidovivir parael amor
del terruño y morir porel respetode susfueros.

Si la bandurria delos ciegos toca unajota, los quebailan
son aragoneses.Los movimentos 5011 ágiles, pero vigo-
rosos; las notas vibrangallardas, sostenidas. Tienen el
temple de las murallas ahumadasde Zaragozaque nunca
se han rendido y conservan el brío de aquel pueblo
inmortal de las viejasjornadasépicas en nuestros últimos
heroismos.

Si la guitarra, loca, borrachade alegría,grita, canta,
jalea, con las notas sensualesde unos tangos,Andalucía
estáallí con su sol de los díasde vendimiay con suspenillas
de corazonespadecíosquehastaparallorar cantan. Es este
baile de rumbo, de majería, todo algazaray buenhumor.
A veces, en una falseta, laguitarra se queja, rásgase la
cuerda como si sollozara,pero enseguidaviene el ¡olé! de
la muchedumbre,y el morisco instrumento se anima, y
vuelve áreír y vuelveágritar.

A su són las hembras retuércense lascivas, llaman,
rechazan, prometen yengaliancon todo el saleroy la gracia
del mundoy los mozos seacercan, intentanel abrazo,para
caeral fin de rodillas.

Madrid no deja su organillo y éste no perdona el
schotis. Es el de las verbenas con fhro!es de color,
que exige el c]ásico mantón. Las parejas se enlazan,
encendidala sangre. y boca con boca, diciéndose no sé
cuantascosas.

*
* *

Con sus músicas~con susbailes, todos los domingos
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Madrid ve trønsportarseá las afuerastodas las region~s
españolas.Menos la mía.

¡Oh! no podemosoir, en esos alrededoressecos de la
Corte, un airede la tierra, compásde isa 6 notasdefolía...
¡Si al menosoyéramosalgode un arrorrd!...

ANGEL GUERRA.
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LA BOLSA

El sábadoúltimo el Sr. Delatourvino ábuscarmeá mi
hotel entredocey unade la tarde, y me dijo:

—Vámonos á la Bolsa. Conviene estudiar ese gran
resortede esta máquinacomplicadísimaque se llama París.

Lo primero que se echade ver al entraren la Bolsaes
queno se ce nada. Figuraosun vasto patio con columnatas
y pinturas grises. En la escaleraseaplastala gente,en los
salonesse ahoga. El aire que allí se respíraes tan malsano
que seha prohibido á las mujeresla entradaen el edificio,
paraevitarqueesasdelicadascriaturasperezcanpor asfixia,
como inevitablemente sucedería si entrasen.Reparé, sin
embargo,en algunas señorasó porterasquese paseabanpor
las cercanías.

En la sala hay un rincón dondetodo el mundohablaá
grandesvoces. Supongo que sea el punto de cita (le las
personasmal educadas.En el restodel recinto, sobretodo,
á lo largo de las paredes y entorno delas pilastras,se
advierte la presenciade genteselegantesque se hablanal
oído con unadiscrecióndel mejor gusto.

Lo que me ha causadosorpresa,es que entreaquellos
señoresque hablaban bajito, los había tan mal trajeados
comocarboneros6 comoaguadores.Ví sombrerosque data-
ban de 1834. Pero los más ricos y los mejor vestidos
parecen vivir en un pie de igualdadconaquellosmodestos
auverneses.De dondededuzco que la Bolsaaproxima las
condicionesy acostumbraá los hombres á mirarse como
hermanos.
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Comuniqué mis reflexiones al Sr. Delatour: ésteme
respondiósonriendoque teníarazón.

—Estamos,me dijo, en el templo de la Igualdad. Aquí
los ricos vuélvensepobresy los pobresrieos, los honrados
setornan pícarosy los pícaroshonrados,porquetodo pícaro
enriquecido aspira al calificativo de honradoy piensa en
fundarpremiosde virtud.

—Eso me gusta, Sr. Delatour;pero ¿quées lo queaquí
se hacey por quése construyóestainmensacasa?

—Primeramenteaquíse venden mercancías,como en la
Bolsa de Rouen.

—Comprendo. ¿Yluego?
—Se vendetambiénrenta,caminosdehierro y acciones

de toda clase.Supongo que Yd. tiene sesentay pico de
francos y que le conviene cambiarlospor tresfrancosde
renta.

—Es una idea.
—Llega otro caballero que disponede tresfrancosde

rentasobre el Estadoy que prefiere unasumade sesentay
pico de francos al placer de vivir de sus rentas. Vienen
Ydes.aquí yse dirigen á un agentede cambio. Toma él en
una mano el cupóny en la otra eldinero; lesdá á Ydes. lo
que desean,labrala felicidad de dos personas y losdichosos
que ha formado le ofrecen una pequeñamuestrade su
gratitud.

—Pero lo que me cuentaYd. es admirable, Sr. Delatour.
Querría yo ser agente de cambio en mis ratosperdidos y
hacer pormi partela dicha de mis conciudadanos.¿Escosa
muy difícil?

—Nadamásfá.cil. Es un derechoque se adquiere barato
en los tiemposque corren.

—-~Cuánto?
—Dos millones quinientosmil francos.
—Es caro.
—Nuncaserácaro el placerde dar la felicidad.
—De modo, mi querido Sr. Delatour,quetodosesosse—
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flores que vienenáhablarcon los agentesde cambioposeen
valoresparavenderó dinero paracomprarlos?

—No puedo asegurarosque todos tengan, pero sí que
todosdesearían tenerlos.

—Una preguntatodavía. Comprendoque á fuerza de
vendercaroy comprarbaratose llegue á duplicar la fortuna
que se posee. Pero los que no poseennada,~qu&buscan
aqui? ¿Son los encantosdel espectáculolo quelesatrae?

—Verosímilmente;á menosque no se entretenganen
operar áplazos.

—~,Aplazos?ExplíquemeVd. eso,Sr. Delatour.
—Lo comprenderáVd. enseguida.¿VeVd. esosdos indi-

viduos, unode los cualesparecemillonario y el otro comi—
sionista?Uno vendeun cupónde rentaqueno poseyónunca,
otro compraese mismocupónpor una cantidadde cien mil
francos,y no tiene un céntimo. Al fin de mes, segúnlaalza
ó la baja, uno de los dos especuladoresdeberá al otroun
millar de francos, ó rnás~el que pierdano pagará, y quedará
deshonrado;el ganadorse reembolsarámil francosy disfru-
tará de la consideración pública.

—Pero¿quiénsuministrarálos mil francos?
—El agente.
—~Ah,mi queridoseñorDelatour! Los agentesde cam-

bio son hombressublimes. Comprendoporqué sólo los ricos
abrazan semejanteprofesión. Pero ahora,explíquemeVd.
eso de la alza y la baja.

—La alza y la bajason como la mareaque sube y des-

ciende sin que se sepa exactamenteporqué. Afirman que
las fasesde la Luna ejercencierta influencia sobre todos
estosmovimientos,y debo creerlo tantomás cuantoquese
hacen sentir siempre áfin de mes. Hay grandesalzas y
grandesmareasqueechanpor tierra las casasmás sólidas,
y he ahí la principal razón de que París se asemeje áun
puerto de mar.

—Me hago cargo. ¿QuerríaVd. decirme, paraconcluir,
porquéla Bolsaes el granresortede París?
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—Seria demasiado largo de explicar, pero es Vd. tan
perspicaz,mi querido Valentín, que ha de entendermecon
mediaspalabras. Antesde construirse estemonumento,los
escudoseran personajes tímidos,vergonzosos,que temían
por igual la sombray la luz. Se ocultaban en las medias
viejas, en los viejos armarios y en las viejas paredes.
La Bolsa les hacesalir de sus agujeros y lesatrae con la
esperanza.de crecer y multiplicarse.Desde que entranaquí,
se desentumecencompletamente,van, vienen, trabajan,
construyen puertos,caminosde hierro, fábricas ymaquinas,
labran terrenosincultos, limpian pantanos, abrencalles de
una leguade extensión,edificancasasde seispisossin contar
la buhardilla, el entresuelo y elsótano. La especulación
tienesus defectillos, que Ponsard harimado con su acos-
tumbrada elocuencia; pero no debemosseringratos hasta
el extremode olvidar sus beneficios. Unaalzade (los francos
sobre larenta hacetomar mil cochesá la carrera, encargar
tres mil trajesnuevos,comersetecientoscincuentay cuatro
sopas, saldar una deuda,consumir nueve mil doscientas
tazas de café, alquilar veintey siete palcos en Vaudeville
y ciento diez y nueve butacasen Variétés, comprar mil
ochocientos sombreros, setecientoscincuenta ramilletes,
sesentay ocho jardinerasde Talian, cuatrocientosmil sellos
de correo, sesentay siete mil númerosde la Prcsse, diez
y seis ejemplaresde las obrasescogidas(le Paulde Kock y
tresparesde pistolasparalos desdichadosquehan perdido.

—Peroentonces¿esque todo París vieneaquí?
—Casitodo. Los que rio juegan, apuestan.No conozco

más queun solo hombrecon suficientecarácterpararesistir
á las seduccionesde la Bolsa, Mr. Ponsard.

——iAh! bien me lo temía. ~Unpoeta~

(iiaduc ióii de F. (~. 1).)
EDMOND AB(IITT.
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CAPITFL() XVIII

ATa turalc;a, cosiu~ bresci ejerciciosde loscanarios.

Según relación de los de esta Isla de Canaria, tuvo
siempreen la antigüedadUR solo Rey á la partedel sur, en
la poblaciónde Ganeguín;despuéslo hubo en rfelde, y ya en

tiempode Betliencourt (ó fuese mucho antes) había dos.
Otros quierenquefueseuno quehabitabaen Gáldar,llamado
Arthamis,á quien mataronlos francesesen un encuentro,
como dijimos en el libro primero. Dicenque este Rey era
hijo de Atidamana, mujermuy varonil, que siendomozapor
casar,quiso gobernar todala Isla, y despreciándolalos
valientes ella escogió casarsecon el Gaire Gumidafe,y
sujetaronla tierra; tuvieron (los hijos queel uno gobernéen
Teide mediaisla, llamadoBentagoclie,cii tiempo de Diego
Herrera.y éste tuvoun lujo que en laconquistase desriscó
por no darse;y el otro, Guadarthemi, que esosignifica hijo
deArtharny, fué enGáldarGuanaclie Semidanel buenoporel
agasajoque hallé Diego de Silva y su gente; sucedióle
una hija,que fuécristiana. Nombraronlos canariosporGo—
bernador á susobrino Guayedraque se llamó D. Fernando
Guadartheme;y en su lugarotro llamadoTazarte.queen la
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conquista se derriscó, yen Teide nombraroná Mananidra,
quese llamó Pedro, y éste yD. Fernandomurieronen Tene-
rife despuésde la conquista.

Cada Rey tenía cuatro Faisajes ó Consejeros,y seis
capitanescon la demás genteá su dominio; el de Teide
tuvo cuatro mil contra seismil de el de Gáldar,que nunca
se pudieron vencer porqueel de Teide negabala obediencia
de ir á juntasá las cuevasde Jaraca,junto áGáldar,áhacer
cortes. Había distinción de nobles que dejabancrecerel
cabello por lo alto de la cabeza,y barbaen puntahastael
pechocortandopor sobrela boca, y el cabellopor elpescue-
zo y sobre las orejas, y labrabancon fuego los brazos,
enrubiaban elcabellocon lejías, y ellasno le cortabansino
por igual muy largo; los villanos trasquilados,y también
ellas. y descalzode pie y pierna, hacíanlos oficios viles de
matar el ganado, hacerde comer,y matar en laguerra al
vencido á quien el noblehabíaderribadoen el encuentro,y
el noble no haríasangreen cosa viva si por ello muriese:
servían los villanos de amortajadoresy verdugos y ellos
amortajabansus difuntos. Contabansu afio llamadoAcano
por las lunacionesde veinte ynueve soles; desdeel día que
aparecía nuevaempezabanpor ~lEstío cuando el sol entra
en cancro á veinte y uno de Junioen adelantela primera
coniunción,ypor nuevedíascontínuoshacíangrandesbailes
y convites, y casamientos, habiendocogido su cementera,
hacían rayasen tablas, paredó piedras,llamabanniara y
nJlalja aquellamemoriade lo que significaba.

DecíanqueAcoraneran era Dios solo, eterno,omnipo-
tente, y le adorabanen idea; juraban por Majec, quees
el sol; decían ser sólo un demonio, que él solo padecía
tormentosy fuego eternoen las entraiiasde la tierra llamado
Gaviot;al alma teníanpor inmortal hijadeMajec, quepade-
ce afanes.congojas,angustias,sed y hambre, y llévanlesde
comer á las sepulturaslos maridos á lasmujeres yellas á
ellos;á los fantasmas llamanMajios ó hijos deMajec; llaman
Tibicenas á las aparienciasdel demonio, quemuchas y
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frecuentesvecesde día y denochese aparecíanen forma de
perroslanudosy otrasde aves comopava, gallinacon pollos,
becerro etc.Adorábanleen muchos sitios sagradosy vene-
rados, asímontes, cuevas,bosques,casas,riscos, y juraban
por ellos muy solemnemente;el -mayor adoratorio donde
hacíanromeríaseraAlmogarende Huniiaya, quees una casa
de piedra sobreun alto risco en Tirajana, llamado fiscos
Blancos, que fueron de Antón de laSantidad,conquistador;
ai~inallí hay tresbraseros(le cantosgrandes,dondequema-
ban de todos frutos menos carnes, y por el humo si iba
derecho ó ladeado, hacían su agi~ero,puestos sobre un
paredón á modo de altar de grandes piedras yenlosadolo
alto del monte, y ha quedadounacomo capilla y sacarrones,
dentro todo deunagrancercade piedrasmuygrandes,y es el
risco el más descolladode todosaquellossitios. Estascasas
ó sitios de adoración las regabanconleche de cabras,que
todoel año reservabanun ganadopara estoseñalado;había
hombresque vivían en clausuraá modo de religión; vestían
de pieles, largo elropón hasta el suelo; barruntabanlo
porvenir y eranFaisajes;observabanalgunasmoralidadesy
en corridosabíande memoriala historia de susantepasados,
que entreellos se quedaban;contabanconsejasde los montes
clarosde Atiante en Africa en metáforasdepalomas,águilas;
éstos eran maestrosque iban á enseñarmuchachosíi los
lugares; habíanoblespara noblesy villanos para enseñarlo
que conviniese á los villanos, y si habíaniñoshábileslos
enviabanáHumiaya comoá mayorUniversidad,si no es que
fuesendefuerza yánimoparala guerra,porqueeste era su
primerinstituto; eran paramaestroslos pusilánimesy débi-
les parael trabajo.

Otro adoratorio hay en términode Gáldar, que dura el
nombre,quees el riscode Tirma, lleno decaseríos,y grandes
cuevas;á este iban lasMaguasen romería llevandovasosde
leche para regary ramos en las manos,y de allí bajabanal
mar, que está cerca ydaban con ellos golpesen el agua
pidiendo á Dios socorroensus necesidadesyellos teníanfe
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en ser remediados; más de dos leguas alrededor tenía este
risco de sagrado para Lbs delincuentes, así para ellos como

parasusgai~ados,y asíera muy habitadoestesitio.
Era sagradotambién las casas de las Maguasque los

españolesllamaban Marimaguadas;era una cercade pared,
casasy cuevahabitaciónde muchasdoncellasdesdecatorce á
treintaaños,porque despuéssi queríancasarsepodíansalir;
que allí nadie, pena de vida, les podíahablar, ysolamente
cuando había falta de agua y hambre salíanen procesióná
rogaráTirmales socorriesen;ibanmirandoal cielo,haciendo
visajes ymeneosconlos ojos, cabezay cuerpo, ya cruzando
los brazos, ya abriéndolos, decían: ~‘AlmeneCoran», que
significa ~~VálgameDios’~despuésde haberrodeadoel risco
caminabanhacia el mar. Salían fuerade su Monasteriolas
Maguas para bañarse en elmar, y para ello había días
diputadosque todos 1~debíansaber, ysi algún hombrepor
descuidosehallaseconellas ó se lasencontraseen el camino
perdíala vida; solamentecuand&ibanáadorar~ Tirma en
lacasaTamogante,podía desdelejosmirarlas.

En el lugarde Gaete, juntoá la casade los mallorquines
había una casa grande pintada por dentro,que fuéSeminario
de doncellas hijas de nobles, que d~toda la islaveníanallí
paraaprendercomo escuela,y dícesequela causade matar
los canariosá trecemallorquinesy faltar al comercio, fué el
que les codiciaban las hembraspararobárselas,y aún se
dice queuno muy principal se llevó á Levante una yse casó
con ella; y aprendíanácortarpieles y áadobarlasamodo de
gamuzay áhacercosturasy esterasdejunco tejido,no como
empleita queno supieron,y sacarhilos de los nervios de las
cabras y de las tripas, y agujas deespinasde pescadosy
1iuesos~las maestraseran ancianasde buenavida; hacían
loza de barro ó greda pardamezcladacon arena,platos,
gánigos ó barrenoncillos,pailones ó cazolonesparaechar
agua;untabancon almagra loscuarteroncillosy bruñíanlos
con guijarrillos, cocíanla lozaen un hoyoen el suelocubier-
to de tierra¿i arenay encimamnchofuego, y salíanbuenos;
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sabían moler á tahonilla la cebadatostada,que essupan
llamado gofio; cernían con sarandade cueroagujeradamuy

sutilmenteá fuego, y sabiendo estosoficios se podían casar.
La maestra lasllamaba y ponía sentadasen rueda para
reprendery castigar el delito, y les decía: ~‘Siyo fuera
fulana (no nombrabaá la culpada sino suspadres), hija
de tales padres,y hubierahechoestoy esto, (nombrandoel
delito), merecíaeste~castigo»,y luegodabaen el suelocon
un manojode varasó dejuncosmerinosy la quelo entendía
por sí empezabaá hacerun gran lloro y chillido como si de
verasá ella le hubierandado golpes;maslo ordinarioazota-
baná los muchachosy niñasenlas pantorrillasconmanojillos
de varas,y en las espaldasy muy pocasvejes en las asen-
taderas.

Eran los canarios, por la mayorparte,de estaturade
cuerpo más que medianos, anchos de miembros, grandes

fuerzas;hubo algunosagigantados;cuando nacíala criatura
le echaban aguaen la cabezay había personasdedicadasá
este oficio, y eran mujeres viejasde las marimaguadas,y
decíanadquirircierto parentescocon los padres y elniño, y
labrábanlelos brazosy pechocon pedernalsajandola carne,.
y tal vezel rostro. Su trato eratrocarunascosaspor otras.
Las tierraspara sembrar eranconcejilesquetodos los años
se repartían; daban de todosfrutos, quefueron cebadade
dos géneros. habas, yerosblancos ó chícharos, cabras,
puercos,ovejas sin lana quees otro génerode ganadoque
hay en Africa y perros;ciertaporción que algunos llamaroil
diezmos, otros renta ó limosna,quese. cobrabapor cuenta
del Rey en todoslos lugaresdondehabíaescuelaó magnas
enquiense repartíany depositabanestosfrutos en cuevas,
y teníanpósito paraaños faltos; guardaban cantidadesde
higospasadosensartadosenjuncos majados,hacíande ellos
pellasmezclados congofio y piñones,que cuando haciaii sus
labores guardabanen ollas ó tinajones. Hallóseen el pago
deTamaraceiteun gruesotronco de peral,su fruto eraper—
vetano;no hubootros árbolessino endrinas,mocanes, dáti—



8o F~L MUSEO EMNAuI0

les enbosquey arboladas, yacequiasde agua paralegar SUS
panesy hacíanalbercasen que la recogían.

Despuésdelasprimerasaguas del invierno sejuntabaná
ararla tierra conpalos engastadosen cuernosde cabra,levan-
taddocéspedesy terrones,haciendohoyos,cantandoendechas
y dandogritos,todosá una, yellos araban ysembraban,y más
cogíanla espiga,majabany limpiaban de la paja, tostaban y
molían, queerasu oficio que cadauno tenía entresí reparti—
dos; servíales de cuchillo para cortar, rajas de pedernal
llamados tafigues,y también para sajarllamadas tabona;
\‘estíanlos villanos eltamarcoó capotillo decueroá modo de
un zamarrón, y unas braguillas de junco por la cintura,y
ellas una sayuelaá mediapiernade hechurade faldellín de
pieles,yen la cabezaun zurróndecabrito;losnoblescalzaban
zapatosdepedazosde cuerode puerco envueltosen los pies,
y el guapilete dejuncoála cintura y el tamarcomás largo;
el Rey y faisajes criabanen lo alto de la cabezaun mechón
de cabellos, poníanun bonetesobre elcabellorecogidode
cuero de cabrón ó de cochino, hecho de cuatropedazosá
modo de montera; vestíanun justillo con inedia manguilla á
la sangradera,y lafalda sobrela rodilla, ymedioborceguíá
lapantorrilla, y ellas vestían eljustillo máscorto de falda y
ponían faldellínhastalos pies, y trenzado elcabello largo y
recogido, y la Reina ponía otro repón desdeloshombrosá
los pies; lacabezaapretabancon fayade cuero, y un capillo
de cuerode cabrito, ylascosturas hechascon gran primor;
eran contínuasen su trabajo de esterasde que hacíansus
colchonesllenos depaja. llacianuna cervezaó vino, llama-
do ta.erquen,de aguade palmas;de zumode mocanahervi-
do hacíanmiel ó arrope,vino y vinagre; hacíande la leche
de losganadosmuchamanteca que guardaban ylo mismo el
sebo derretidoy pieles. Tenían redesparapescarde hilo de
juncos y juncía, y nasasde juncosmerinos sobremaderos
puestasen la mar; cogían cantidadesde pescado,sardinas,
lisas, alburesó lebranchos; tenían corrales ycharcosen que
se recogíamuchapesca, echábanseánado muchos,así muje-.
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tes, mucÍiachos y hombres,y veníanhaciatierra desde una
punta ála mar á fuera trayendo elpescadoá acorralará la~
redes; repartíanlomuy bien, y la á preñada ledaban do~
partes, la una paralacriatura; labrabananzuelosde cuerno
tanfuertesy aúnmejoresque los de acero,que se han vista
algunosy hayquientienedosde ellosguardados;eradiverti
miento de nobles la pesca,y de pobresel ir ámariscar,y
Guadartliemefué gran pescador.

El Príncipeheredero,legitimoó hija, erallamadoMenceit.
Puuiapal,el bastardo,no heredaba.GuanacheSemidan tuvo

cuarenta bastardos yunahija Punapal.Casabanlos canarios
con tina mujer quedurabahastala muertedeuno delos dos.

~ ~ Dice PedroLuján, lib. 1 cap. 9 en sus diálogosmatrimonia—
les que los canarios y canarias casabancon cinco mai-idos
ó mujeres,lo cual no hallaron los españoles.Había graves

r ~ penassobre el adulterioen la mujer; elloseranmuycelosos,
mas cuandoel Rey ibade un lugará otro llevaba delantede
sí unalanzaenalto levantada,y conmuchoacompañamiento,

~ y viendo la insignia, salían porlos caminosá recibirle. y
F puestos de rodillas le limpiaban los pies con el tamarcoy

en lapartequese hospedabaleofrecían á escogerel huesped
ásu mujeró hijas, ó la que él quisiese,y lo tenía el dueño
de lacasa á muchofavor que aceptase, y loshijos que ésta
parieseen adelante,cuyos quieraquefuesen, eran noblesó

Li hijo bastardodel Rey, ycuandonacía el hijo avisabaluego
al Rey, y éllo manifestabay teniendocierta edadlo cogía
por lamano en presenciade muchosy con cierta ceremonia
quedabanoble, y así eran más los noblesenCanariaque
los villanos; hacían esta ceremonia teniendo siete’ anos.
Había más mujeres quehombres,y hubo númerode diez

-~ parauno; tenían ley establecidade matartodaslas lujasque
- naciesencomo no fuese la primogénita, porquehabiendo

en la isla catorce mil familias y habiendo años estériles
morían demasiadamenteunos por otros. Elcasamientose

- asentabapor voluntadó trato de amoresentre los dos. El
Reycasabacon quien quería sinatendérá hermanaó hija;

TOMO XIII—
6
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solo los demás conprimashermanas6 cuñadasviudas de su
hermano,si quisiese;Jagorday muy barriguda teníamuchos
servidoresy era apeteciday festejada, y al contrario las
flacas despreciadas(á modode las yeguasandaluzas).Hecho
el concierto de casarse,se recogíala novia por treinta días
y se regalaba acostadaen la camacon beberajesde leche,
gofio y carne asada, y estandomuy gorda avisabanálos
parientesde ambas partes, hacían bailes porquince días
y convites de cabra asada,mantecay otrascomidasde su
género.y en estasfiestaseramuyfrecuenteel Guadartiseme,
quese le dabaparte,y el novio le salía árecibiry le ofrecía
lanovia primeroque él hubieseconocido de ella, y por una
6 dos nochesera dueño de ella, y eldía siguiente lacogía
por la mano y se la daba almarido; y cuandoel Rey no
admitía la oferta, se la entregabaáuno (le los noblesque
veníancon él, quehacíalo mismo queél.

Juntábanseá consejo en el campo sentadosen piedras
puestasen torno sobre‘montesllanos 6 cerros, donde había
mucho concurso en pie; los consejeros comunmenteeran
doce; otrasvecesse hacía dentrode unacueva y genteá la
puerta, 6 en una casa llamadaTagoro6 Cabildo, y á laen-
trada de suhabitaci6n6 patiezuelollaman Tagoro,dedonde
el huésped no puede pasar adentro sintener licencia del
dueno, de bajo gravespenashaciendolo contrario;allí se
hacen los bailes y convites. Eligen al Rey sentadosen el
campo, y los nobles le traen una calaveradel primero
de sus antepasadosy unos huesos largos de brazos y
piernas envueltos en gamuzas,que parecíanserde hombre
agigantado;besabaestoshuesosel nuevo Señor,y lacalave-
ra sobre la cabezay loshuesossobrelos hombros,y decía:
Jfenceito acoian, a~z~hanacliacona,net,que significa:«es-
te Rey yDios me hanencumbrado6 levantado áserSeñor»,
y todos en alta voz juraban guardarleyes y ritos suyos
hasta perder porello la vida. Encadalugar teníanjueces
que ejecutaban la justicia en menos de dos horas; había
personasdiputadaspara acusará los vecinosde la mínima
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descompostura,y por ello se dabacastigoó reprensión; al
que hurtaba comida pararemediarun día ó dos sus necesi-
dades, reprendían;dabanpalos tantoscuantosel juez por el
delito le pareciese;dabanmuerte puesta la cabeza sobre una
piedra llana,dejándoleel verdugocaer otraredonday rolliza
sobre lacabeza,quefuesebien grande ypesada;desriscaban,
echabanal mar y á otros muertos quemabansi el delito era
contralapersona real; unos jueces habíaparalos noblesy
otros para villanos con un mismo génerode castigo y de
noche á los noblesy de día á los villanos. Si á la pueit~tde
la cuevaó de la casa ú otrahabitaciónhubiesepalo atrave-
sado nadie osaríaentrarpor haber penade la vida. La donce-
lla magua descompuestaperdíalavida con el agresor~‘ ella
eraemparedadaen un goro de piedra ó torreoncillohasta su
muerte. Al extranjeroqueintrodujesenueva ley ó gobierno
quitaban la vida,ó desriscado sucuerpoal mar, comoal
traidoral Rey. A laadúlteraechabanviva al mar ó enterra
banviva; algunas mujereshubo que pasaronde unaislaá
otra en dos odresllenosde aire, atadosy puestasde pechos
encima. Gobernando i\Jaciot de Bethencourten Lanzarote
pasó á Fuerteventuraunamadre paraqueel obisporogase
por un hijo y librasede lahorca, como loconsiguiódandodos
ó tres viajes llevando las cartasdentro del odre; en Hierro
y Gomerahubo otrasnadadoras.Mandabanpagar cumplido
el plazo, y laviuda pobre no pagaba deudas,y á quienno
teníacon quépagar lemandabanservir por tanto tiempo al
dueño. A ninguna mujer se podía hablar en loscaminos
penade la vida, y habíancaminosseñaladosá hombresuno
y á mujeresotro. Sus fiestas,las más ordinarias erairseal
mar ápescary bañarse,y allí se veíanen público y usaban
bailes y juegos; otrasveces iban á los bosquespinares,
arboledasy frescuras, ylo comúnerapor estío; lor el veia-
no habitaban los Reyesen los cerros ycumbresy al invier-
no en las costasde mar y partes abrigadas;en los lugares
hacían fiestaspor quince días, bailes yconvites, en casa-
miento; usabanel zapateará modo de villano, que usanen
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Españallamado el canario,á un tiempo con pies ymanos,
palmeandoen el suelo y rodilla y saltando;otro usan muy
acelerado de pies por derecho caminando y este es de
mujeres, ytambién de ellos caminandounoshaciaotros al
són de muchos silbos, queno hay otro instrumento quela
boca, manos y pies; elconvite es de nocheá la luna yála
luz de las hogueras enque asanlas carnes, y lacomidade
más estimaes la mairona,quees lacarnepicadaen pedazos
y refrita en su gorduraó sebo,masprimerococidaen agua y
sal; asaban unacabra enteradesolladay quitado el vientre,
allegaban alfuego y medio cruda sacabantajadasy así l~
daban fin; teníanmiel silvestrede abejeras,y otras frutas;
usabandel pescadoy mariscotodo asado,y solíanmezclarlo
con leche,miel y manteca;en el baile usabande varaspinta-
das de colorado de goma de dragosáusanza arábigacomo
en tierra de Madrid y Camposy en Africa el baile de dos
cuchillos.

Toda la isla estaba bienpoblada;cuandola conquista
tendría diez mil hombresde pelea; en los cerrosde tosca
habían cuevasmuy capaces,y en lo alto poblacionesde
casasde piedra bajas, cubiertas de terrado,puertasmuy
angostas,todoá modo de hornos,sin corral ni patio ni ven-
tanas paralumbreras; habían callesmuy angostas yempe-
dradas con guijarrillo muy menudo, como yo conocí enla
antiguaciudadde Cendrofrontera á Telde, dondehabitóel
Rey hasta la conquista, yhubo f~mahabersido en ella el
martirio de un Santoespañoldesdeel tiempode los Apóstoles
que tenía memoria y tradición que pereceríanen adelante
todoslos canariosy vendríannuevoshabitadoresde Oriente
como ellos habíanvenido. Habíatres pueblos,uno frontero
de otros, que los dividían dos barrancos,que es Telde, ‘l1ara
y Cendro;en el primero hay una hermosafuentede copiosa
aguadulce y saludable;aquíse dió el primer títulode ciudad
por los Reyes de Castilla, y el puerto de Gandohermosa
bahía para navíos, con el título de Gobernadorpor latorre
que fabricóDiegodeHerrera,que paramemoriasolo haque-
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dado unpedazode cimiento. Halláronsecasasmuy grandes
á laparte partede Gáldar, mayormenteuna con esquinas
decantería labrada ymaderamientos;fué fábricade ma-

llorquines, toda unapalma de largo puestasobrefuertes
paredesde piedras muy grandes servíade madre 6 viga
donde ponían otros atravesados, ydentro vivían fami—
has y eran casas muy capaces tanto anchascomo largas;
repartíandentro aposentospara graneros,cuerposmirlados,y
así era lade G-uadarthemey Gáldar; lascuevassonunas muy
grandesy largas,comunicadaspoc dentroy puertas6 venta-
najes para lumbreras, algunasde pequeña entrada,y~dentro
largos huecos llenos de huesosde difuntos; otras se ven en
riscospeinados, que tienen mirladosy huesos,y en partes
tan altasquesolo avespuedenentrardentro; á algunasen-
tran colgando con sogas;hay algunascosasqueparecequeel
diablo las hacía 6 que ellos apostabancon él; en riscosde
peña viva hay agujerosmuy grandes ymetidosen ellos tan
grandes y fuertes niaderoscomo vigas de lagar; hoy se ve
algo de esto en el barrancode Azuaje sobrealtísimosriscos,
maderos encajadosy atravesados otros, y estodebajode
unos peñascosque coronan el risco por lo alto ámodo de
faldade sombrerocon que no pudieroncolgarlos por arriba
ni por qué causa se haría tal obra; liállaseen Tejedaun
cerro de peña viva agujerado por más de trescuartosde
legua, que es acequia de gran copia de agua de grande
utilidad porquese perdíaen el mar, y supieronaprovechar-
la en regargrandescampiÍ~as.A lapartede rilirma al pie de
1111 monte muy apartado del mar hay unacuevacon muy
pequeñaentrada y de gran hueco,muy llana y hermosa,y
por falda parece tenía en lo alto un agujero, y este tiene
tapadocon un grandey rollizo guijarro, que denecesidades
piedra 6 callaodel mar, tan grande como una tinaja de
treinta ar~bas,que pareceno cupo por la puerta y tan
encajadocomosi por arribase pusiesesi no hubiese tanta
sierray risco encima;y pareceque da á discurrir seraquella
puertade otra cuevaque estáencimay tenerpor otra parte
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cerradaú ocultala entraday serfábrica ú obra de gigante;
porqueal pie del Tirma señalanpor memoriaque llaman la
sepulturadel gigante~ue entiempo de los mallorquinesera
el guarda de la playa del Gaete, quetiene más decinco

pies señaladoen cuadrodondefiié enterrado; tambiénen la
playa llamaii el paseodel gigantey una piedradonde se
sentaba.En Tirajanaseñalanotra sepulturamuy mayor de
otro giganteen lo alto de uncerro; este servíade atalayero
a la parte de Oriente, llamado Aja; dicenveníaá Teide á

pasearse yá tirar la barracon unapiedralarga y quebrada
que fabricó Naturalezaá modo de un maderode terciaen
cuadro, que se ve en el Chorrillo y sirve depuentezuelaá
un arroyo, elmayor pedazoque tendrácincopalmosy sería
(le más de ocho, y á muchosantiguosoí decir esta tradición;
no sé la verdad. No ha muchosaños se conoció en Tejeda
cercade Tirma un hombreagigantadoy degrandes fuerzas
que dicen muchascosasquehizo, y una es que, desriscádo—
sele un buey de cuatro años, para poderlellevar á su cueva
más de unalegua, le desollé,dividió en cuartos, se ciñó la
piel y se fué él mismo cargandola carne ycaminósin
l)arar.

Lasenfermedadesmás comunesquepadecían, ylas más
de quemoríanllamabanmodorrade los españoles,sin poder
comer morían á los tres días; otrosde dolores de costado
y cámaras;sajaban lapartedel dolor con pedernal, sacando
sangre, untaban alenfermocon mantecay sudabanabrigán—
dole; bebíanleche acedacon miel en ayunaspararefrescar;
para las cámarasbebían azarquenarrope de mocanes,y la
corteza de este árbol mocan es el verdadero mácis de
Dioscorides;el dolor de gotaó sciatica labrabancon fuego;
al dolor de cabeza apretaban,tirabande orejasy cabello
hasta que el cutis estrallase;usabanmuchode la dieta,no
supieronde purgasalvodeleche ó suero.

Al difunto lavabantodo conagua calientecocidasyerbas,
y con ellas le estregaban; abríanle elvientrepor laparte
derechadebajode las costillasá modode medialuna, s~caban
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todo lo dedentroy por lo alto de la cabeza sacabanlos sesos,
y quitadotodo hasta lalengua, llenabanloshuecosdemezclas
dearena,cáscarasdepino molidasy borujo de yoya ó moca—
nes, yvolvían á aseralemuy curiosamente;lo unjíancon
mantecay poníanal sol de día y de noche ~l humo, y por

quince días le llorabanhaciendoexequias,y estandoenjuto
le ponían en las cuevascon otros mirlados; á otros hacían
torreoncihlosde piedras, malpaises, y bóvedas, llevábanles
de comer á las sepulturas,el maridoá la mujer y ella áél;
algunossehallanvestidosde gamuzas;teníanpor grandelito
enterraren la tierra pura áquegusanoscomiesenel difunto;
algunos se sepultabanen palos huecoscomopesebresde
tea y otros maderosenterradosy encima poníanpiedras
grandes en forma de cruz ó de Taú por memoria, y lo
común eran siete yotras de tres muy grandesá lo largo y
alrededorun torreoncillo; hacían grandesromeríasá donde
había sepulcrosen riscos sagradosá su setacomo ti Tirma
y Almogaren. Entrando en las casas ó cuevas saludan
diciendo Tait~agua,y respondíaS~anso/7. (lite significa
.‘aquí viene el huesped~,..puessea bienvenido~quemaban
en POYOs ciertospalosy teasodoríferas,teadecardún ylei~a
noei, quees el amoino, y ligno aloes quePioscorides llama
ti estaúltima Espinaalba,que esmadera del (4etín de que
fué el arcadel testamentodel pueblode israel; el sacrificio
eraquemar cebaday otros granos;hacían supersticionespor
el humo; un faisajedijo á Guadartheme(lue los castellanos
acabaríanálos africanosy canarios y de allí ti tanto tiempo
poseeránsustierrasy habitaráncristianos.

Cuandoacaecíanafios enfermosytaltos de lluvias, hacían
rogativas; ibanen procesiónó romeríasti los riscosdichos
arriba, juntabanlos ganados,apartandolos machosde las
hembras,los menoresde los mayores, y concurrían todosti
un sitio, y en diversoscorrales;ayunalianlor tresdíasasí
los hombres,nifios y mujeres, como los animales,y de allí
adelantecomían muy poco hasta que lloviese, y cadadía
menos;había llantos,gemidos. balidosy ahullidos como de
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infierno, alrededordel risco por másde dos leguas~de allí
iban almar y dabanen elmar con ramas de árboles;ponían
hincada en el suelo la lanza del Rey porinsignia y hacían
muchocasode ella comosi fuesela varade Moisés; sacaban
fuego puliendo dos palosuno con otro, hacían muchaslum-
bresy hogueras;part~cequeadorabanal fuego, al sol y á la
luna y algunaestrella;no tuvieronuso de metales nimone-
das, aunqueen una cueva de Tirajana se hallaronmuy
ocultamente picaderasde piedras, almadanasde hierro y
acero mucho mayores del ordinario. En Arucas en una
sepultura, haciendo cimientos, entre ollas enterradasde
sebo y manteca había cierta hotijilla de barro cocidode
Levantede monedasde cobre, blancas ycornados, tomados
de muchoorín. De las muchasarmasque dejaron franceses
y castellanosno se hallé rastro nimemoriade alguna de
ellas, callaban sus cosasen tanto secretoque primero por
ello morirían.

Sus guerras fueron entre sí casi de continuo por sus
términos y yerbajesparaganados;animábanseen la pelea
diciendojaita,ftita, datana;desafiábansecon tarjay maji—
do, quees rodela y espadade palo, en formadelos atletas,á
vistade muchos,poníasecada uno de pies sobre unalaja ó
pizarracon espada yen la otra mano unaraja da pedernalá
modo de darga,dábansemuybuenas trabajadas,y mandaba
Gtiadartheme apartarlos, curábansecon estopade juncoma-
jadoy untadoconmantecaá modode mecha;y tambiénpues-
tos en dos bandos,unos defendiendoun torreoncillo y otros le
pugnabanyá veceslosjuncosse volvían lanzas.Otros lucha-
handesnudosdemedioarribauntadoscnn manteca,forcejean-
do algítn tiempo paraderribai’se,dábansepuñadasunoá otro á
voluntaddel quela ofrecíaó dabacomo lesseñalsenasufrió
pormásde treshorasun golpeen el estómagoá puñocerrado
de su contrario, y vuelto en sí le dijo .~ahoraapercíbetey to-
ma este de retorno»,y le diú en lasquijadasdesbaratándnse-
las que murió á los tres días.Dícensemuchashazañasde
algunosesforzadosopuestosde Teide y Gáldar. Delprimero
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fué Gariragua,que vencióen desafíodefuerzasáAdargoma,
que significa espaldasde risco, adary espalda yomarisco.
Mananidracon Nenedan,ambosfueron cristianos,uno Pedro
y otro Adán en Lanzarotequevivió con Diegode 1-Terreray
le dió sitio en que vivir donde llaman el Jable; y otro
Aventajor á quien Adargomamató de una pedradaenlos
pechos; y Bentagay vencióá Adargoma en la lucha. rilUvO

Teide otros muchoscapitanesde fama que ellos dicencomo
Jitama, Garfa, Tijandarte, Garanora, Naira,con otros; en
Gáldar fueron célebres Acacaite, medio gigante,significa
grancorazón,y á éstellamabanlas mujeresAravicenen,que
es hombresalvaje.Fué Doramasnacido-en Teide, yMana—
nidra en las cuevas de Tafia, significael primero narices
anchas, y asílo era, y de espaldas,y grancabeza,y mediano
cuerpo,y grandes fuerzas yfué de los trasquilados,opúsose
alde Teide, ycon sesentacamaradasno fué vencido de los
dos Reyezuelos;murió cercadeTenoyapeleando con Pedro
de Vera. Otros dos luchadoresafamados Guahaben, dei
pueblode Tunte, desafiado conGaitafa pormás de dos horas
forcejeandosinderribarse,le dice: «~túharás,Guahaben,lo
queyo hiciere?»,~‘siharé», leresponde,y corriendo uno en
pos de otro de un muydescolladorisco-tajado, haciéndose
en el airepedazos.

Tuvieronsusvocablosdiferentes,comoen pronunciación,
á otros de las demásislas que aquípongoalgunos. Cabra,
aridaman;oveja, tajatan;cochino,taguasen;cebada,aroma—
tan. Los números de uno hastadiez, y de allí redoblan:
been,1; lini, 2; amiat,3; arba,4; canza,5; sumus,6; sat,7;
set, 8; acot, 9; marago, 10; benirmarago,li; linirmara~o,
12; etc. linago, 20; amiago,30; arbiago,40; camago,50 et—
cétera; bernaraguin,100; limaraguin, 200 etc.
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DOCTJ~ET~1TOS1~1~DITOS

COEJOR~SF1E61415 EN L~S P~b~fl~S
POR EL CORREGIDOR DON VICENTE CANO

(Copin de un u ‘e, ( ifi’u ~ 1 7~)?

Los infrascritos Escribanosmayor y segundodel
Ayuntamientode Canaria certificamosy damosfe: Que
en su archivose halla unaRepresentaciónhechapor
la Ciudad; recomendandoé la Real Cómarael mérito
del Sr. D. VicenteCano,Caballerodel orden de Santia-
go, Maestrante de Ronda y Corregidorde estaIsla,
cuyo tenores elsiguiente:

Señor: La CiudadReal dela (iran Canariaá L. P.
de Y. M. con el mós profundorespeto,dice: Queentre
las gravesnecesidadespúblicasquesiempreha tenido
ó la vista, como dirigidaá laconservaciónde la salud
común, ha sido la falta de aguaslimpias y saludables,
reconocidasaún por lo~antiguosdesde el añode 15~I
CII quelo representaroné elTrono, (lujen por su Real
Códula expedidaen dicho añose dignó concederlicen-
cia paraquedel sobrantede la rentadel Almoharifazgo
segastasen tresmil ducadosparaayudade dichacon-
ducción,lo queno tuvo efecto,comotampocoen el de
~7~Oque se volvió ó~representar,y en elque,cono-
ciendoestagravenecesidad,el obispo queentonces
era 1). Fr. Joaquínde Herrera,ofreció parasu ayuda

c1uinie1~tospesos. El Ayuutamiento queno perdíade
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vista sus deseos, y advertíaque llenosde celo apete—
cían concurrir con sus auxiliosá un objeto de tanta
importancia susucesorD. Antonio de la Plazaprome-
tiendo porel prontodos mil pesos,el Cabildo eclesiás-
tico mil el Tribunal de Inquisición y otros sujetos
particulares, volvió á hacerlo presenteá S. i\I. quien
ior su RealCédulade 1~de Febrerode 1786 se dignó
concederpara ayuda de la expresadaobra mil pesos
delsobrantede sus propios. Con todo no dejabande
objetarsegraves dificultades, así por ser necesario
acopiar á lo menosdiez y seismil pesos,corno por lo
ásperoy escabrosode los terrenosde másde leguay
mediade longitud, por los cualessehabíade dirigir el
acueducto. Peroel actualCorregidorD. Vicente Cano
atropellandodificultades)seempeñóen llevar adelante
el provectode conducciónern~ezandoádar principio á
la construcciónde arcaducesporoficiales quevinieron
de fuera de la Isla, por ~arecerse enella de estaindus-
tria, la que se concluyó saliendocada cañoácuatro
cuartos ~ medio, equidad considerableá la de diezy
seisquepedíaD. NicolásSopranis,dueñode la fábrica
de lozaen Tenerife,por lo que,conseguidoeste previo
material sin losdesfallosde portes, fletes y averías,se
dió principio fi la obra por el referidoCorregidor,110

sin grandeadmiración, al ver la resoluciónde abrir
riscoscon solo elacopio de cuatrocientos pesos que
habíaefectivos,y por tantoempezandotodosá graduar
la empresade temeraria se lastimaban,creyendoser
perdidoel dinero quesegastaba. Empezaronlas opo-
siciones,recursos‘~ representaciones,lasqueel expre-
sadoCorregidor,poseídode un indecible ú infbtigablo
celo sostuvo contesón,prudenciay constancia propia
de su carácter,y amor al beneficiopúblico, mitvor-
mente echandode ver queunostales impedimentos
hacíanencogerlamano,aúná aquellosmásiiie]inados
fl tan grandeobra, temieiidoinutilizar sus donaciones,



92 EL MUSEO CANAl~1O

y para desengañarlesproporcionóel medio de buscar
quien suplieseel dinero ñ cuentade las ofertas,y aún
de su peculio; por cuyo arbitrio, haciéndosedemostra-

ble la posibilidad de estaobra comotambién la capa-
cidad é inteligenciadel dicho Corregidor paraejecu-
tarlacon todos losrequisitosnecesarios,sin la ayuda
de ingeniero,ni maestrosinteligentes, por carecerse
de ellos en esta Isla, se ha visto concluídocon una
gransolidez y firmeza, como tambiénconla tan exce-
siva equidadde no haber excedidoel costode seismil
pesos,añadiéndose losdiferentesramalesde cañería
quehansido construídospor ladirecciónde lasnuevas
fuenteslevantadasparaproporcionar á todoslos ba-
rrios del surtidode esteabasto,quese consideranpor
no de menorempresa,habiéndoleshechocruzarpor el
barrancoó río deGuiniguadaquedivide en dos partes
la Ciudad, haciéndolasasí mismo subir por el de San
Roque,construyendoseisfuentes nuevasde diferente
y agradablearquitecturaquese vieron empezaráco-
rrer con el aguadeseadael día 23 de Agosto próxi-
mo pasado, en celebracióny memoria del augusto
nombrede la flema N. S. mereciendopor tanto par—
ticularrnenteen dicho día el expresadoCorregidorla
aclamación general de toda la Isla; extendiéndoseá
tanto sus benéficas ideas,que le ha proporcionadoa!

(~remiode mareantes,tan recomendableen estalsla,
por el activo comerciode sus pesqueríasen las costas
de Africa, puedanhacer susaguadasen el mismo
desembarcaderode San Telmo,á cuyo parajeha con-
ducido así mismo las apetecidasaguas,y construido
otra hermosa fuente, relevando al dicho gremio y
demásmarineríadel imponderabletrabajoquesufrían
parahacersus aguadasá largadistancia, como tam-
bién de los atrasosconsiderablesque padecíanen su
comercio por no poderlas hacer en las ocasionesdo
lluvias, conmotivo de lo cenagosas;en términosque
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muchasvecespor huir de los peligrcs del puerto,
tenían que hacerlasparazafarse,de lss saladasde
pozos,6 dirigirse£otrascostasenbuscade remanien—
tes, y por lo que hanpadecidomuchosdescalabros
perdiéndosebarcosy gente; habiendosuplido para
ayuda de sus costosmás de quinientos pesosdesu
propio bolsilLo. No ha sidodemenos consideraciónla
grandeempresade la composicióngeneraldecalles,
su nivelacióny empedrados,aseo y limpieza, reedifi-
cación de edificios caldos,murosy demás,hastaha-
ber dejado estacapitalen elmejorestadode policía,
demodo quecausaadmiración£ cuantosle conside-
ran; pues siendo notadadesde muchosañosáesta
parte de un desaseoimponderablesin que hubiese
sido bastanteuna continuaciónde acuerdosde este
Ayuntamientoy providenciasdesusCorregidoras,en
particular desdeel añodei777 enquetuvo principio
ciertoexpediente,envirtud de repetidasrepresenta—
clones de los SíndicosPer~onerosque hanido suce-
diendo,pidiendo la insinuadacomposición y aseode
calles, llevando sus clamoreshastaelTribunal dela
R. Audiencia,quienconvistade lasrespuestasfisca-
les, repitió sus autos, mandando llevará efectolas
muchasy repetidasprovidenciasya insinuadas,que
mandabansecompusiesenlascallesy susempedrados
£costade bis dueñosdecasas,procediendo,encasode
omisión,á practicarlosde sucuenta,conlos corres-
pondientesapremios;pero al pasoque seproveían
autos y publicaban bandos,señalando perentorios
términos,se imposibilitaba másy más la ejecución
conlos nuevosreparosy dificultadesqueseaumen-
tabancomosedeja considerarenvistadelo dificulto-
so que escombinar á un uniformepensar,tantava-
riedad de sujetos,y lo másdificil dedirigir los insi-
nuadosapremioscontra los poderosos,y aún £los
muchospobresqup se encontrabansin tener otros
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mediosni bienes,quela misma casade su habitación,
por lo queya perdidaslas esperanzasde remediar tan
considerable necesidad,seposesionóel dicho Corregi-
dor D. VicenteCano, c1uien no perdonandotrabajo ni
fatiga alguna, empezóá hacerlograseesta Islalos
beneficiosde quetanto tiempo habla carecido,dando
principio á la dicha composicióny limpieza generalde
calles, no por medio de las providenciasjudiciales ya
insinuadas,y sí valiéndoseen su lugarde los de urba-
nidad y atención,hastapasarpersonalmenteavisitar
en suscasasá cadauno de los vecinos,estimulándoles
á la concurrenciade un talbeneficio,no solodirigido
a la comodidad, más tambiénáel logro de la salud

pública, que se hallaba expuesta,en virtud de verse
las másde ellasempantanadascon aguas corrompidas,
á causaque corriendo éstas, según costumbrepor
ellasá regarlos muchosjardines ó huertos que tiene
esta vecindad, se esparcíaná diserción, formando
lodazales,quesirviendo de revolcaderoá los cerdos,
que igualmente ha prohibidoanden por la~calles,
inutilizabansus humedadeslas habitaciones,en parti-
cularbajas, y corrompíanlos cimientos,produciendo
infinidad de mosquitosy demásinsectosmolestos,y
sobre todo exhalaban vapores nada saludables,con
cuyos mediosse logró evitar tantosperjuicios, pues
concurrieron gustososácostear,no sololos empedra-
dos,mástambiénciertascanalesde canteríaque colo-
cadasen elcentrode las calles, ademásdehermosear-
las, conducen los arroyos quepor ellasse dirigen al
referido riego y depósitosdel servicio de las casas,
comunicándosedesde dichas canales á cada unade
ellaspor ramalessubterráneos, quesirven ademásde
los dichosfines, de proporcionarpronto auxilio en los
incendios,fácil riego de las mismascalles,y limpiar
diferentesalcantarillas de larga distanciaconstruidas
condesagüesáel marpararecibir lasaguasinmundas
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que antesse vertian A las callespor ciertascanales
voladasqueemporcabancon frecuenciaA los quelas
transitaban;habióndosehecho enlas demásqueper-
mitael terrenosumiderosproporcionadosa dichoefec-
to, suavizándosey aúnquitándosedel todo lascuestas
y repechoscon sorribasy terraplenesconsiderables,
dejandoA nivel suscorrientescon generaluniformi-
dad,en términosque sepuedeasegurarhaberpasado
esta tan desagradablepisoá serunode losmásher-
mososy suavesdeEspaña,venciendoel referidoCo-
rregidor el torrente de tropiezosqueenunaobratan
general era preciso se encontrasen,y más cuando
para lograr dicha igualdad era necesariocimentar
casas,subirybajar puertas,y sobretodo venciendoel
de la imposibilidadde los pobres,conel convenioque
pactécon los trabajadoresdequeen losdiasfestivos,
precedidaslascompetenteslicencias,trabajende li—
mosnasuspertenenciasy la delosconventosreligiosos
deambossexosy demástemplos,A lo queconvinieron
gustosos,porseresteel (inico medio de proporcionar
nna obraque erael asilo y amparode másdo t~()
pobres,queconellasostenlansus familiasy A los que
el dicho Corregidorllevaba£comer en los referidos
dlasfestivosA su casa,por lo quequedabanmáscon-
tentosysocorridos.

Habiendo igualmentehecho un hermoso, anchoy
suavepaseo,todo empedradoy cubiertode tierra y
arenapor el costadode la bandadel marempezando
desdeel barranco11. de Guiniguadahastala1)10ya de
SanTelmo,cuyosterrenos sehallabaninutilizadoscon
promontorios de escombrosy demás desechosde
obrasy basuraspor estarsituadosen los desemboques
dela Ciudadpor todoel ladodela costa,el quedebien-
doserel máshermoseado pormirar £ la marina,esta-
ba hechoel másdesagradablemuladar,muchosdelos
muros de esta dilatada fronteraarruinados, como
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igualmentelas casas;los que hahióndoselevantado y
reedificadosussolaresconigualdad,se hahermoseado
el aspectode la Ciudad y formádoseuna hermosacalle
de 866varasde longitud, construyendoal final de di~-
cho paseoy playa de SanTelmo unahermosay grande
fuentepara surtir,á másdelas aguadasde los marean.
tes el correspondienteriego á unanueva alameda,
adornandoel referido sitio con diferentes canapés,
siendo uno de canteríaazul de másde 150 varas,que
correde lo largode dicha Plazay entradaprincipal de
esta.Ciudad,en términos quesiendodesagradablepor
su mal aspecto,ha quedadoen las más hermosasque
puede haber en la Península,habiendo sido dicho
Corregidorel primeroqueofreció para sucosto.

(Continuará)

Imprentay Litografíade Martínezy Franchy.

Calle cíe Viera y Clarijo.
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LA LOCA

Los quenos encontrábamosaquella mafianaen la playa
de Melenara,haciendo la digestión de im suculentoy bien
servidoalmuerzorociadoconbuenvino y sazonadocon mejor
alegría,vimos de pronto gvanzarpor el arenal adelanteun
extrañogrupo.

Formábanlodos hombres y una mujer; un borriquillo,
llevandoel ronzalarrolladoal cuello, les seguíaperezosamen-
t~. A la distancia no podíamosdistinguir las figuras; pero
observábamosque la mujer, cada pocospascs,se resistíaá
continuar la marcha. Entoncesuno desusacompañantesla
sujetabafuertementepor los brazosy la obligabaá avanzar.
La secuestrada,que tal nospareció,gesticulaba,defendíase
con vigor extraordi iario y venciendoávecesla presión que
la paralizaba,emprendíadesenfrenadacarrera en dirección
contraria de la que los tres traían. De lejosoíamos sus
gritos estridentes,y alguna que otra palabra,groseraú
obscena,llegabadistinta á nuestrosoídos.

La mujer insultabaá los dos hombres, los apostrofaba
y amenazabacon los punoscerrados.

¿Cómodebíamosinterpretar aquellaescenadesarrollada
en medio delavastaplaya,sinniás espectadoresquenosotros,

• testigos lejanos é inmovilizados por el estupor?¿Qué era
aquéllo? ¿Un rapto en colaboración amigable?¿El principio
de un delito vulgar, de un drama en que desempenaría
importantepapel la humanabestia?

No sabíamosqué pensar.Alguno de lapartida,romántico

Tono X1II—7
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por temperamento ypor educación,creíaen el dramaá ojos
cerrados,y, por si faltaba el drama, comenzóá urdir una
novelacaballeresca,de la cual él mismohabíade ser princi-

pal agentey ornamento.
—-~Permitiremos,compañeros,que seconsumeestagran-

de iniquidad? Acudamosá rescatará lahermosadoncellade
las manos de los follonesy malandrinesque acá latraená
mal traer. ~Por misbarbas,queno he deconsentirlo!

Esto diciendo, enarbolósubastóny adelantóseresuelto
liada elgrupo.

Le seguimos.
Al aproximarnospudimosapreciarmejor la situaciónque

de lejosnos parecía tan extraña. La mujerresistiasecada
vez con mayorviolencia a seguirá los dos hombres;pero
algo anormal había en su aspectoque noscausóasombroy
lástima.

Tendida en la arena, lanzabagritos roncos, guturales,
desgarradores,y mordía en las manos ásusdos compaheros

cuandotratabande asirla paraforzarla á andar.
—~Demonios!—gritaba,—-~,quémal leshice, desventurada

de mí, paraque seempeñenen llevarmeal Infierno?
Comprendimosquenosla habíamosconunaloca.
El más viejo de los que noshabíanparecido desvergon-

zadosé insolentesraptores,inícuosforzadoresde la donce-
llez desvalida, tomó la palabra ycon tartajosalengua nos
hablóasí:

—-Sosiéguensesusmercedes,que somosgentede bien y
de paz, incapacesde hacerdañoa unamosca,cuanto menos
á unacriaturahumana. Esta desdichadaqueaquí ven es mi
hija, y estemozo quenosacompiñaes suprometido esposo.
Está la pobrecitatocadadel juicio, y vamos áintentar con
ella la cura del mar, que es elmejor médico del mundo.
Considerensusmercedeslluestra gran pena y aflicción, y
dejenuospasar.

Mientrashablabael viejo, aprovechóla loca un momento

ded~scuidoy ecli~á correr locamente,sin dejar de vocife—
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rar:—~Demonios,no quiero ir al Infierno! ¡Mal rayo los
ajunda.’

Corrierontras ella los doshombresy, despuósde mucha
brega yfrcejeo, consiguierontraerla.

La infeliz fijó en nosotrosun puntosusojos errantes,con
esa terrible fijeza de los locos,que miran sin ver, ynos
gritó:

—;Condenaos,sálvenmede estos malditos! ¡Si tienen
madre, sálvenme!

Estaba espantosa.Revuelto el cabello, destrozadoel
traje, cubiertoslos labios de espumasanguinolenta,ensan-
grentadaslas manosen la lucha, parecía unafuria domada,
una Euménidevencida.

—~ Sálvenme,condenaos! ¡Sálvenme,condenaos!
Y prolongósuclamorosafraseen unacarcajada histérica.
El viejo lloraba. El mozogemía.
—No seáisbrutos,—lesaconsejamos,—volvéospordonde

habéis venido; tened paciencia, esperad áque la loca se
calme, y cuando estétranquila,embarcadia.

—Ahora misruo,—replicó el viejo;—ni puedoesperar,
cuando mi hija se muerede esta ruineraperversa,de este
endemoniado maleficio, ni estoy segurode podervolver.
¿Creensus mercedesque nos ha costadopoco trabajoarras-
trarla hasta la playa? Aprovecharemosla subida de la
marca y la embarcaremosen aquella lauchaque tenemos
preparada paradarleun paseohastaaquella punta(y seña-
laba ladeMelenara). Osecuracon la medicina de la mar
bienhechora,6 hay que darla por perdida, perdidapara
siempre!

Quitaron los dos hombres el ronzalal borricoy ataron
con él las manos de la loca, que se defendíaá arañazos,
mordidasy coces;alzandoel tono de sus alaridos. Luego,
agarrándoladelos pies y los brazos, lacondujeron hasta la
barcacorno unafiera heridaé indefensa.

Nos consultamossobre sidebíamosdisputarlos derechos
de aquella paternidad salvaje,inconsciente;pero bien mcdi—
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tado,nosabstuvimosde hacerlo. Eracasode conciencia.
Cuatro fornidos marineros auxiliaroná los doshombres

en la empresade embarcará la pobrejoven. Esta,maniata—
da y oprimida, aún tenía fuerza nerviosasuficiente para
rendir de fatiga á los que juzgabasus perseguidores.No
luchaba ya; se agitaba en horribles saltos, en sacudidas
tremendas,con las cualesacabaronde hacersepedazossus
míseras ropasy quedaronal descubiertosus carnes flácidas,
suscarnesmuertas,entrelas manazasde aquellosbárbaros.

Y siempreel mismo grito desesperado,agudísimo:
—~SáIvenme,condenaos! ¡Sálvenme!¡No quiero irme al

Infierno!
Tendiéronlaen la laucha,dondesusclamoresredoblaron

hastallegar á serintolerables. Un marinerole puso la mano
en el pecho, otro le tapó la boca. El viejo se desplomó
alzandolos brazosy exclamando: ¡al mar se laentrego! La
loca, en un esfuerzosupremo, soltósede las garrasque la
sujetaban,y seaferrú con losdientesá una horda. Oímos el
chirrido de la dentadura al hacerpresa. Uno de aquellos
cafres la asió por los cabellos, y de un tirón brutal, la
desprendió.

La locanos dirigió entoncesuna últimamirada, que no
olvidaré nunca. Mirada indescriptible,mezcla de horror y
de odio.

—~Quierenajogarnze! ¡Sálvennie,condenaos!
La barca se separóde la orilla, impulsada porremeros

vigorosos;pero apenaspodíaavanzar,porquellevabadema-
siadacarga: barbariey locura.

El mar, menos respetuosoque nosotroscon losderechos
de la paternidad,comenzóá rugir, indignado.

FRANCISCO GONZÁLEZ DÍAZ.
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ARTE Y LETRAS

DESDE MADRID

Su~EAo1o. La patIia ls autoros.—-Lo (]ue es~riI~onlos nitors. ---los
(10] ouioio.-—(oiiloroio,as y :n]oruaiautes.

¡Gracias á Dios!, habíadicho yo cuandoen el Iiera7do
dejaronde dccii imbecilidades unoscuantosseñores,más ó
menosacadémicos,poetashebenesy dramaturgosde tres al
cuarto, respectoálapaina de los autores,asunto que solo

pudoponersobreel tapete la risible pluma deSaint Aubin.
Cosassabrosasse leyeronpor aquellosdías, (le los que

no quiero acordarme. La junta (le (astelloBranco, ridiculi-
zadapor Figaro intentaba otravez, con carácter literario,
actual en la frontera. lTn i ridícula parodiadel afirisrno de
Monroe. convertidoen la vulgar frase de El Jdspaioi para
los españoles,destemplabala prosa(le lOS consultados,muy
señoresmíos, digo no, muy sefiores de ellos ó (le otros,
porqueyo ni siquieraacostumbro leerlos.Literariamente,en
España me trato con muy pocaspersonas.¡Se escribetan
mal!...

Quedó por acuerdo del cónclave, es decir, por imperio
de la ley (le las mayorías,que esfuerza ejecutivaen nuestro
sistema político y hastaen nuestro orden literario, resuelta
la expulsiónde toda obraextranjera, empezandopor S~fo—
cIes, siguiendo luego con Shakespearey terminaiido por

Rostaud.
¡Los clásicos!, se decía. Pero, ellos, erre que erre.
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Leopoldo Cano, ese poeta de abanicosy ese autor para
cocineras,el deLa Pasionaria,se expresóen términosque,
por lo irreverentes, daban ganasde reir. Sófoclesy Cano
tratándosede tú...

¡Tadayprobeza!
Bueno,en fin, quequedamosen la expulsión. Y en vez

del Falstaff, de Shakespeare,nos solazaremos (riendo)
con El Emir de Cavestany.Iremosganando,es claro.

*

* *

Pues sigue la guaracha.Estaparrandadel Heraldo ha
tenido su segundaparte. Y ya dijo el mancoquenunca
segundaspartesfueronbuenas.Estaha resultadode órdago,
con propinay todo.

Lo queescriber~los (‘ubres ha venido á serla confir-
maciónde quemuchos deestos señoresno saben escribir.
Esos autoresdel género chico, ni aúnen unasimplecarta
prescindende suamor al retruécanomás disparatado.

~Quéchistesen salsatártara!~Cuánti sal en elescabeche
literario!

AHí todos fueron en montón, como si ya no hubiera
clases. PorqueGaldós y FloresGarcíajuntos, Echegaray
del brazo de Santero,era lo que mequedabaque verpara
mi asombro,yo queya no me admiro (le nada, ni aún de los
versos de Benot y de losdiscursosde RodríguezSanPedro.

;Qué desfile por aquellascolumnasde tropaligera, de
rancheros literarios!

Y en cambio, los pocos buenos que aúnquedan...esos
callados. Guimeráno dijo nada,y eso que mepareceel rey
indiscutible del drama. Benaventeno pareció tampoco á
pesarde que,á mi juicio, no tiene rival en la comedia.

De contra,allí hablaronlargo y tendidocon golpes... de
gracia,GarcíaAlvarez, Merino, Monasterio, Celso Lucio..;
Sólo faltó Caama~io,

Yo no se cuantas obraspreparanlos currinchesde la
escena,
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Como tienen más vientre que cerebro,ya es sal)ido lo
que hacen...

Tapa, tapa.
*

* *

Por cierto que estospolvoshantraído suslodos. Críticos
y aut)res, á travésde lascartas,sehantirado susestocadas.
¡El pucherodespiertamás celosque unanovia!

Los Quinterosse enredancon (1atarineuy Sinesio1)elga~
do se lastrae con Zeda.

Y, á propósito de Sinesio. Es curioso,y si no hiciera
reir es cosa de indignarse, cuando este escritorhueroy

sosamenteinaguantablese rie de Ibsen. Si me lo dijeranlo
dudaría,perolo he vistoescrito. No lo vi todo, porque,como
esnatural, rompí el periódicoantesde leerlo.

Estaluchade alfilerazosentrecríticos y autores es una
guerracivil encarnizada.La taquillay el trimestre,atacados
por unos y defendidospor otros, es el móvil de loscomba-
tientes. El artees, en estecaso, meroaccidente, pabellón
que cubre la mercancía, estrenosy ~eprises. traducciones
refundiciones,arreglosy originales.

Las trincheras están tomadas,y desdesus respectivas

posicionesse hacen fuegograneado.
Los autoreshan construídoun reducto,y nadiepasasi~

//ablae al poele~o,es decir, al Director artístico,que es uno
de la casa,de la sociedad,autor con cartel y sin ingenio.

Los críticos se han atrincheradoen iosperiódicos,y
desde allí ametrallanal enemigo. Es fuego constanteque
hacedaÑo, que causabajasen el campocontrario.

Es curioso este espectáculo,y veremos quien vence.

¿Quiénisará la banderablancade parlamento?
Yo no sé,pero es de esperarque vengapronto el abrazo

de Vergara.
Pormi parte, niquito ni pongo rey.
Allá ellos.

*
* *
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Deaquellaiennl6ntanfamosade los críticos, llamada£
metermuchoruido al principio, ¿qué?Pues, nada.Lasaguas
yen por donde solíanir. EL cursodelos nosno sederiva
por quitarlaunaspiedrasde la mArgen; es necesariotrans-
formar el £lbeo, buscarunanuevadirecciónA la corriente
reformandoel cauce.

Para terminar con las Imposicionesteatrales, sehace
preciso,antetodo, reformarla crítica. Eso de quelas obras
triunfen por convenienciade las empresas,conrefuerzo6
.disminución de la claque; esode que las obras pateadas por
el público se mantenganen los carteles contraviento y
marsa, escosade quetienen la culpa loscríticos. Unos no
saben lo queso dicenyá, otroslesimportapocoloquese

•hag~
A pesarde los que diceelcrítico en los periódicos,al día

siguientede unarevistateatral quepepa, sepublica en toda
la prensael suelto laudatorio di contaduría.

Los críticos sedejar arrollar, consu actitud pasiva, jor
el reclamo de contaduría.

La falta de sinceridad, mejor diré, de verdadera crítiós,
eslacausade todo. Hay traniigencias, bondades,quehacen
imposible al público saber el Ccriterlo artístico£ que ate-
nerse.

Además,nnestracrítica teatralno merececrédito. ¿Quién
puede hacer caso, siempreque tengaun poco decultura y
gusto literario, de lo quedigan Ariinon, Laserna y Saint
Aubin? Y estos,como essabido, pontifican en rotativos.

Quedan Zeda, Caramanchel,Alejandro Miquis y
Canals,que sonlos únicos que entienden en estosachaques
de arte escénico.

¡Oómo se reina Ixart, el único crítico grande de teatros
que enEspaña hasido, deestacrítica actual!

*
**

Unanovedadnos trae esteañoMaría Guerreroal Espa-
ñol. Nospromete anas conferencias,en ciertosdías, sobre
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nuestroarte dramático, desdesuscomienzoshastanuestros
días.

Ea modaparisiense que se trata de imitar. Y esoque
hablamosquedadoeu que tui todo fuera genuino, castizoy
entrañablementeespañol.

Sarcey,Fouquier y otrosdieron conferenciasen Francia.
Pues,nosotros no queremosser menos. Yaestánlos temas
y los tnrnos distribuidos y señalados.

ComenzaráCanalejasconun discursosobreLa Celestina.
Pareceesto una Ironíapolitica, algo de caricaturaal vivo,
perono lo es.Muchosentre la gentede letras, los másavisa-
dos, se preguntan qué entiende el gran orador de estos
asuntosartisticos. Yo no sé;asi estáresueltoy esnecesario
conformarse.

A cosasoberbia y magistralha de saberel discurso de
MenéndezPelayo. Brevetiene que ser en suoración, pero
ya se verá cómo condensaen ellamucbojugo. Bastaleer
sus conferenciassobreCalderón para saber £ qn 3 atenernos.

ValeraresultarátambIén un coloso de erudicióny crítica.
Echegarayha deencantarnos,comopoeta,cantando glorias
de poetas,y nos hará ver en slntesis admirable un periodo
de nnestro teatro.

Pero, Picóny Eusebio Blasco¿qué van ádecir?
Picón nos indigestarácon datos bibliográficos como en

susApuntespara la historiade la caticaturay en su¡)on
Diego de Teltquea.

Blasco,quepodíaamenizaruna noche contando anécdo-
tas de autores modernosentre los que havivido, causcrie
quemanejaconfortuna, no sirve para una conferencia en
seriode arte escénico.

Ea cambio, £ doña Emilia Pardo Bazány al mismo Balart
que sirven para el caso y podrían sustituiráestosúLtimos,
los veo contristezaeliminados de la lista.

¡Dios nos dé vida para oir £ unos y paciencia parasopor-
tar £ otros!

*
**
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Doy punto aquí. He dicho cuantosé de teatros, y sin
ambajeshe confesadomi opinión.

Doscientasy pico de obras están en carteraparaestre-
nar. Triunfarán mediadocena.Pues,entonces¡cómo se va á
patearesteinvierno!

Termino,y cuelgo la pluma. Voy á que el zapatero me
refuercelos tacones.

ANGEL GUERRA.

~



IfISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
ESCRITA I’OR EL

Doctor Don TomásArias Mann y Cubas,

NATURAL DE TELDE, CIUDAD EN LA ISLA DE CANARIA

( 1694)

CAPÍTULO MX

De la nolurale:a ;~‘cosl~embresde lospalmeros

La isla de la Palma es así llamada dicen que por la~
similitud. Fué conquistadadespuésde Gran Canaria. Los
roterosó cartas ledan este nombre.Antesque los franceses

viniesenálas islas,tosprimeros fueron mallorquinesy alago-
neses,despuéscastellanospor el año 1385, y por el de 1393
que las robarony saquearon,y de todasdieron noticia. Los
naturalesde otras islasllamabaná estade la [‘almaEccei’o,
y lo mismo á la del Hierro, ylos naturaleslierreiios á su
misma isla Híeri, y los naturales palmeros á la Palma
Benajoare.Es montuosa, de grandes bosques,(le muchay
abundanteagua,que nacede la Caldera,y es enferma,tiene
varios colores, azul, negra,amarilla,clara, y todasalejunta
en un arroyuelollamado Ajoijos; la que nacefuera(le este
sitio á las faldasde monteses buenay sana;de este arroyo
muelen dos ingenios de caiiasde azécar;á lapartedel sur
es la isla falta de aguas, ála del norte haym~sfuentes;
recógesede las lluvias en albercas6 algibes;solía criarse
mucho mamna en las yerbas y piedras,del rocío, lospastos
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de los ganadosno les esmuy saludable, porquelos machos
cabríos crían piedrasen la vejiga de laorina, de quemueren
muchos,y es decomerretama. No sehalla que enestaisla
hayahabidopesteni mal decontagio,anteslos que enella han

entradode otra partetocadoscTe otro mal en ella hansanado.
No dan noticias de habervisto otra genteque loscaste-

llanosy franceses; hicieronlos palmeros grande resistencia
cuandomataroná Guillén de las Casasy Perazade lapedra-
da año 14’iO con 200 cristianos; veníanlos de la isla del
Hierro á robarleslos ganados,y hacernotablesdañosmatan-
do gente ayudadosde castellanos. Enuna de las entradas
cautivaronun palmeromanco de unbrazollamado Egentire,

que decía que él propio se lo había quebrado por estar
encanceradode haberle herido con una moca, que es una
punta (le espadade palo tostado,quebradade industria en
el brazo izquierdo; y habiendo sido cautivo le ataron el
brazo derechoy haciéndosellevar, se soltéy peleécon todos
diez 6 docehombres,é hizo huir bien descalabrados.Pasaron
éstos de allí á otro Puerto y diez hombresque salieron á
tierra pelearoncon un palmeroy una palmeramuy valerosa
que apuré mucho á un cristiano herreñollamadoJacomar,

que no tuvo otro remadioque matarla, llamadaJarehagua,y
sin lograr más fruto que este se retiraron. Despuésde
algunos(lías teniendopacesunosy otros,volvió Jacomar á
la Palma, y pacificameute contéá un palmero el caso de la
muerte de la mujer, no sabiendoá quien lo decía,é infor-
niado bien de las señascon preguntas,le dice: «puessabe

que mi hermana Jareiiagua no quiereque té tevayassin
castigo~y sin podernadieest~iLarlele dié alJacomarpor la
barriga,atravesándolecon unaastaengastadaen un cuerno
de cabra, y quedóquebradoel trato.

Volviendo otra vez á la Palma á robar al término de
Aridane,que hoy llamanLos Llanos, les salió al encuentro
una mujer muy alta, á modo(le giganta,gruesa,blancay
rubia en gran maneray dijo que sellamaba Guayanfanta,y

~ trataran de volverse, y siete hombres con espadasy
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rodelas lacercaronpara prenderla ó matarla y ella tan
varonilmentese defendió solacon un palo, que fuó admira-
ción, y viendo á uno de los másatrevidos apartadode los
otros, soltó el palo y corrió tras él y lo metió debajo del
brazoy dandounacarrerahacia dondehabía un risco muy
alto para despeñarle, ibahuyendo y tui Cristiano la fué
siguiendoy (iesjarretóuiia pierna, y asíestorbóla muertede
sucompañero.

Estaisla fué gobernadapor docecapitanesen otros tan-

tos términos dividida,y en el tiempode la conquista fueron
los sigluentes,contando del puerto deTazacorte de donde
se ganó,aunqueel señorde Ecceroparecequeerael mayorá
quíenobedecíanlos demásy era sutérmino hastalas cnevas
deHerrera. El primero e~el término de Aridanese llamó
Mayantigo, que significapedazodcc~eioy tambiénTigotan,
y después,siendomanco, Aganeire. En el segundo término

quees rtlilluya, hastaTamanca,estabaEgeide; fué supadre
grande adivino y agoreroque pronosticómuchasCosaspor
venir y las ruinas que habíade hacerun volcán. En el ter-
cer término,Tamanca,estabaG-uegebev;y enAgjenguareme
gobernabandos hermanos,Echentirey Sucuajeque era muy
prieto. En Juagayan, que es la Breña, haydos términos,

Mazo y Tedote,habíados capitanesYuguiró y G-aragagua,
que fué demalacondicióny significaperro. Enel sextoseño-
río estáhoy la ciudad, que espartede Tedotey Tenibucar,
teníanlatres hermanos,Timizagua,Agacenziey Bentacayce,
los cualesestandoen un barrancoholgándosecon muchas
mozas enbailesy comidas,fué tanto lo que llovió de repente
quela avenidano les diú lugar de huir con quetodosfueron
muertosmenosBentacayceque elaguale dejó atravesadoen
un árbol y mal herido en un muslo de que quedócolo en el
tiempo de la conquista. A la falda de la Calderade donde
sale el aguaquemuele el molino de losSauces,que esinge-
nio, es eltérmino de Adeyahamendonde estabael capitán
Alavara, y esto es lo másfértil y pobladode la isla hasta
TagaragredondeestabaBediesta,y en el término r1~aga1gen



1 lÓ ~L MUSEO CANARIÓ

y barranco de Hiscaguan, estabaTemiaha, hombremuy
pusilánime,que pusopor síá otro camaradaque peleasepor
él en la conquista,llamado Autimara,hombrede valor. El
onceno capitánAtogma como el sitio fuerte,el poderosoen

gente y de su mismo nombre. El último fué Atanausúen
Eccero,muy valeroso y se defendió muybien y cautivo se
dejó morir dehambre.

En esta islano se halló granoalgunode cebadani trigo
ni otralegumbrede quepudiesenalimentarse; su ordinario
alimento y pan eran raices de helechossecasy molidas;
tienencierta frutilla llamadaamogante,de unárbol ámodo
dejara; cogidaen sazónla secany guardanparamoler, úsan-
le concaldo, lechey agua. Sus ganadosson cabras, ovejas

sin lana, que esgénerodeanimal que solotiene el Africa, y
puercos pintados de varios colores negrosy blancos,rubios,
llámanles atinaviva, y á la oveja teguevite, y á la cabra
adajo. Comen lasraicesde lasmalvasmajadasy cocidascon

leche, y por ellas chupandola suerbeny vuélvenlasáenjugar
al sol para el mismo uso de chuparleche;y así les llaman
guescoy sirven muchasvecesde lo mismo.

Eran grandementeidólatrasó devotos; en cadatérmino
de los referidos liabia gran montónde piedrassolas,y en
ciertos díasdiputadosde la luna, veníaná él todoslos veci-
nos de la comarcaá bailar ycantarendechasy corridosy
á luchar,y comíanallí carnesmedios~rudasy asadas, yleche
y otras cosas de su uso. Entiendenque en lo alto hayun
Señor todopoderosoque gobierna todo lo criado, á quien
llaman Abora; los del territorio de Eccero en lugar de
montón de piedras tienenun roquemuy alto ydelgadode
más de cien brazas,muy veneradoy de tantaestimación
comoídolo llamadoAidafe; á éste iban ápedir en susnece-
sidadeslessocorriese,y porquesiempre estuvieseenhiesto
y no cayesele hacían rogativas yofrecíanlas asadurasde
todos les animales que matabanen aquella rogativa;todos
los vecinosy cofradesllevaban las asadurasentre dos can-
tando y respondiendo,muy poco á poco. y el uno decía
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Iguida iguan Áidefe,que significa, .‘dice Áidafe que se ha
de caer» y respondía elotro que~/ucireiguantaro, .‘pues
dale lo que llevas y no caerá», yllegandoal pie del risco
las arrojaban ylas comíanlas aves,cuervos,milanos,guirres
ó quebrantahuesos.Contaban los días por lunasy los años
por el sol, y teníaná estosplanetasgranveiieración.El
demoniose les aparecíamuchasy frecuentesvecesen figura
de perro grandelanudo; llámanleTrune. No tienenpordelito
el hurto, anteses loado de valeroso,atrevido yvalienteel
ladrón, y asíno tienancastigopararobos y hurtos ámodo de
loslacedemoniosqueobservabanlas leyesdeLicurgo. ‘l’jeIIefl

porafrentadar querellaó quejaante el3uez; la venganzaera
del mismo género que el agravioó por síó por otro su confi-
dente yluego se pasabaná otro señorío,nias guardáraseno
le cogiesendescuidado.Eran muy pusilánimesen susenfer-
medades,primero se dejan morir que admitir remedioni
alivio dealimento, diciendo.~Vaquagaré’,que significa jo
mequieromorir, y estocon vozlastimera,y luego le hacían
su cama de pellejos en la cueva dondehabía de quedar
difunto, y le tendíanmuy tirado, y ponían la cabezahacia el
norte, y allí junto leponían un gánigoó barrenillo pequeño
lleno de leche, y antesde morir le tapiabaii lapuertacon
piedrasmuy ajustadas.Usabansusvestidos de pieles como
en las demásislas, y elcalzadoun pedazode cuero envuelto
á los pies;susarmas,chuzos,varas,llamadas mocas.r1~enían
competenciasy discordiasentresi, y con famade pusiláni—
mes,siendode grandescuerposy fuerzasálo menos los de
mayorescuerposde todaslas islas,más blancosy de muchas
carnes;las mujeres erancabezasde gobiernoy confirmeellas
aconsejabanse ejecutabaluego, y así hubo algunas quehicie-
ron cosasde valor.
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CAPITTJ[J() XX

1~Taturale~ay costum7~~resde los nati~ralesde Ten~e~ife

Estaisla tuvovarios nombresasí en la antigüedadcomo
en estos tiempos: Nivaria por tener perpétua nieve el alto
monte Teide, muy descollado,de más detres leguasde alto

y nueveelpie de circunferencia,y en lo alto tiene unallana-
da de más de leguade dondesedivisantodaslas islasy en
días claros el Africa de másde cuarentaleguas;asimismo
este monte estáhumeandopor servolcán, y sácasecantidad

depiedraazufrey por esoen los roteroses llamada isla del
Tnfierno~los de Canaria llaman Tenerfeporqueasí llaman
los canarios una puntade tierra quemira al sur donde se
descubreesta islade Tenerife• de susmismos naturalesunos
la llamanChinechi,y otros Binchini, y sus moradoresguan-
ches derivadosdel término gucancha,que significaperro,
y así llaman al demonio quese les apareceen estaforma
grandey lanudo.

Hubo noticia en Levante llevadade esta islallamada
Infierno por losaragonesesllegadosá lapartedel sur donde

esAdeje á tratardepazpor los añosdel Señor 1347, y vino
allí un rey solo quedice tenía la isla,llamadoBetzenuriga
con muchos cupitanes, supieron el temple ~de toda ella y
cómo eranidólatrasteniendo un I)ios llamadoJucanche, y
cómo no admitierontenercon ellos paz diciendo que si allí
volviesenotra vez á ese fin no saldríanvivos.

Después dijeron cuando llegó áellas Diegode herrera
por el año 1464 á fines deJunio, cuando hizocon los guan-
chespaces,quetuvieronun solo rey, y queteniendonueve
hijos se alzaroncon la tierra, y quetodos nueveeranlos que
ahora hacíanlas paces(que constade instrumento) y parece
no fué asi porque el Señor de rlraoro que en laconquistaes
reino máspoderoso, y el Señorde Tenoy otro, quefueron
tres, faltaronal conciertode Herrera,comenzandoá contar
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del sitio donde estála Imagen;en Gilimar gobernabaAcamo;
en Abona, Atguahona;en Adeje, Arbitocaspe;en Dante,
Caconaimo; en Icod, Chincanaíno;en rpacoronte 1~umen;y
otro en Tegueste, enAnaga, Benecaroy Aguj neo.

Cuando la conquista 1)01’ los castellanosera la tierra
divididaen dosreinosy docecapitanes;el mayor Seiioríoera
el de Taoro y su Reyllamado Bencomo,de casi más de71)
años,gobernabacon suhermanoTinguaro, la reinaJauagua
y dos hijas,unaDácil y la otra Ramagua,y un lujo Deriman.
En Teno era (-~-uantacora;en Adcje, Pelinor; en Dante,
Rumen; enIcod, Belicar;en ‘racoronte, Jaineto; en Naga,
Raito y una hija(~uaciuiara;en Gilímar, Anaterve ysu hijo

Gaiton. Muchos huboseñaladosen fuerza y valor, como
Ancor, Tigaiga, G-aionza, rregaico, Lescoldo,Zañugo, fbi—
dace,Tauco,Ai’azo, Ajar que fuó gran luchador,comp~u1e—
ros Calucha,Rucaden,Arico y Godoto.

Cada rey tenía seis capitanesllamadosligoñe y cuatro
guañamesó consejeros;erai~á modo de brujosque barrunta-
ban futuros contingentesó cosasapartadas;el rey es llamado

Quevey;los guanchessonmedianosde cuerpo; los de rI~oI~o,

que es hacia la parte del norte, son blancosy rubios do
cabello; los de Adeje, á la del sur, sonprietosy cabello ne-
gro y liso, enjutosy buen discurrir, de gran valor y fuerzas
como losdemásde las otrasislas.

El lenguaje común de todos los isleñoses pronunciar
hiriendo la lenguaal paladar,á modo(le tartajososó impedi-
dos de lengua; comienzanlas másvecescon la letraT pro-
nunciados en suacento sin finalizar, y en Tenerife más
particularesedefectosobrela aspiración nascerde lasfauces
como los africanos,y paraunacosausaban de más de dos y
tres vocablos diferentes; la lengua de todos los islenosen
común es indeclinable, y lo mismo trae el P. Fi’. Juan
Galindo, en el manuscritode conquista.lib. 1 cap. 12.

En esta isla de rreflerife unos afirmabanqueno habíaen
el cuerpoalmaracional,ó que enmuriendoel cuerpo todose
acababa;otros confesabanhaberun I)ios universal,y llama-

Tono xiii—8
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ban Jucancha;jurabansolemnementepor el sol, llamado
Acamany quehablaotro Señorque gobernabael mnndo, y
las cosas sublunares llaman Iguayahiraji, compuestode
guaya que significa espíritu,y hireji cielo. Conocenhaber
demonio y llaman guayote, yque él solo tielle lenaen la
tierra,y en los sitios dondehay volcanes, fhego y azufre,y
en particular en el monte de Teide. Adoraban por cosa
celestial ysuprema deidadá la Virgen de Candelariay al
niño en su manoderechallamabanchijoraji; hasta eltiempo
de la conquista;contabanhabercienaños solaresque tenían
á estaSeñoraen su tierra, muy pocosmásó menos,y hacia
en ellos admirables prodigiosen medio de ser paganosO
idólatras; hacíanlargasromeríasá visitar los huesosde sus
sepulcrosen todo semejantesá los canarios y en particular
habíalos más frecuentesen el pico del Teide y tambiénju-
rabanpor los huesosde sus antepasadosá modo de vengan-
za ó pleito homenaje;en sus sacrificiosse les aparecía el
demonio en varias apariencias, ylo ordinarioen la(le perro
grande y lleno todo de lana, llamabancanchay giicancha;
otros poníanel cuerpotendido boca abajo hablandoalgunas
palabrasdentrode un hoyo,y así llamabanal ausenteaun-
que fuesede numy largadistancia.

El rey casabacon su igual sin respeto á parentescode
hermana. Algunasvecesse descasabael marido de la mu-
jer cuando ambos querían, ~ ellase casabacon otro; lo
ordinarioera vivir juntos hasta que uno muriese;dormían
los hombresapartadosde las mujeres;las camas de pajas y
pieles;cuandonacía la criatura le lavaban con aguatodo el
cuerpo,mujeres ániñas y hombresá niños, y quedabanen
nuevo parentescocon los padres; eluso de vestir el mismo
que los demásde Canarias;lavábansemanosy rostro después
de dormirácualquiera hora, y antes ydespuésde comer; su
alimento del mismo que liemosreferido, de carnesasadas,
gofio, frutas,etc.; tenían los mismosgranosy animalesque
en Canaria;no tuvieron higuerasque solo las huboen Cana-
ria, y el árbol lentisco que no lo hubo en ningunade las
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demásislas; no se halló quehubiesenusadode cosa(le metal
ó hierro;cortabancon rajasde pedernal habitabanengrandes
cuevas,casasdepiedras,pequeñas,de terradoy pajizas,y en

reparosde riscos, y viven apartadosunos de otros sin fbrma
de pueblo6 comunidad, en tierras6 cortijos propiossin ser
comunes6 concejilescomoen los canaries. En sus rebatos
se avisan de día con humo y de noche con fuego ensus
atalayas,júntanse con voces, gritos y silbos; susarmas,

palos y piedras, ymuy diestrosporextremosparausar de
ellas. Tenían grandes rumazones (le cuerpos mirladostan
enjutosque parecíande maderay ñrrados en pieles; había
mujeresconlos niños al pechoenjutos con todassuspert~c—

ciones,quepodíanconocerse,y sin faltarlescabellos,antes
los tenían rubios, largos y fuertes;hacíanles ofrendasde
comidasdel modoqueliemosdicho; teníanmujeresquevivían
en comunidady clausura6. modo (le las Marirnaguadasde
Canaria. Anadie dabancastigode muerte;traíael Rey un
bastónde buentamañoarrimado alpechoy hombro,con qne
mandabadar con él tantospalos al homicida6 matador con-
forme merecieseel delito, y por lo que se acordaseen el
Cabildo; despuésde los palos le sajabanlas asentaderasy
pantorrillas de buena manera con rajas de pedernal,y si
teníaganadosse los quitabany dabanála mujerdel muerto,
y él despuésguardáraseno le cogiesen los parientes~aun-
que fuesedesterradoá otro término. Teníanen sustérminos
muchos ganadossueltosy salvajes, yotros traían mansos,y
teníandedicadosá la Virgende Candelaria,otros pintado de
blanco y varios colores;teníanjnegosy fiestasen diversos
tiempos del año, y veníande Africa al trato (le carnes,ceci-
nas, seboy cueros,traían ceray hacíanprocesióny encen-
díanlucesá la Virgenpaseandola playadondefué hallada, y
estolucieron en secretoaún hasta eltiempo de la conquista;
ensuscasamientosllevan lucesen las manos.

Din noticia haberhabidoen esta isla gigantes;diceii de
unoquehubo en el términodeArico, llamadoJunicahio,donde
se señala estar sepultado,y ser muy largo de cuerpo,y
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tambiénestáseñaladoel sitio de unahogueradondesecalen-
té y curélas heridasde todosucuerpo untadode mantecay
sacado los pedazosde banoteó puntasde paloque muchos

guanchesarmados contra él solo hirieron y lastimaron,
habiendo él primero hechoen ellos gran mortandad,y por
último de cansadofué vencido. El Rey de Taorojurabapor
un mirlado su parienteque tenía el cuerpoagigantadode
más deestadoy medioenla cueva de Guatmogeti,llamado
el de las Lanzadas,ó porquefuesepeleandocon mallorquines
ó por otracausa. 1-lacíansusfiestascomo los canariosal fin
de la era ó año empezadoen la luna de Agosto llamado
Bellasmer. Pónensealgunosvocablosde los de esta islay
otros de Canaria, por si elcurioso quisiere cotejarlos si
son ó no africanos6 qué similitud puedentener:

Al hombre,Cotan.
Hidalgo, Achimense
Villano, Achicasnai.
Escudero,Zichizicuizo.
Criado, Achicasna.
A la mujer, Chamato.
Al difunto, Jareo.
Lanza,Anepa.
Vestido, Ahico.
Medias, Hecirmas.
Mangas, Guaicas.

CAPfTUL() XXI

De los Gobernadoresque se han seguido en Canaria
despu~sde la coizquista.

El Gobernador Pedrode Algaba vino á Canaria el año
de 1470, como dijimos en su lugar; signiólePedro de Vera
el de 1 ‘i74, y por el de 1478D. FranciscoMaldonado.Alon-
soFajardoel de 1493; levantó en el Puertode lasIsletasla
torrede la Luz, queeramuy baja, ycon dostirosde bronce;
en este tiempo acabó en Tenerife laconquista Alonso de

Al navío, Guijón.
Habas, Acichei.
Trigo ó farro, Irichen.
Cebada,Tamo.
Gofio, Ajoren.
Leche,Ajof.
Manteca,Oche.
Mocan, fruta, Yqja.
Cabra,Aja.
Oveja, Jaña.
Perro, Cancha,etc., etc.
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Lugo; y los Reyes Católicos dieron á estas islas muchos
dineros y fueros y exenciones,y que los vecinosse rehiciesen

de armas y pertrechos.Fabricó elGobernadorAlonsoFajar-
do en Mar pequeñade SantaCruz de Berbería, puertode
Marruecos,dentro del Cabo de (4uer, un fuerteque en poco
se perdió~tuvo con el ObispoD. Diego de Muros grandesy
pesadas diferencias sobre el Alguacil de la Iglesia si
habíade traer vara alta.Los Reyes pusieron en su título
las islas de Canariasy que los vecinos de ellas no pagasen
alcabala ni derechosde lo que entraseó salieseen ellas. y
dióse el sitio parala catedral,Antonio de Torres, G-oberna—
dor elaño de 1497. Lope SánchezValenzuela1499 que dió
e~sitio para la ermitade Xtra. Sra. de los Remedios,á
pedimento de D. Juan de Porras,quelo había prometido
estando cautivo viniendoparaestasislas, y fué rescatadoen
las isletas de Canaria, yLope Sánchezmurió en ella, y el
Cabildo nombrópor interino al RegidorJuanSibe.rio Mujica.
primo de Miguel de Mu.jica, conquistador. AlonsoEscudero
el de 1500, día 22 de Noviembre; vino con él un Oidorde
Sevilla, llamado1-[ernán Tello, á dar ciertosrepartimientos
de tierrasy aguasáCristóbalde Zerpa;decíanservecino de
Sevilla que había comprádolasá 5. i\1. y diéronselasen e
Iieiedainientode Gumastel. EllicenciadoSebastián Brisia—
no 1511. Lope de SosaCabrera,el de 1515; fué proveido
por Virey de Nueva España ymurió en la mar á vista de
Indias. PedroSuárez Cabrera, 1517; casó una hija con
Guillén Peraza, primerCondede a Gomera,lujo de Hernán
Peraza y doiia l~eatrizde Bobadilla. Rernán Pérez(le
Guzmán, 1518; nombróse por interino al Dr. Jerónimode
Maya, el de 1 520. Hubo en casi todassiete islasuna grave
enfermedadá modo de peste, llamadamodorra,que duró
nueveaños, dondemurieroncasitodoslosnaturalesde ellas,
y fabricándoseen Canaria la ermitadel Sto. Cristo de la
Vera Ciuz se apacigua, yse fundó en el sitio ó casasde las
mujerespúblicas. Pedro Suárezde Cabreravolviú amio 1522.
Martín GutiérrezCerón,veinticuatrode Sevilla, el de 1526.
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La Audiencia Real, de tresoidores,se fundó en Canaria
el de 1527, y todos tres se llamaron Pedro; el licenciado
PedroParadinas de Cárdenas,el licenciadoPedroZurita y

el licenciadoPedroAduzaVizcaino.Bernardinode Cisneros,
florentIn de nación porGobernador,elde1529. El Goberna-
dor y Regidores tuvieron grandes disensionesconAduza
originado de cine los criados de lo~oidoresqueríanel mejor
lugary primer puesto,escogiendolo más y mejor que com-
prabande cosasde comer. Las quejas,prisiones yalborotos
duró mucho. Daspué~que el G~bernaclorCisneros, encon-~
trandoal oidor Aduza, le prendióen la calley remitió preso
á España, ypareciendo ante el emperadorCarlosY que
reinaba,despachéluego un oidor visitador, llamado Pedro
Gutiérrez de Reina; mostró cédula de remitir presos al
Gobernadory Regidores,que envió cuatro, Pedro Narváez,
CristóbalVida!, Francisco Larzay Mateo Cairasco;el Go-
bernadorse huyó á Portugal yno pareciómás;el Consejodió
por libres á los oidores y Aduza se bajó de la querellapor
300ducados y se fué á Vizcaya. Martín GutiérrezCerón
volvió por Gobernadorel de 1532 y vino con el oidor licen -

ciado Olivares.
EL licenciado Agustín de Zurbaran, Corregidor, el de

1535, fué gran repúblico; fabricó las salasde Audiencia,
cabildo, cárcel real, peso deharina, carnicerías,empedrar
las calles, pilarde aguaen la Plaza de SantaAna, gradas
de los Remedios.Alonso del Corral, de 1543. D. Rodrigo
Manriqueel año de1549.

El primer Capitán General de las siete islas, Pedro
Cerón. el (le 1553.y en esteañovino sobrela Palmael gran
corsario holandésPié de palo, saqueéla isla cuanto pudo,
sus vecinos se alzaron al monte,y á pocas horasdió á la
vela. El GobernadorD. Rodrigo Manriquefué á Españay
volvió á Canaria y vino preveílopor visitador de la islade
Santo Domingo al 1 )c. Francisco]\l ~jja queestaba en ésta,
y antes de llegar á indias le mataronfrancesesen elmar.
1). Juan Pacheco Benavides, Gobernador,el de 1559;tuyo
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pesadas diferenciascondos oidores,Villena y Espinosa;vino
porvisitador de la Audiencia el Dr. hernán Pérezde Grado,
y eraya muerto Villena, y privaron £Espinosay £ Esquivel;
quedó por RegenteelDr. Gradoy oidoresD. DiegodelÁguila
y JuanMoro.

EL segundoCapitán aeneral,PetoGutiérrez de Herrera,
el de 1566,alzó y ensanchéla fuerzade las Isletas;murió
despuésoidor de SeviLla. La armada de Jarife, rey deFez,
hizo grandesdaños en Lanzarote ano de1569, y Dogaly
Arraez hizo muchos más en 1371,y muchos peoresMorato
Arraez, quevolvió ano1586;psA después£ Fuerteventura y
la saqueéJabanArraezalIo 1593. EL capitánJuanBenavi-
des,Gobernador de Canaria, el de 157i naturalde Guadix.
D. Diego de Melgarejo, del hábto de Santiago. elde 1574;
hizo las Capitanlasde Infanterla, dispusohacer el castillo de
Sta. Anay muralla. EL capitán D. Martin de Benavidesel de
1579; acabó el castillo y media muralla hasta laaceqnia
donde hizo un cnbelo; hizo el puente del barrancojunto£
los Remedios. Tomás de Carvajal, el de 1384; murió en
Canaria. Siguióleel capitán Alonso de Acosta. el de 1386.

EL tercer(‘apitánUeneraly primer l’rebidentede la Au-
diencia y Gobernador de CanariaD. Luis de Benavidesy
Cueva.SenordeBelmar. trajo el presidiode trescompsiilas
de £ 200hombres cada una. sus capitanesJuanGutiérrez
de Biedma, OasparGutiérrezy JuanJaraquemada,natural
de Canaria;asistieronestossoldadosen Canariacuatro anos
repartidos en otras islas. Fueron oidoresen ehtetiempo el
licenciado Guzmán, Dr. [tamirezde Montalvo; el año si-
guiente vino el oidor Rodrigo Cabrera, que tuvo diferencias
muy pesadascon 1).Luis de la (‘gen, hijo del Presidente,
que éitele puso £ la puerta colgadauna i~arta;el oidor pasó
£ li]spana£ dar sus quejasy dióseleplaza en (Uauada.

KL capitán Melchor de Morales, liobernadory primer
capitán £ guerracontítulo, el de 1592; y en esteanovino £
Canaria el P. Fr. Basilio dePenaloza.monje de San Benito,
£ la fundación de las monjas Bernardas; y el Gobernador
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murió en Canaria.Alonso de Alvarado, Gobernadory se-
gando capitán á guerra,el de 1595. En esteaño, á 6 de
Oatubre,siendosu tenienteAntonio Pamoeliamoso,amanecie-
ron casi dentro del puerto de las Isletasla armadade Fran-

cisco Drake, inglés, 30 navíosde á más deá 500 toneladas;

veníantodassus lanchasllenasde genteá saltar en la playa
de Santa Catalina tantempranoy de repente,que enayunas
el Gobernadory vecinos le salieronáresistir, y por tres
veces con laspiezasde campoy arcabuceiíalas retiraron
valerosamente,ayudandolos dos fuertes la Luz y Santa
Ana; despuésde dos horasdecombatevinieron losnavíosá
ponersefrontero (le la ciudad dondese habíaen los saltade-
ros ya hecho muchos reparos; estuviéronsetodo aqueldia á
la vista voltejeando,y las lanchasandabande unos á otros
navíos, y ya cercade noche lasrecogierony navegaronla
vuelta del sur, y puestasespías descubrieron grannúmero
de enemigos quehacíaagnadaen el G-aneguin,y cinco pas-
tores, avisadosde las espíasqueibandela ciudad,acometen
derepente,huyen laslanchas,desríseansemuchos ingleses
y aprisionaro~idos de ellos que ante elGobernadordijeron
ser elDrakeque pasaba álas Tudias.

Y cuatro añosdespués,enel gobiernodel capitánAlvara-
do, el de 1599, á 26 de Junio, al amanecerveníanentrando
en el puerto á dar fiudo 65 navíosgrandes,corno los pasa-
dos los más de ellos; los más de ellos con banderas de
blanday Zelanda,y darnio fondocomenzaroná cañoneará
los dos fuertes;era castellanocii ci de la Luz Anton Joven,
hijo de Jaime Joven, genovesesvecinos y Regidoresde
rfenerjfe; y en SantaAna Alonso Venegas el cojo, pariente
(le Mujicael conquistador;y la isla no tenía 1.300 hombres
en trece compañías. El enemigointentó tomar tierra por la
parte de Santa Catalina,la resistenciade los isleñosno era
bastanteporque aunquedeambaspartesmorían muchos,acti-
díanmásde los enemigos,hastadespués(le dos horasque un
pedrerodel enemigoquebré unapiernaal GobernadorAlva-
rado, y el cabo(le lascompañíasde Tolde José Heriiández
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Muñiz, sacóen sucaballoal Gobernadory llevó á la Vega
dondemurió; señaláronsemuchos envalor; un fulano Armas
con una mano teniendo en tierra el bordede una lancha,
mató á losenemigosquesaltabanfuera, á alfanjazosy repa-

randoenel dañador fué por ellos hecho menudos pedazos;
retiradoslos cristianosse reforzaron dentro de la ciudad,
poniendo sobre el cerro de SanFranciscoalgunoscuatro
tirillos de broncede á dos y cincolibras de bala; y el día
siguiente,el enemigo, habiendoechado en tierra nuevemil
hombres,veníamarchando~ la lLuralla con seismil, y tres
mil habíadejadoen la Luz, á loscualesAntón Jovenentre-
gó el castillo al General holandés Petrede Vanderdoes;
dicenno faltarle aunmuniciónni bastimento. Envióun men—
sajeá la ciudad pidiendofuese la isla tributaria á los Esta-
dos deHolanda, dandoahoracuatrocientosmil ducadosde á
once reales de plata, en oroy platadoble y seríala ciudad
libre del saqueo y de incendio y sus vecinos libres del
cautiverio, y cadaañodaríade tributo diez mil ducadosen la
mismamonedaen doblonesy reales de á ocho (todo consta
de instrumento).

(C’ont~n?’ac~)
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Otras obras tambión muy útiles y necesaHasha
hecho el expresadoCorregidor, como son las m~a

~ ud pales el haber abierto das calles i~uevascon
salidos ó.el mar para Ii beitar ~íel barrio de Tiiana, en

particular iii SU (Ulie ~davor, de las inundacionesque
con frecuencia padecía en los casosde aluviones por
falta de SUS salidasy corrien te, pues no teniendo rnós
desagóes queunir alvantaiilla, no correspondienterl.
las mLI chasveiti cii tes l ue dedía en día se han aumen-
tado con el iii a or descuelgoile las tierras, que antes
estabanpobladasde arbustos, las que rebasandollega-
baii á inundar todo cste considv roble barrio, con evi-
dentepeligro de las vidas, ~ grrndes perdidasde bie—
ll~S,como secsperirnentóm~lsi>artiviilaimeite en los
aóos de 17~y 179! en los que el dicho Corregidor,
lleno de caridady celo, pasó ó socorrerá SUS vecinos,
metiéndoseen las aguasú mós (le la cintura, estimu-
lando y dandoejemplo para libertar á tantosafligidos
Y en particular mujeres, quecoii sus hijos pedíanso—
rollo, de cuyasresultasenfermó el expresadoCorrcgi-
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dor de doloresreumátic9s,en términosquele postra-
ron, y despuéspor continuaren la asistenciade las
obraspadecióunamuy peligrosa caldeagia.
• El aseoy limpieza dela E. Cárcelconstruyendoun
estanque paraque los pobres presos tenganel alivio
de lavar sus ropas, conduciendosus. aguasá los
comunesde los de ambossexos,paramantenerlos
limpios con desagüessubterráneosá el barranco
11. deGuiniguada,liabiéndoleslibertado,y aúná toda
aquellavecindad deuna plagade mosquitosquepro-
dudanlas inmundiciasdepositadasen ciertoscalabo-
zoscasi arruinadosque demolió, haciendoÓtil su
terreno. La composición delpuentede comunicación
de los dosbarriosdela óiudady reparodesus mura-
llas; reedificaciónde la Recobaó Plazadel Mercado,
paseo deSan José, plantío dediferentesarbustosen
losdilatadosriscosquedominan aquel barrio, como
son detuneras,piteras, tártagos,ó higueras para
contenerel descuélgodo las tierrasy ovitar los consi—r derablesperjuiciosquepadecíaaquellapartedepobla-
ción, con los terrúmenesy piedrasquesedesprendían
dedichosterrenos,quesumergíany enterrabanhasta
mediascasas, inutilizando las Heredadeslabradías,
queigualmentesehallan dominadasdo dichosriscos,
los queantesporestarpobladosdetabaibas,110 causa-
ban estosdafios; los tablones,pesosy tajonesde

r carnicería,reparaciónde sus paredes,adornode las
salascapitularesy otras á. este modo,dirigiéndolasy
presenciándolas6 todas horasposiblos y aún enlas
másincómodas.

El deplorableestadode loscaminosy l~recuentos
desgraciasde los que porellossedesrriscabanllamó
la atención delreferidoCorregidor,de modo quead-
virtiendoqueel métodoquehasta aquí se observaba

ensusreparosno era el más conforme,por serel de
citarselasvecindadesen algunosdíasdel año, concu—
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rriendo con confusióny sindirecciónni herramientaá
soloquitaralgunaspiedrasÓ entullir alguna barran-
quera, estimuló £ los pueblos, y enparticularA sus
magnatesa que concurriesenlos vecindarios con
señalado númerodepeonescon la herramientacorres-
pondientequelesdistribuyóy bajo la dirección delos
sujetosinteligentes,& fin deque sefuesenabriendolos
caminoscon la anchuracorrespondiente, suavizando
concalzadassuscuestas,empedrandolos parajesde
terrenospantanosos,y abriendobajo dedichas reglas
comunicacióna el lugarde la Aldea de SanNicolás,.
pueblóen el quese coge lamayor cosechade trigo y
cebada,que porfaltadecaminotio podiacircular este
grano en los otroslugaresveoinos, mayormentede
Gula,Lagaetey Gáldar,sufriendoestosmuchasesca-
secespor no podersurtirsedel referidolugar,el que
paradarles salidalesobligabaembarcarlo,agregándo-
sela imposibilidadde administrarmuchasvecesjust!-
cia,sefln y comoserequería,porno poder pasar los
jueces,receptoresó escribanos,mayormentepor el
camino llamadodelos andeneslor ser su riesgotan
próximo,comoqueeraunaveredatanangostaque no
podlan encontrarsedos bestias, con un evidente
precipicio £ el mar, muy cortado y profundo,para
cuya composicióny aberturade caminoconsiguiódel
MarquésdeVillanueva del Pradoel quopagasetodos
los costos queno podiasuplir la personalidadde los
vecinos,enqueconvinogustosopor el gran beneficio
que le resultaal dicho Marqués,como poseedor de
muchosterrenos en el referidopueblo de laAldea, y
que portanto asíél comosuscolonoslograranel bene.
Ocio decirculacióny comerciode quecarecían,y aún
estaciudadpor ser,como es,el mejor y másapetecido
trigo para el pan, babiendo suavizadola ponderada
cuestadeSilva, y separadode ellalos eminentesries-
gosáqueestabanexpuestoslos quela transitabancon
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el descuelgoy desgajede los riscos quela dominaban
abiertos, habióndolesestosrozadoy evitado el temor
y miedo de los caminantes,as! poresto comolor el
resguardopuestoen dicha cuestapor el ladoopuesto,
ensanchandoy empedrándolaen forma decalzada,en
términosquecausaadmiracióny gusto it todos losque
la ven;habiendopor tanto unidosolos vecinos de los
lugaresde la parte de ponienteque la frecuentanA
ejecutar estetrabajocon el mayorgusto,contribuyen-
do los pudientesy hacendosos,y concurriendopor
turnosst presenciarlos trabajos,imiténdoleslos demás
vecindariosensu~respectivasjurisdicciones st todas
lascualosselesharepartidola correspondienteherra-
mienta,llevandopara el mejor r(gimen expedientes
separadosde instruccióndo lasdiez y seispoblaciones
dequesecomponeestaIsla, inclusala Capital, en la
queseestánasimismocomponiendo loscaminos1~er—
tenecientesst su jurisdicción, siendo unode ellosel
quesedirige st el pueblo deTerory demásdel Norte;
habiéndoseformado una hermosay grandecalzada
del largode como900 varas,desdela salidadel Risco
de SanNicoles hasta las alturasdel Castillodel Rey,
laquecorriendoporlamedialaderadel referidorisco,
sostenidadeunavallafuerte,llur hartedo tres varas,y
por la quemenos demásdeunay media, con el co-
rrespondienteparapetodemuro corridoy empedrada,
sirvede cómodo paseoparadisfrutar las deleitosas
vistasyairesdespejados,queprometenaquellasdichas
alturas & lasquepuedensubircochescon la mayor
comodidad, yaúnsepiensacontinúehastael mismo
pueblodeTeror,paralo queel reverendoObispoactual
‘ha ofrecido ayudardandopor la presenteunafane-
ga detrigodiariaparalamanutenciónde los vagosque
eldichoCorregidorhaprocuradoaplicar it estetraba-
jo separándolesde lamendiguezen términosque no
se seporlascalleshqmbre algunoapto sin que esté
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ejercitado,cuya composicióngeneralde caminos,la
haestadoapeteciendoestaciudaddesdemuchosolios
a estaparte,habiendosido muyfrecuentessusacuer-
dos,peticionesdesusSlndicosy CurasPárrocos, por
los trabajosy peligrosqueexperimentabaná laadmi-
nistracióndeSacramentos,porlo quelo representóá el
Consejoimplorandosuremedio,parael dicho Corregi-
dor quecon admiracióngeneral sabedar salidaá tan
arduasempresasy buscararbitrios en lesvoluntades
de los pudientescon su recomendablemodoy grata
atención, ha proporcionadola consecución deunas
obrastan generalesy utilisimasa la isla.

El arreglode artesy oficios, y tratardeaplicará
ellos á los huérfanosy abandonados,hasido otro de
los cuidadosdelCorregidor, estableciendoun Cabildo
ordinario semanalparasolotrataren él de losmedios
másconducentespara el adelantamientode la indus-
triay formación degremios,losque pordesgraciade
estaisla se hallabanen muchoabandono,olvidados
de lo que previenenlas leyes,y aún susordenanzas
municipales,ejerciendo los oficios, sin precederlos
exámenesnecesarios,ni menos loestablecidoen razón
deaprendizaje,haciendoseexaminasenlos oficiales,
y paraproporcionarleslo ejecutasensin los excesivos
costosqueporordenanzadela islaestabanseñalados,
perdonósus derechos,y los regidores ejecutaronlo
mismoa su ejemplo, rebajandolos de losescribanosy
porteros, estableciendoel contrastequeno habla,bajo
las reglasqueprevienela 11. Cédula de San Eloy,evi-
tandoelnotableperjuicioquese experimentabaen la
fábricadeestossuperioresmetales,solicitandode la
E. Audienciael queseextendieseel insinuadoarreglo
á lasdemásislasde lo provinciaparaevitarel dañoque
reclamabanlos plateros,dequemuchosde losnatura-
lesinconsideradosllevabana labrarsus alhajasdeoroy
plata á losdemásislascon el fin deconseguirlasmás
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baratas,por razón de lamezclade otrosmetalesinfe-
rioresponiendo en ejecución loprevenidoen la II. 06-
dulade1.2 do Julio de 1781, estableciendoen el ret’eri -

do Cabildosemanallos mediosy modosqueen ellase
previene para dar destino y ocupaciónA los vagos,
ineptosy abandonados,aplicándolosá. los artesy of i—
cios, bajo elcuidadoy protección de loscapitulares,

~• distribuyendo por barriose.’,Le cuidado,bajo la corres-
pondiente formación do padronesdo los rehpecti~os

cuartelesenquesehacompartidoestapoblación, eli-
giendootros del mismocuerpoporprotectoresó tute-
laresde losgremioslarasu ma~orfomento.

No esdigno de omitir el celo conqueseprestóa
estimulara toda la isla a el amory lealtad debidoa
nuestrosSoberanos,en la augustaproclamación de
5. 5. XI. XI. haciendosolemnizarporel espaciode
nueve dios tan plausible acto con demostiaciones
maravillosasnunca vistas enestaisla, de loquesele
originaronal dichoCorregidor crecidosgastosno solo
en lacélebreperspectiva6 iluminaciones,mastambién
en el convitegeneralquedió, & elque asistierontodos
losTribunalesy pueblo condecorado,costeandoade-
másun carrotriunfal.

El cuidadodel dicho Corregidor en el necesario
abastode su pueblo le ha merecidootra particular

recomendación, l”~~si no hubierasidopor susdesve.-
los y arbitrio que tomó, particularmenteel afio 17149,
hubierapadecidoestevecindario unafatal necesidad,
la que remedió valiéndosedearbitriosparacomprar
ciertasporcionesdegrano, venidaenunaembarcación
rabuceaque se distribuyóá el públicoconeconomia
parasocorrera los habitantesde lasdemáslIol)lac.io—

nes, que ocurrlan a buscar este remedio,habiendo
tenidoqueembarcarseel dichoCorregidorparapasar
al apartado pueblo de laAldeaenbuscadegranos,y
evitarsufraudulentaextracción,encuyoregresoestu-
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yo en peligro de perecer,porhaberpadecido el barco
que le conducíadesdeCanariaen el cabo que llaman
de dicha Aldea, y queá no haber sido la f~rtunade
haberllevadolas corrientesÓ. el referido barco á una
caleta,hubieraperecido porhabeileel viento quebra-
do el palo de la vela y caídoen elmar con ella, sin
poderla recoger, acontecimientoque graduaronlos
másinteligentesde la marinapor el de mayorconflicto
y peligro. Por todo lo que y demáscircunstancias
recomendablesquele asistenal dicho Corregidory que
estaciudadno puederecompensarlesi no es

Suplicandorendidamenteá Y. M. sedigne atender
el tau distinguido y relevante mérito del dicho Co-
rregidor quien ademásde lascircunstanciasexpues-
tastienelade sunotorio desinterés,cuya gracia espe-
rarecibir estaciudad, y por la quevivirá eternamente
agradecida,rogando á el Todopoderosoprolongueá
Y. M. la vidalos numerososaños queparasu mayor
felicidad le desea.=GranCanaria,Noviembrede 1792.
==Como decanoen esta acta, D. Isidoro Romero y
Ceballos.—I). Manuel Padrón Perera.—D.Andrés
BarretoEsquier.=Poracuerdodel M. N. y M. L. Ayun-
tamientode la CiudadReal de Las Palmas,Isla de la
GranCanaria,FranciscoMartínezde Escobar.

Impronta y Litografía de Martínezy I”ranchy.

Calle de Viera y Clarijo.
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ELk CONEJO

GernpylusPrcmetheus(Cuy. VAr~.)—FA1\iILIA Scor~berid~

CuandoCuvier y Valenciennes,con su métodode rigu-
rosaobservación,se encontraroncon pccescuyos caracteres
generales obligabaná clasificarlos entre los Scomberidos
(piezasoperculares, sin dentellado,escamaspequeñasy lisas,
aletas verticales generalmenteno revestidasde escamas);
pero privadosde coseletes,carenasy crestasqueen granpar-
te caracterizangénerosde esafamilia; y conservandoademás
de los generaleslas falsasaletas, segregaronel géneroFpyr—
sites,dotadode largosy puntiagudosdientes en lapartean-
terior del intermaxilar; mas,al observarestamismacualidad
en individuos que apenaspresentabanuna aleta pectoral
rudimentariaó carecíande ella,crearonel sub—géneroGem-
py-lus, comprendiendoen él la especiePrometheus.á la cual
Mr. Valenciennesen su Ichthy-ologie des lles Canaries(i)

afirma de una maneraabsoluta que perteneceel pez cuya
descripciónintentamoshacer.

El primer ejemplarfué descubiertocerca dela isla de San-
ta Elenapor MM. Quoy y Guimardquele dieron el nombre
genéricode Prometeopor alusiónfdcil deentender,dice Va—
lenciennes,sin duda refiriéndose al imperial prisioneroque

(1) Op.cit. pag. 51.

TOMO XiII—7
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ha dado celebridadA aquellaisla. Despuésde ladcscripción
publicada(i) ensu obramonumental, tuvoocasiónde ver
ci segundoejemplar enunacoleccióndepcccshccha enBa-
hia, yultimamenteen laque,reunidaen nuestrasislas, le
fué presentada porMM. Webby Berthelot.

Otraespecie,clasificadaA continuacióndela anterior(2)

fué descubierut en NuevaHolanda 6 Australiapor M. So—
lander,compañerode Cooken suprimerviaje. Depasoad-
vertiremosque este sabio naturalista hablaobservadoya
cercade nuestrasislas el Scomberscrpens(GempySserpeas,
Cuy. Val.); pcrolaespecieaustralianaA quedió el nombre
deScomkr ,nacrophtalmus(GempylusSolandri Cuy. Val)
merece fijarmásnuestraatenciónporsunotable semejanza
con el G.Pro,netheus,y tal vez con elnuestro en algunos
caracteres propios,no obstantela afirmación indicadadeL
naturalistafrancésquesin reserva loconsideracomoindivi-
duode laespecie‘Prometheus.

Por otraparte,tI Rey. Lowe, cuyostrabajosichthiológi—
cos en la isla de la Maderasonmuydignos de tenerse en
cuenta,al estudiar nuestrafaunamarítima,porla proximi-
dad de aquéllaA nuestrasislasy susnaturalessemejanzas,
sostiene la opinión dequeambasson una misma especie,
pudiendoconsiderarse elG. Solandrl como el adultodel
G. Pronzelheus. Valenciennes no está lejosdeasentirA ello;
pero creequedebe conservarse ladistinción específicatan
solo por laprocedenciade aquella.(a).

Creemosquefalta aquí un análisis másatentoparael
cualconfesamosno hallarnospreparados, deseandoquehaya
quiensedediquecon mayor suma de conocimientosal estu-
dio y comparación deestas especies;consignaremos, no
obstante, con la mayorexactitudquc no3 sea posible,nues-
trasmodestasobservaciones,nnotandode pasoaquellaspar—
~ticularidadesqueA nuestrojuicio confirman la opinión del

(1) Iliot. Nalurello despoisi’onevarCuy. ot VaL—1831—t. VIII. p. 213
(2) Iliet. Nat. despolsoom.—t. mt. ji. 215.
(8) «ConmoeethaMo naturalieto (Solander) a chI queeon Poiseon

vonmtdo la Nouvello—1k.1I.uicle, noue croyouwencoreque itotre distine—
lima npócdftc1nodoitAIro connorvóo.¡o no yola vais ci’ allteurepoiirquoi il
Ihudnutclu.njor lo nonachagonra’,pareoquia lun deuzeepéueenominales
suraintréuniosen unoeeulea.Øehtlaiolcigfudos111* Cananue—pg.SI.)
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ilustre naturalista inglés, cuyos trabajos no poseemosy
hubiéarmosdeseadoconsultar.

La forma alargada de estepez, la Finura y pequefiezde
susescamas, laseparacióny naturaleza de sus aletasdorsa~
les, las pinnulasó falsas aletas bien separadas,y en Fin lo
inerme, ancho y terso de sus aparatos~percularcs, revelan
desde luegosu inmediatoparentescocon la familia scombé—
rida. El perfil del dorsocasi presentala misma convexidad
queel inferior, el de la cabezaes suavementeoblicuo, re—
curvandoun pocoparala configuración del hocico, donde
cae con algunamayoroblicuidadsobrela mandíbulainf~rior
quees más prolongada,como en suscongéneros,y seredon—
deaen suextremidad.

Las proporciones quevamosá presentar,están medidas
sobreun magnífico ejemplar pescadoal S. E. de esta isla.
Su largo total es de 0,90 m. exactosy su altura desdela ba-
sedela aletadorsal de 0,13 ni. Elgruesotomado por la ba-
se de laspectoralesmide 0,72 fI. La cabeza tiene de largo
0,221 m. y de alto 0,96m. La colamide 0,152 m, El diá-
metrodel ojoes 0,43 m. cuyamagnitud,favorecidaaún más
por la redondez,dió origen al nombre específico de Ma—
crophtalmuscon quedistinguió Solander su Scomberaus-
traliano (1).

Las escamassonmuy pequefías,caducasy extremadamen-
te blandas,su formaes alparecercicloidea,perocon angu—
losidadesen el limbo; vistascon la lente presentanen su
disco innumerablesestrías concéntricas,á veces interrum-
pidaspor la interposiciónde otrasseriesde igual forma.

La línealateral es muy visible y comienzaencima de los
opérculos,frente al principio de la primera aleta dorsal,á
cerca dedos centímetrosde distancia de aquellosy á veinte

(1) Compárense esLismedidas (en ns roporeicnal(s que Valen—
cíennesle asignaá su G. P,uiueteuz (op. it. p. 2Cl). (1 a 1i~tute1uest
sept bis et detitie dan» la lougeur, ob ~Oliwpai»ie nr (le1lX os ~t 110 qu~ut
dansSa hauteur. La longueur(le sa ~te est II u qu:u t de s~(loiIgu(oIl tot( ¡

Le diarnetre tIel’ mdii e»t tlu (
1uart le la lollgIi(ur (le It teto». I:is ([el

(,. Solantlri son (1. 2Ui:) «Sahauteur este iiq et uit Ibis et u t lees(1011» Sa
longu sur. Son01 aisseu r ~»t deo mi ns de iii oit ié le so taute’ ir »
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y dosmilímctrosdeesta.Primeramentetoma la dirección
paralelaalperfil superiory enfrente del tercerradio recurva
y consuavidadse inclinaoblicuando hasta distar sesentay
seismilímetrosdel perfil superior, divide el cuerpopor la
mitaddesualturay seacercaal primercuarto inferior del
tronzón de la cola, desdedondese elevade nuevooblicua-
mente,buscandoel medio de lacola, dondetermina.Fór—
mala unsurcolibre y sepresentacomoun cordón compuesto
de unaseriedetubosde coloroscuro.

Cuviery Valenciennes,hablandodela formade lacabe-
za, dicenque«seasemejamucho& la dela Sphiraena(vulg.
Picuda) porel hocicoagudoy la mandíbulainferior salien—
teL—Aunquela comparación nos pareceexagerada,essin
embargo ciertoqueen el Gentpylus la cabezaes alargada,
contribuyendo& aparentarlamás larectitud quepresentala
frentevista de perfil; pero,¿uandose lamira desdearriba,
se notaunadepresión defigura angulosa aguda,cortadaen-
trearistas,al partir de entrelosojos; otras aristasacompa—
flan & estas,y todasvan& terminar en el hocico,un poco
másarribadel labio superiorque está muy biep sefíalado
sin ser carnoso. La bocalarga de ~ milímetros desdeIi ex-
tremidadde lamandíbulainferior hastala comisura, toma
unadirecciónalgo oblicua hacia abajo conligera curvatura.
Los grandesojos ocupancasila mitad del alto y comola
quintapartedel largodela cabezacon el iris ancho de color
blancoy la pupila negra,estandocolocadosde manera que
el arco anteriorcaeen líneavertical con la comisura. El
agujeroanteriordelanaríz, deforma redonda,distadel ojo
38 milímetrosy del extremo delamandíbulasuperior54; el
agujeroposterior,rasgadohacia abajoy comofigurandome-
dia luna, está& si milímetrosdel ojo.

Es notableladentadurade este pez,y quizá debeatrl—
buirse& ella elnombre‘vulgar de Conejo dadopor nuestros
pescadores.Enprimer lugar sobresaleun grupode cuafro
dientes,situadosen cuadrilÁtero,en la mandíbulasuperior.
Esdeadvenirqueel individuo sobre el cual he hechomis
observaciones,solamenteteníatres,perose veíael huecode
dondefaltaba elcuarto,arrancadosin duda al sacar elan-
zuelo conque fué pescado. Despuéshe confirmado enotro
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ejemplarla presencia delos cuatro dientes.Tambiendebo
notar quede losinformestomados,hay individuosque po-
seen mayor númerode estosdientes,lo cualaúnno hepo-
dido comprobarpor mi mismo. (‘) Su largoes de ¡5 milí-
metros,agudos,fuertes,algocorvoshacia dentroy de color
rojo;áestoscorresponden otros dos enlamandíbulainferior;
perosoloalcanzan ~milímetros,siendotanagudos y fuertes
como los primeros. Además,así en los maxilarcscomo en
lamandíbulainferior,hay unafila dedientesmáspequeflos,
agudos y fuertes, de menorámayor tamaño. Porúltimo, en
el borde de los palatinosse notaunalínea dedientecillosde
sierra; pero el vomer yla lengua estándesprovistosde ellos.
La bocainteriormentees negra, jaspeada de azulturquí,y
la lengua, de losmismoscolores,esaguzaday libre.

Lamembranabranquióstegatienesiete radiosbien mar-
cados.

Laspiezasopercularesson inermes: elopérculoliso ter-
mina en unapuntaredondeada, formandola membrana del
limbo dos ondulaciones: elintcropérculoaparece comocon-
tinuacióndel antcrior,deforma redondeada y bastantean-
cho; el preopérculotambien liso terminaen ángulo algún
tantoobtuso.

El colordominanteenestepez esplomizo,tirandoá rojo
y parduzco en el~dorsoconvisosdeplatay nacaren loscos-
tados, másclaropor el vientre.Todoel qaerpo ademásestá
sembrado depuntitosnegros.

La primeraaletadorsaleselevada,empiezaÚ 0,220 m. de
la extremidaddel hocico y tiene delargoo, 355 m. y dealto
en la décimaespinao, 63 m. La primerasolollegaá lamitad
de estaaltura,y la última apenasalcanza álaquintaparte.
El númerode todascs diez y ochó, agudas, peroflexibles,
separadas porunamembranafrágil de colornegruzco.

La segunda dorsaldistapoco de la anterior,siendo de

forma triangular y consistencia cartilaginosa;cuenta un

(1) Cuando Cuviorv Vulunuicunes, Imblnn.Io d.1 I’.Sohnvh~i,¿Iia”n
(HIKt. ¡mt. des poS.. t. \~ p. liii): «1¿‘a ¡nenia. itiib:Iiaireiytrin&on sic clunts
semI,Isthlua,dont aix ¡intéricurostrCas—grnusloas;~sr.,bahIuniniiteestouit—
¡noraso refiereáLoesuperiorca 6inlbriorea,iiero dcspiuÑt Indudado que

1,uedansorSe ¿lecuatroLoeprimeros.—.
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radioagudoperoflexible y diez y ochoblandos ramificados,á
los cuales sigue una pínnula ó falsa aleta de dos radios, ci
segundo de los cualeses algo más largoque el primero. (i)

Las peetorales,colocadasexactamentebajo el principio
de la primeradorsal,tienende largo o, 123 m., y presentan
catorceradioscartilaginosos.

Las ventrales no existen, distinguiéndosetan solamente
el sitio quedeberíanocupar,como unamancharojiza y des-
nuda,dondeni con lalentehe podidodistinguir siquieralas
infinitamente pequeñas quediceM. Valenciennes.

La analesde lamismaforma y naturalezaquela segunda
dorsal,y cuentados radiosagudos,el primero muypeque-
ño y diez y seis blandosramificados, siguíéndoseunafalsa
aleta igual á la del dorso.

La caudalesbifurcadaen ánguloagudocon diez y siete
radioscompletosy siete ú ochobasales.

III

Muy mal debieron informará M. Valenciennes,cuando
aseguraqueestepez es muy raro en las Canarias(2); y debía
haberlellamado la atenciónqueextendiéndosepor el At!án—
tico, puessehabíahallado en Santa Elenay en el Brasil; y
por el Pacífico, puesto queSolander lo clasificóy describió
en Nueva 1-blanda;y sobre todo siendo ~nuvComún en la
vecinaislade la Madcra,comoatestiguaM. Lowe, citadopor
el mismo (a), fueseraro en nuestrasislas. Nosotros podemos
afirmarde una maneraabsolutaque en la GranCauariase
hacenpescasmuy abundantes,á pesarde que nuestrosma-
rinerosno empleanotro artequeel anzuelo.

La profundidadó cala conquese pescaes variable;por-
que,siendopezque comeá media agua,no hay necesidadde

(1) lehllivolo~)e des les Canariospar Al A. Valeneiennes—p.SI.
(2) Ile aquílasfdrmulas no

1,resentanCuy. Val. lo lasrespectivasespe-
cIos que hornos itado:

l’rOnetlikis: II. 7; 1). 18—1117—111;A. 2115—111;C. 17 et 7 ou 8 asse—
~ U. 11.

0. t~o1andri:1). 18—1118—II; .\. 1~18—Ii;C. 18; 1’. 14; ~
toi~ aLOnSO con la (1110nosotros000 oshallado en el individuo que

d oscrihinros:
11. 7; [). 18— 1118-II; A. 2i16—II; C. 17 y 7 08 bas~los1’. 14; V. ninguna.

(3) 01). et l)í.t. Oit,



EL MUSEO CANARIO “9

dejarcaerel anzuelohasta el fondo; pero regularmentese
captura& i5o ú So brazas;y si afortunadamentese tropieza
eón un cardume,no dan puntode reposo,cuandoestén de
comer,arrebatandola carnada& menoscaía,no siendo rara
lasorpresa de nosentirla plomadaá la mitad del lance, re-
coger el aparejo yencontrarsecon elpezenganchado,cuan-
do se hanretirado algunasbrazassin notarresistencia.

Es ademásdigno de notarse que, por sertan accidentado
el fondo denuestrosmares,si & lasSobrazas,porejemplo,la
pescase está dandoconabundancia,y cesa de repente.se
tienecomoseflal de habersemovidolaembarcación, y elan-
zuelo ha caldo ensilo de mayorfondo;por lo regular enes-
tecasose pierde lapesca,porqueel sitio no se recobra. l’al
provienede quela fuerzade las corrientesha rotoel cabo de
laptala, arrastrandoel barcode sobrela eminenciasub-
marinaen donde comia elpez& losabismos en quesehun-
de el fondo por pendientes verticales en cientos debrazasde
diferencia.

Comoestepez,segúnacabamosdedecir, come & media
agua,pues, siendocarnívoro,siguelas costumbres de lafa-
milia, atravesando el mar enbuscade su presa,eluntuelono
corre peligro deenrocarse;pero encambioes preciso tener
gran cuidado con el empaley enlosarlo fuertementecon
alambre, revisándolocon frecuencia,porquesu poderosa
dentaduradestroza confacilidadtodaslasaniarras.

Supescaregularmentese verificapor lanocheempleán-
dosecomo cebo lasardina,aunqueel animal no repugna
cualquieraotracarnada con talqueseapescado6 calamar.

Sucarnefilamentosaes buena,ya frita en poco aceite,
porque& vecessu propia grasa bastapara el efecto,ya ade-
rezadaconcualquierade lassalsasque se empleanen otra
clasedepescado.

T. MARTÍNEZ DE ESCOBAR.



ACLIMATACIÓN

Encerradaen su gabinetecomo unaespléndidaflor
de estufa, la gransefioramira á travósde los cristales
caer la nieveen grandesCOROS y contemplacon expre-
sión de supremoaburrimientoel pálidocielo del Norte.

¡Tristepanorama!San l’etersburgo, helado,petri-
ficado, pesadamentedormido bajo el mantode armifio
del invierno; el Neva,convertidoen inmensa plancha
de acerosobre lacual correnhaciendozig—zagslos pa-
tinadoresparecidosá sombras vacilantesque luchan
con el frío; ni asomosde sol por ningunaparte, ni un
soplode vida en todala extensiónde la metrópoli.Tri-
neosque se deslizan silenciosamente,reverberación
intensísimade aquellablancuralúgubreen cuyo seno
se dibujala Muerte, venida en alas del Bóreas,atavia-
da con los diamantesdel Polo...

Tal era el cuadro quese ofrecía á la vistade la
princesa moscovita devoradapor el tedio, soíiando
siempracoii los esplendoresmeridionales,con la cla-
ridad, con el ruido, con los placeresque entrevieraen
los magníficospaisesdel sol. Secomprendequeen me-
dio de aquella naturaleza,tan bien descrita por Mel-
chor de VogCié, las mujeres pierdanla facultad de
amaró amencon una fuerza reconcentradacapaz de
las másviolentasexplosiones.

Ella no había amado nunca. Solamenteuna vez,
muy nifía aún, sintió que su corazón comenzaba~i
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despertarsey experimentóunaemoción desconocida
enmediodelasvueltasde un vals,entrelos brazosde
un agregadodeembajada,jovenapuestoy oficial br!-
llante,enunbailede una corte del Mediodíaadonde
fuéconsu padre,representantedel czar; pero aquella
emoción nollegó á precisarse,desvaneciéndoseapenas
nacida. Después,la casaron,6 secasó, comotantas
otrasenRusia, no por cariñosino porcapricho, por
convenienciasde familia,y marchóal altar frla 6 im-
pasible,pareciéndoleque se habían heladolas flores
del ramodeazahar queentrelasmanos llevaba.

Más tardela vida encomúnde los espososse hizo
monótona,mecánica, insoportable; velansea horas
fijas, hablábanseceremoniosamente,bostezabany se
separabanyéndosecadacual porsu lado,el principe
al serviciodel palacioimperialó £ sus atlcionesspor-
tivas,la princesa£ recorrer en trineola perspectiva
Newsky ó á teradersecomouna gata perezosaentre
las telasdePersia,los tibores delJapón,los jarrones
deSévres,los cuadros,los bibelots, todos losprimo-
resdeornamentaciónexóLizaque el caudaldesuma-
rido hablajuntadoensucamarln.

A. la sazón,con la cabezapegadaal vidriodelaven-
tana, vela amontonarselanieve enlascalles dePs-
tersburgo.¿En quépensaba?En los paralsoslejanos
entrevistosporella undla en lastierrasasoleadas,en
los cielos de colorturqul, en losencantadoresvergeles
de lasorillas delMediterráneo,evocacióngloriosaque
eraparasufantaslacomounaauroraenmediodeaquel
paisajedesolado.

—Kluó bien debevivirseallá!—pensaba.
*

* *

—Llévame£Italia, queridomío. Llóvame árespirar
las brisasperfumadas,£ verlasmaravillasde la natu-
ralezay del arte en aquelpalspredilectodel sol. Vá-
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monosde estahorribleRusia,dondeel frío todo lo pa-
raliza y lo adormece,dondehasta los corazonesse
hielan. Accedea mi deseo, y yo te prometo que alla
mis besosserónmas ardientesy mis brazoste estrecha-
rán con másvigor.

Así dijo un día la princesaal príncipe, suesposo,
envolviéndoloen sus cariciasfelinas,esforzándosepor
aparecercariñosa.

El príncipe,hombre sinafecciones,verdaderarnen—
te blasé,no encontró inconveniente algunoal proyecto
y lo aceptóen seguida,comohubieraacogidocualquie-
ra otra idea: unacarreraen trineo á travésde la estepa
llevando á los lobos por cortejo ó una función de
knut á beneficiode un esclavo.

—Y bien,—limitóseá contestar—iremosáItalia.
Al principio de la primavera, partieron pala Ná-

poles.
*

* *

Su llegadacoincidió con la subidade la savia,con
la expansión primaveral, tan poderosaen aquellas
costasmediterráneas.Todo cantaallí: hastalos lazza-
roni de los muellestieneninstinto musicaly poético.
Entre el estruendode las calles de Nápoles, porlas
riberas del golfo partenopeo,por las faldascalcinadas
del Vesubio, frente á aquellos horizontes luminosos
surcados de velas latinas, los tristes pei~egrinos
del Norte tuvieron la revelación de unavida nueva,
cálida, animada,activa, llena de pasióny de esperan-
za. Suave calor penetróles basto los huesos,y al mis-
mo tiempoque susmiembrosse deseiitumecian,expe—
rimentaban por vez primera la alegría de vivir y la
necesidadde amar.

A los pocos días, formulabanasi sus impresiones
en susrespectivosdiarios íntimos:

La j~iince~a»—Sovotra mujer; por fin medoy cuenta
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de que tengocorazón,y de queeste corazónno perte—
nece, no pertenecerájamás á mi marido. Es de Joa-
chino, un hombre queama con todo el ímpetu avasa-
llador de estas naturalezasmeridionales, que me ha
hecho la cortesin p~eámbu1osabordándomecon pala-
bras de fuego y con miradasde verdaderoenamorado
en el baile del marqués Spontini. Ha sido para mi
corno un reveladorde mundos desconocidos,ángel
malo del paraisodel amor, peroángelq~ebrinda con
el fiuto sabrosode lo~placeresvedados,únicosque la
fatalidad me permite conocer. ¡Come e ~‘jalantuomo.’
¡Come e bello! (l~rnpiezoá aprenderitaliano. l1 amor
es un perfecto maestrode idiomas).

El pi(iicipe:—Yo me juzgaba incapazde pasiones
serias, de verdaderasafecciones,y lic aqui que en el
fondo de mi alma helada brota una llama vivísima, y

no es precisamentemi rnuler quien la enciende.Ah—
móntala el ardor de esta atmósfera de fuego. Me
muero porla bella Laurencia.Paraaprenderá amar
es necesariovenir al Mediodia.

FRANCISCO GONZÁLEZ 1)íAZ.



UISTOR1~~)EL~5SIETE I5L~5~ C~N~RIJ
ESCRITA POR EL

Doctor Don TomásArias Marín y Cubas,

NATURAL DE TELDE, CIUDAI) EN LA ISLA DE CANARIA

(1694)

(C0NTIX CA CIÓN)

Viendo elenemigoburlada sudemanda,se vino llegan-
do á la murallaCOR las piezasdel Castillo de la Luz y otras
suyasque traían arrastrando;muchodañorecibió deacercarse
alguntanto y particu’armenteuna ba!aenramadadel Casti-
llo de Santa Ana lemató 30 hombresque tiraban una Cuer-
da, y volvieron á ponerel sitio muchospasosatrás;del cerro
de SanFranciscolos tirillos hicieron dañomuy notable;con
todo esofueronmuchosy repetidoslos tiros del enemigo que
arrojó dentro dela ciudad,y la muralla la aportillótoda. La
Ciudad ó regimiento, oidores y caballerosy prebendados
acordaronque se retiraranlos nifios, mujeres ymonjasá los
campos; éstas fueron á Moya puestassus guardascon lo
demásnecesarioá su regalo, lo restantede lagenteá laVe-
ga y áTeror llevandoconsigoel caudal dineroy prendasde
másvalor; el castillode SantaAna estaba ya arrasado el
plan, y mandó el tenienteque saliesen fueralos soldados
y el castellano, elcual se resistiópidiendo socorrode cier—
tos colchonesparaatrincherarun portillo y municiones,que

todolo trajeron;y fué muchomayor el combatedel enemigo
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y fu~Venegasrequeridopor tresvecesdesamparaseel cas-
tillo, puesya no habíagenteen la ciudad, con quehubieron
de hacerun agujeropor dondefrió puertaya cerradacori cal
y piedra; dejóclavadaslas piezas, ~l y sus soldadostrajeron
sus armasde fuego, y el enemígoentrópor ba,~amar alre-
dedordel castillo, y se venian retirando ya cañoneandoal
enemigo,y subiendo elriscode SanFranciscolos cristianos;
quedóla ciudadá sacoen poderde los enemigos;señalóseen
valor un fraile de San Francisco de partede dentro de la
ciudad,que porunasaeteradel muro conuna escopetamató
muchos holandeses,pero á él le acertó unaLalapor el mismo
sitio que le quítóla vida dándole en los pechos. Entró la
ciudadpor otro portillo del mulo que fué pordos partes;en-
tró buscando los presosdel Santo Oficio de que dice había
unosflamencosy lospresosde la cárcel real; mostró grandes
ofensas, blasfemiasy otras borracherasde perro herejecon-
tro la Inquisiciún,y dijo que solopor eso habíavenidoy á
defenderáLutero; halló muypoco querobar,quemémuchas
casasy templosy dondemásdaño hizo fué en la Ermita del
EspírituSanto;dejó la Catedralporquese lo pagaronno la
volasecon pólvora despuésdehaberquemadoalgunosbarri-
les de ella sin efectopor ser alta la bóveday las lumbreras
estarabiertas por solicituddel canónigo Caiiasco;arrasó
losdos castillos cuantopudo al suelo.

Intentóel enemigopasar al lugarde laVega á buscar la
gente yfué enviando suyaen tropasLle á 200 en 200 hombres
y corno fuesenllegandoá lo alto de un monte todo llenode
matorralesmuy espesos, hizoalto, y con algunosquede im—
proviso le salieron, gentedel campoy pastores yalgunascom-
pañíasempezóá iesistirse,masfuerontantoslos gritos yape-
llidando á Santiagoque hubierondehuir y dejarseotros matar
y no sabiendola retirada muchosse desriscaron, ycon el
muchocalorse ahogaronmasde 200 holandesesy un caboó
capitánde la bandab divisa colorada por el cual lloró de
sentimientoPetreel general; estando en la ciudadá horas
de comer despuesde seisó sietedías el enemigofué de im—
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proviso acometidode la gentede tierra; queaún no tenían
lugar de huir, dejandoenvoltorios, líos, maletas, arcas, y
sin llevar consigoá embarcarseni aún suspropias armas,
dejaron latierra; muchossequedaron enfermosquemurieron
de haber bebido las aguas de haberlesechadoen las ace-
quiaslino, trigo, y otros granosparaquese pudriesen;llevá-
ronseá Antón Joveny ásumujer, y le sacaronlos ojos, y a
los soldadosprisioneros,y despuésdealgÑn tiempovolvieron
á Canariaoncede ellos, y pidieron sus sueldos;puesno fué
culpasuyair prisioneros, disculpándoseasí y al castellano,
y constade instrumento, ydieron sus sueldosá algunos.

El capitán Jerónimo Valderramasiguióá Alvarado, el de
1601. Tuvo grandesdiferencias con los oidoreslicenciado
Lamilla, doctor Ballesteros y el Regente Dr. Jerónimo
Chavesde laMora, canónigodeAlcalá de Henares.Vino por
visitadorel licenciadoMarcosde Prado,oidor de Navarra, y
privaroná los oidores; renovóla fuerza de laLuz y de Santa
Ana.

Luis de Mendoza, gobernador,el de 1607; hizo el fuerte
de CasaMata al fin de la muralla junto áSanLázaro el
nuevo;que primeroestuvofuerade laportada,y otro castillo
sobre el cerrodeSanFrancisco, y empezó otro grandemás
adentrosobre elmorro. El capitánFranciscode la Rua, el
de 161~,y murió en Canariael de 1615 en primerode Ene-
ro. Sustituyó eltenienteGodinesde Almeda. Esteañohubo
como diluviode muchas lluvias, y el barrancose llevó la
puente de piedra junto á los Remedios,y por toda la isla
arrancómuchosárboles,seanegóy llevó casasde la callede
laHerreríay de otros barrios; ymuchasrevueltasentredos
oidores, el RegenteCalderay el licenciadoD. Hernandode
las CabezasAltamirano, éhizoinforme sobreello el Obispo
D. Antonio Gorrionero, y privaron á Altamirano.

D. Fernandode Osorio, Gobernadory capitán águerra,
el de 1616;tuvomuchaspesadumbrescon elRegenteCaldera,
que fuéproveídoá Granada, yquedóensu lugarde Regente
el Dr. Martínez. La armadade Argel de 60 navíosel de
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161B entró en Lanzarotecon cínco mil turcos, cautivópor
engañode unafuerte cuevacasimil pelsonas,taló la Isla á

fuegopor todaspartes,pasaroná la Gomeray la robaron;y
en la P~dmale echaroná pique la capitana, no salieroná
tierra porqueun tisco blanco les pareciósercastillo; todo
á fin de vengarsede .[). Agustin de Herrera,señorde Lanza-
rote, quehaciagrandesrobos en Af~ica.

Pedrode Uarrionuevo y ~~lelgaza,Cobernadory capitan
á guerra,el (le 1621, y acabó elcastjllogrande (id risco del

Paso angosto.l~l Capitan General y Presidentede la Au-
dienciaU. FranciscoIrrazabaliy Gandia,señorde casay so-
lar Ile Andía. del Consejode ~. M., del hábitode Santiagoy
reformadosetc., el de 1625, á fin (le .Juhio reforzó lasfuei-

zascon cuatro capitanes,1).Martin Tejada,1) . Antonio del
Pino,D. Antonio de Haro; trajo 110 soldados,y con 40 de
Canariahizo de 150; y otrocapitán1). Andres de l”rias,
lujo del Maestro de Campo Frías, naturales -de r1~eneri
f~:iue el U. Andres habíavenido de Flandes; reformó el
presidiode armasponiendo900 arcabucesy otrastantas pi-
cas, 150 mosquetes; fuó muy amigo del (ibispo 1). Fray
Juande Guzmán,de la orden de SanFrancisco:pasó á Te-
nerife yquedóen el gobierno de la cíudad el gobernador
Bariionuevo.1). Gabriel de Frias, gobernadorel de1620; y
el de 27 siguientevíno el ObispoD. Cristóbal deCámaray
Murga que fué canónigode riloledo; en el mes de Mayo hizo
un Sínodoó Concílio decurasy beneficiados,y el convento
de lasDescalzasde S.Ildefonso,hábito Bernardo, y fué pa~-

trono; pasópor Obispode Salamanca.
El presidentey capitán generalID. Juan de Ribera, el

de 1629,y dosoidores,y el capitánBohorquespor castella-
no dela fuerzadel Risco con renta señalada.El gobernador
I)iego de Oviedoel de 1032; murióen Canaria, quedó su te-
niente 1). Felix del Castillo Cabezade Vaca. T)iego de los
Reyes,gobernador,el de 1639,y luego el capitán general
D. Luis Fernándezde Cardona.El capitángeneral1). Pedro
Carillo de Guzmán,y el Obispo1). FranciscoSánchezVilla-
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nuevael de 1~4.El Capitán generalD. Alonso de Avila y
Guzmán,su yerno,de la orden deCalatrava,el de 1651,y el
de 1657 llegó á Tenerife la Armadainglesade Cronwel de
36 navios sobreSta. Cruz á saquear laflota de nuestraEs-
paña de que erageneral D. Diego de Yeguesy almirante
JoséCenteno;disparémuchaartillería, pegáronsefuego cinco
ó mas galeonesde Españaásí propios, perdió un flavio y
volvióse sin más efecto, siendogobernadoren CanariaDon
Ambrosio Barrientos.D. Juande Palaciodel Hoyo, caballe-
ro del hábito de Santiago, el de 1658. 1). Sebastiande
Corcuera,capitan general, elde 1659, que luego murió en
Tenerife en el lugar de la G-orgolana; era del hábito de
Alcántara.Capitángeneral D. JerónimoQuiñonesBenaven--
te, del hábito de Santiago, elde 1661. D. Clemente de
Frias y Sandoval, gobernador,el de 1664; murió en Canaria.
El capitán general D. Gabriel Lassode laVegay Cardona,
del hábito de Santiago,Condede Puertollano,el de 1666, y
por gobernadorD. Miguel Cliaporta Meceta, del hábito de
Santiago. Capitángeneral D. Juande Balboa y Mogrovejo,
del hábito de Santiago,el de 1672,y porgobernador,á pri-
mero de Agosto, D. JuanCoello dePortugal, del hábito de
Santiago;acabóla puentedela ciudad,rehizo las fuerzas,mu-
ralla, castillos, carnicerías, laErmitade SanJosé,camino
deTeror, yen laAtalayauna casa,reforméel pilar deTriana,
camino de San Lázaro, allanó laPlazade Guia, hizo otros
reparosmuyútiles.D. DiegoAponte,del hábitode Calatrava,
natural de Tenerife, hermanode D. Pedro ApontePresi-
dente de Panamá,gobernadorel de 1679. Capitán general
1). Félix Nieto de Silva, Conde de Guaro,el de 1680. D.
Félix Virto de Espinal, gobernador,el de 1684; á 14 de
AgostopasóáTenerife elde 1690; fué juez interino, que le
residenció el oidor D. Alonso Tinocode Castilla, y trajo
vara altacomo alcaldede Corte. Capitángeneral D. Fran-
cisco de Barona elde 1685; por Abril tuvo pleito con los
caballeros de Tenerife; pasé porGobernador de Ceuta.
Capitángeneral D.Antonio de Eril, CondedeEril,el de1689:
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en ~3de Julio llegó á SantaCruz; serecibió en la Audien-
cia de Canaria en 15 de Septiembre.1). Juan Lopez de
Utrera, gobernador,el de 1691 en6 de Enero.

El de 1694, dia 4 de Octubrevino á la ciudadde Canaria
grandeavenidadel barranco, llevó la puente,anególa He—
rrería, callede Pelota y Carnicería, que llegó cercade ella,
y fué la mayoravenidaque se liabia visto desdela conquista
en Canariay Tenerife, llevando copiade vii~asy huertas.

LIBRO TERCERO

Du Lk ANTIGUEDAD, ORIGEN Y POBLACIÓN DE LAS ISLAS

DE CANARIA

CAPITULO 1
Dei renomb~’ede Hesp~idesque tueiei~o?1

Todaslas riberas,costasé islas del mar Océanoque io-
blaron y descubrieronlos orientalestuvieron el nombrede
Hespérides,de la estrella polar Hesperion,de que algunos
le atribuyen al lucero vespertinoó planetaVenus, mas la
estrellaHesperiones de la que lospoetasdicen: «Sidus est
llocti pr~vium»,y Plauto: ~iNecVesperugonecVergilii~oc-
cidunt»,quees lacinosuraimagende la osamenoren 75 gra-
dos á la parteborealde segundamegnitud;de ella dice (ion-
rado SavaxeVerno florifer Hesperus,’~y Vaierio Máximo la
llama nidexó reloj de lanoche, «Art ubi vicina~noctisve;~ít
Hespecufindex.»Ovidio libro de fastibtis~2.dice que estaes-
trellaruedapor igual, «Hesperusesfuscorosidusiba tequo;»
y Sénecadicequeestees el primeroquequita las tinieblas,
señalandoel caminoque lleva la noche.

Los hebreosllamaron~%la estrellade Venus, Naga; díce-
lo JoanneCaramuelis Anglicus,libro astronomia~,partepri-
mera, artículoquinto.Lo mismo se hallé en los canarios,el
nombreque le daná la partedel Norte es dicción hebreay

TOMO xiii—8
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significaresplandor yluz. Los iberosllaman}Iesperion y sig-
utica la fortunadel forasteroá quien dedicarontemplos.Los
caldeoallamanArtharot y Artrea. L)s de Chipre, Venus; los
italos, Fortuna;los tirios y cartagineses,Juno; Silio Itálico
hablade esta estrellapor donde enlas navegacionesse i~e-

gian los de Tiro, 11). de bello punico:
~SidoniisCinosuraregit fidissiinanautis.~De Cinosuradi-

jo Claudianoque eramuy amantedeVenus, «dilectus Veneri
nasciturHesperus;~las costas del OcéanoAtlántico é islas
desdeBretaña,Orcadas,Casitherides;Fortunadas,Dorca—

das 6 (iorgonidas,y las islasde barloventofueron islaslles—
pérides,y Españadesdeel promontorio céltico6 verio, que
esFinisterre, hastael Estrecho,y de Africa, desde Tánger
dondehubo huertosde Hespérides,y en el 1\Ionte Atlanta
llamado Mauste,y PauloJovio le llama MontesClarosdon-
de hubotaleshuertos,y en CaboVerdellamadoprimeropro-
montorioHesperior seras.DícenloMarco Manilio, Macrovio
libro Saturnalium,Polibio, S~tnIsidoro libro Ethimologi; y
Statio, libro 3, llama l-Iesp~riaá la isla deIrlanda, la última
Thuele. ~Vel superhesperievadacahiganciarilliules.,,

De lospueblosde loscasiosen Bretaña se hace mención
de ellosen los Comentariosde César; tenidospor Hesperios
obtuvieronlas Casitlieridesen el mar Atlántico, de quien dice
P~inioque sonnueve,abundantesde plomo, y el libro 7 dice

que elprimero que deellas lo llevó ~lIorna fué Midácrito, na-
tural de Epiro. Deestospueblos, islas de los casios,frió la
hermosay mal afortunadaCasiopea,casadacon Cefeo~etio—
pa, rey de CaboVerde 6 Promontorio, Hesperiony tuvieron
por hija áAndrómedaquecuentanpor fábula siendohistoria;
Rufino Fastola llama ‘~inf~rtunadainfortunataminspectavis
Cassiopeam;»píntanlasentadaencátedracomomaestra,muy
triste y llorosa; en el glóbo celestédesde45 gradoshasta56,
que es la altura de estasislas TercerashastaInglaterray
parte de Irlanda, desdeprincipio de Aries en nuestraparte
borealfué puestapor memoriade infelicidad.

PompoiiioMela lib. 3 de situ orbis, sitúalas islasGorgo—
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nides, casa antiguade los I)orcases,en elOcéanoAtlántico
frontero de las riberas de los et~opes,y Promontorio (le
Hesperionseras,y de éstasal opuestose navegaá las Islas
Hespérides; lo mismo dice Solino cap. 70. Medusa y dos
hermanas,de quien hablanlos poetas,lujas de Forco. eran

de las Dorcadas; y Perseo, lujo do Jupitery de l)auiae,
habiendoido á los Arjibos al rey Acrisio, su abuelo, y qu—
tádole la vida, se pasé huyendo á Africa, y en un veloz
caballo, que lospoetasllaman Pegaso,vino á CaboVerde y
pasó á las Dorcadasy libré á Casiopea, corté le cabezaá
Medusa con la espada flarpe de Vulcano hechaá modo de
hoz condientes de sierra; pinténrole al escudo (le Palas la
cabezade Medusa. De estas IslasHespérides occidentales
hablaPlinio citando á Estacioy á Severo:en el lib. ó cap. 5
dícese haber otra isla frontero del Atiante, monte (le
Africa llamada asi por Atlante mismo que la poblé. Nave-
gandoá los etiopeshesperiosy promontorio Hesperiouseras
desdelos nos, ponen cinco dias (le camino é naveg~cién;
contraesta costa estánlas Islas Gorgadas,casaantigua(le
las Gorgonides, que hay nn dia (le navegación;y (le éstas
caminandoá las dosIslas Grandes~hespérideshay 40 lijas
etc. Silio Italico, lib. 4. De bello punico. diceque elRey
Lapso venido de las últimas riberas Hespenidesá juntarse
con Boccode Masilia, para ir todoscontraRoma, fuémuerto
en la ribera de \reflecia

Tu quoqueLap$e cadis, tumulojost ¡‘ata n~(,/alo
Quid domusIiesperidu~naut Luci juceceDea ruai
7’ulvosauvifevaseveantesai’hoee lomos?

Y en el lib. 5 dice que el rey Apio, (le los Arjibos, se
encontró peleandocon Atlante español, Ibero, ma~no de
aquelantiguo quepoblé la América.

Obviashuic Atlasa sanqaine ca~usIbeuo
.Z’7equicquarneit am~iLongeilovescu7tora cene.

Los nuasilios deMauritania, quehabitarondesdeelmonte
Atiante hasta eloccidentecostasde Africa en el trópicosde
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carnero, tuvieronlos huertosde las 1-lesperides,y corno se
juntaroná ellos los occidentalesen la guerrapúnicalo dice
Silio en el lib. 3.°

Qaini el Itfass?jli ¡algentia signa talere
Ifesperidum.Venieiis Lucis domasultima terr~’e:
Pee/uit in torios denzissusre tice crines
Bochusatrax qeis acratas in iiterc suras.

Y Sénecacordobéshablade estas Hespéridesdel último
oceano,y queáellas navegóHércules y trajoganadopara
los sacrificios de Diana en el templo de Cartaia; acta2.°
Megarade Herculefurente:

Li terremotosfjcntisJiesperie¡,/rcqes
Pastor triformis, litoris Üartecii
Peremptus,actaes!predaaboccasaultimo
.ZVotum Githeroniparut occeanopecas.

rfambjéfl hacíande estos ganadossacrificios á Bacoen

Boecia donde es el fundamento ó principio del sitio de las
Hespérides,como dice Ovidio (lib. 2.” metanior. fab. 1.°)
~~HesperiosqueamnesPhenum Pliodaniimque Padumque;»
este sitio ó aquellos en quien sitúan el de Hespérides
entiendeHoracio, lib. 3 ode 6 adRomanos,por lugarinmor-
tal de las almas despuésde habersalidode este mundo,y
dondedicemala declinablese entiende por elalmadeldifun-
to, y quelos hombres,por habermenospreciadoá losDioses,
tienenenlasHespéridessusalmasllorosas;lamanzanadeoro
que Parisdió á Venus fuésualma,voluntad ydemáspoten-
cias.Et primer sitioen oriente quele señalanes de donde
nacenestostresJios: el Phino, quesaleal canaldeluglaterra
cercadeAmberesen el puertode los Retheos,PaisesBajos;
dijeron de este rio que si las madresimpúdicaslavasenen
él sushijos luegoeranarrebatadosy ahogadosde sucorrien-
te, lo cual no acontecíaá las madres castas ylimpias de
adulterio. (Claudiano lib. 2.) El rio Rhodanoes muy veloz,
tiene su desagite al mar Tirrenode Sicilia, nace de los
montes Pirineos.El Pado entraen el mar deVenecia,y es
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llamado rio Eridano y Massanico,y es brazo del Pado 6
Rhodano, dicen otros;de todos hablan los poetasy Clan—
diano: «Fridany ripaset rouca stagnaPadusa~.»

Solino dice quees fábula; Juvenal,sátira5, dice que las
Hespéridesfueron tres hermanasafricanas, ~crederequo~
possessureptasororibusafris.» Tuvieron su origen de Hes-
perohijo de Japhethijo de Noé, quetuvo tres hijas con el
sobrenombredel padre: la primeraAegla, Aretuzay Aspe-
retuza,á lascualesfinjeri los poetasqueles fueron consagra-
dos ciertoshuertos6 arboledasque dabanlas frutasdeoro,6
criaban á loshombrescon las costumbresque han de tener
los del siglo de oro, loscualesbosquestenianporguardiavi—
guanteal dragón,al cualmató ó adormecióHércules, ysacó
de sushuertoslas almas;esto es cuandodicenque Alcides
vo~viódel Infierno; y esteorigen fingían al nacerel hombre.

Estos huertoshubo en la región de Ática en las riberas
del rio lielisos comodice Staciolib. ~ de SU Thebaida:~~Quis
pigravadolangia tacenti Lambitetanfracturiparumindurum
Helisos’~.dondeeranequivocadosCamposElíseosy huertos
de las Hespéridesó lugar del Paraiso, que tenían porcus-
todia una culebraó dragon.

Pruébaselo dearriba con Platon,lib. 3, y opinión de los
griegos llamar álas almas de los que vivieron bien hespe-
nos;hablando con el alma de uno llamado StelIa en dos
últimos versos ile un epitafio que dice: «Jain dudum vívis

lucebas Lucifer,atnunc: extintusluces,~ilesperus,Clysiis,»
que significa: sin duda, vives ya, y ahora lucessiendo
estrella,y extinguidoen los Elíseos,resplandecesHesperio.

CAPÍTULo U

Del Xemende les JIesI)(’i~u7(x

El numen de los hesperios mós frecuente,de muchos
quetuvieron en veneración,fité el de rfetjs, y éstorepetido
en diversos sitios, y el másprincipal en el norte sobreun
~tltomonte del reino de los Cimbros que es en Dinamarca.
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Claudiano (lib. De bellogetico) en la victoria de St.elicon
contra Alarico; dice: «Te ciinbrica Thethys:divisum bifido
consuinit Rhene meatu,»en uno de los brazosdel reno era
en susbosquesfamososu templo; y el mismo autor (lib. 2):

Afunivil rnilieo totameumfleotusHiberaam
Movil et infesto spumavitremigio Thetltys.

El mismo Cludiano (Lib. 8 del Consuladode Provino y
Olibrio) dice que Probonavególas Islasdel Océano.

Jilum famavelüt transequoratramqueremotas
•Tethlosambagos,Atianteosquerecensus.

Con que sepruebe haber enel Océanomásde unaTetis.
Séneca(eh Hipolito), le haceelúltimo meridianodel dia£ la
parteoccidente.

Ante ab extremosinu,
HesperiaThethyslueidumastolietdiem.

Y enel lib. 1.0 delrobo de Proserpinadicequeel ladrido
de ThethysGaularetumbaen el Lilibeo tierrade Sicilia,
donde se halla agraviadade tal adoración que levsnta los
brazoscontrael Peloro.

Hinelatra Getula ThethysLylibea quepulsat
Jirachia consurgens:¡Une dedignata teneri
ConcutitobiectumrabiesTbyrnnaPelorum.

Llamaron£ T4is Triabilis, £ Diana,en iSa Thethys
Vulcanica fuéeá la Frigia en aquellos bosquesdondehoy es
Constantinopla; de estaTetis diceOvidio (Lib. 2 metamor.)
que salió £ todoslos mares, y Lelia y £ Doris tienen por
ninfasdel Océano.Volviendo á nuestroSénecacordobes,en
el acto 5, hablandoFedra£ Teseo, le diceel sitio de Tetis
en el último senodel Océano.

Emitequidquid, intimo 2*ethyssinu
Ectremagestatquidquidocceanusregia
(Jbmplundisultimo ftuctu tegit.

Conrado explica el sitio do Tetis dicitndo que de los siete
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brazosde mar el montamás altocoronaá la monstruosa
bejtla4eTetis:«Istérbelvosam septifidasTelydemcoronat.w
Y él mismo SénecadicequeTetisesprincipioy fin del dia.
Marcial le dice á Ovidio (lib. 10 epigram41): ~dpuescomo
quieres, siendoviejo, visitar los Calidonios Britanos,y la
virdeTetis, y al PadreOcéano?¿dejas,pues,losbosquesde
Numma?netc. SabemosqueOvidio quiso venir £ lasIslas
Beatasafortunadas porbabérselasloadoQuinto Sortorio.

:nejandopor ahoralos poetas, nosdiceJoaunesAnnius
Viterviensiaenel comentosobreBerosoal sextorey deAsi-
ria, qu~el montade Tetis estáen la planicie del marOcéa-
no, sumunicipiollamadodelos MorosDyrim, porquedeeste
nombrellaman£ Atlante,suegrode Coritosy padredeElec-
tra, como ~odicePlinio, lib. 5; el monte y el municipiose
entiendeserunacosa misma,comoen el Océanoel Arumno
Dyrimano, Italiano, Herano.AUto y Tetis, aunque Arum-.
no y Atho no tienen montes;,Tanoreiné hastaaquí,y fué
padréde Tliethyos,que tuvo el primertemplo enEtruria: y
despuesTliethyoshermanay mujerdeOcéanotuvieronesta
Colonia,en el lugarllamado Cnpranicay despuesOapralica;
conquela primeraTetis ibé en el Océanoen una(le estas
Islas con nombresde municipiosy poblacionesy montes;
sigutn el \Titerienaey la Saturnica,fnéhija de Noé,queeslo
mismo queJano.

Ovidio (lib. 11fab. 6)le hacefábuladiciendo queThethys
eshija del CentauroChirón A la cual le pronosti6Proteoque
si secasasebabiade concebirun hijo másfuerteque(~hiron;
y Jftpiter,rtemiendolafuria de estadoncella,no seatrevióA
violarla, é incité 6 su nieto Poleo 6 que la amase;entr6en
su cuevacuandoella dormía, y al primer movimientode
Poleo, quésintié abrazarla,seconvirtió enavepara huir,y
no plidiéndo sehizo árbol,y despuestigre,y aferrandocon
ella leayudéProteoA Peleo,y fué aprisionada encadenas,
y luego6 Aquiles, el másfuertevarón entrelos griegos;
ella ~rog6£ Vulcáno fabricaselas armas£ su hijo, como
quieretambiéñVirgilioqueVenitsrogó lo mismoparaEneas;
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reinó en Tesalia; su figura es de un monstruo, el cuerpo
(le un gran perro, el rostro y elcuellode hermosadoncella;
su temploes unacuevadel alto monte Tide.

Tambiénlos Hesperiosdieron culto á Juno,que significa
la virtud prolíficadel aumentodel génerohumano y aunde
todo viviente; hubo de estenombreJunoEgipcia, quefué
Isis, hija de Chan y IRea,hermana y mujerde Osiris, y ésta
es llamada (le los griegos Ceres, quees la producciónde
todas las plantas ysemillas; la segunda,JunoGriega,nació
en la Isla de Cretaó Candia en tiempo de Moises,hija de
Apteras, llamado Saturno; la diferenciadetiempode unaa
otraponeEusebio(in Cronolog.)504años;de éstahablancasi
todoslos poetas, llámanla hijade Saturno,hermana y mujer
de Jépiter, diosa de los reinosy riquezas,patronade los
partos y casamientos;asístenle14 ninfas de á pié, dice
Virgilio: tuvo por hija~. }Iebe madrede Vulcano.Fué vene-
radaenmuchasIslasy partes, y frecuenteen la Isla Samos,
(Ciceron Eb. 2 de legibus,) yen Corintio; es llamadi de los
griegos Hera, porque es en todo poderosay señora, Juno
Greca.

La primera,JunoEgipcia, no fué menosestimadacomo
madreé inventora de los oficios caseros; yen mucha más
veneracióntuvieron ála madreCibeles,por ser el culto de
ceremoniasreligiosas, enseñanzade doncellaspara elculto
de los ídolos; es nonbre babilonio, ci sigaifii~amadre, y
helles deidad; hubo cinco Cibeles. La pri,merafué Tithea
Vesta, mujerde Jano,ó Noé, dicenotros,masQuinto Annias
dice quetuvo principió Cibeles reinandoen EspañaLuso 22
años antes de la destrucciónde Troya, y 458 antes dela
fundaciónde Roma; ésta instituyó no faltase fuego en los
hogares. La segunda, su hija llamadaRegina,que enseñaba
~%los niñoshijos de Titanes;Diodoro (lib. 4) dice que éstas
fueron luegodespuesdel Diluvio. La tercerase llamó Svle
Veyusamujer del rey Sypio de Veyusa, en tiempo de Dar—
(lano rey de Frigia; es la devota de los bailes, danzas
andandoen toiiiu de piés,inventadasen Frigia, conacciones
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honestisimas, porqueAto siendo muchacho su disc(pulo,
viéndole provocado de Injuria con una doncelleja,lo mandó
castrar, y fuese espelido de los juegosy danzas,y mandó
quelos hombresfueseneunucosparaasistirdondehubiesen
mujeres en lospalaciosde los grandes,y esta Tylees la
Cibeles de los gallo—grecos. La cuarta fué en todo al
contrario, deslionestisimasobremanera;fué gran ramera,
inventorade artesy fealdades.De la quinta escribePaleía—
tes,y Eusebiolas pone muchodespuesde la tercera, en un
mismotiempocasi.

No es de menos fundamentoen los Hesperios yCampos
Eliseos,huertos,bosquesy arboledas(queeran adoratorios
del demonio donde se decia asistían lasalmas de los que
morían) el numen de Alcides, que entienden por Hércules,
otros por suabuelopaternollamado Alcides, ó por industria,
valor, fuerza y violencia gtiiada por justicia y bondad.
Séneca(enAgamenon) diceque éstefué yerno de Juno: es
adoradoen llepen,asi comoBaco en el monte Olimpo, y
segunAtisonio (lib. 1.0 epigramm. 23) á este numen le da
diversosnombres:en el de Hércules.

Ogy~jia,meBachum Vocat,
Osirim, Egiptusputat,
)Jiysta?,Phanacernnominan~,
Dionysion,mdi e.vistimant,
Romanasacra, Liberum,
Arabicagens. Adoncum,
Lucanianus,Pantkeunz.

Publio Papinio(lib. 4 silvarum4) dicequeAlcides venido
del infierno de rescatar las almasdel &glo de oro (otros
quieren quelas almasde los egipcios, porque Egipto fué
llamado Aera; y asi mala aera estaii en las I{esperides
dejadasallí, y puestas la guardadel dragón) se subióal
cieloy quedórecostadoal lado del signo del León;

Sic gravisAIcide~post /iorridajussaverersas
Gaudebatst,ata latas acclinareLeoni.
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Séneca,enla comediade Hipólito, acto3 de Teseo,dice
que con el sabullirse Alcides, dió fin á queno hubiesemás
condenadosen el Infierno, y de allá trajo consigo alPerro,
y todossubieronal Cielo, Teseo,Perroy Alcides.

ilfersusmcilorumJinis Alcides/~it
Quicum vevulsurnJ’arta~oertraheret Üanem
Jife quoquesuperuasparitev ad sedestulit.

Y Seneca,in Hercule furente, dice: que fh~rculesasi
como el sol puesto en medioapartando,negando sombras

entrela Aurora y hesperio, dió pazá todoel orbe(es entre
orientey poniente) con lo que alumbra al suelo hastalos
ámbitosde Tetis sujeto el cuidadoy afan de Alcides, ~uje -

tando el globo celestey terrestre:tierra, mar, aire y fuego,
y demásesferas.

CAPÍTULO III.

De laprimera noticia que la a~tigi~edad

ti~vode estasIslas

Séneca,en suscomedias,en eJ acto 4 entre Nuncio y
Teseo, refiriendo,en la (le Hip6lito, las nuevastierrasde
altas cumbresó cuál Isla de las nuevas Cicladas seala
más descolladaocultandosus nubesal numendel Epidauro,

liaciend~senobles estas piedras, y por el delito de los
Escirones;y cuál tierra de estas dos sedivida en un estre—
cito, y mientras lo reconoce le pide primerorefiera la casa
del combateque estáen unade ellas.

Provoluitur Vexio quid onerato sinugravis unda portat!
Qua~novum tellus cap. 6 tendit astris,Cycias exoritur

u ova.
Latiiere nubes numen Epidauri rei et Scebre petru

nobilesScironides.
RespondiendoNuncio al Rey Teseode Atenas,al pintar-

le la casacombatida de las ondasdel mar, queestáen una
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op estasIslasqueeshabitaciónde la Sierpe6 Dragónde
los Hespérides, quedoméAlcides, le dicesai:

«Siendo llevado de los caballosdel Sol tanto porel aire
que dejando atrás las tierras, sobreel alto marlibre de
viento y nubes estásiempre tempestuoso (entiempoque
reinabaCoro) ni tanto el antro inquieta al mar de Sicilia, nl
la ondasealtere en el furiososeno,ni los escollosresuenan,
ni enellossemuevenlasaguascuando la blanca espumahie-
re lo sumo de Leucates;cuando el mar pacifico de estacasa
hinchela alta onda en un gran montón, y el piélagoalterado
monstruosamentesedifunde porla tierra;la tempestad,que
por desgracia aconteceal navegante,perdiendo la embarca-
ción, no os tanta comola queaqul serepresentaamen*nndo
la tierra;esdever cómoaquellacorrienteconlevecursosere-
coge;Ignóraselo que aquella grande ondaencierraen si etc.

Aqul vuelve£ decir que ignoracuál delas nuevaspie-
dras cicladas sea éstaóaquélla, y prosigue:«siguesedes-
puS que el mar da bramidos, y retumban los escollos
salpicados con su sal y con mucha espuhiavomite las aguas
alternadasveces,al modo queFisetor por su grande bocaes
la olarefundida haciaatráspor el alto océano;da horror ver
elglobo y concurso de aguas desatadaspor si mismasen la
playa dando temor y amenazasde otro consecutomal.—
Teseo:—jCuál seael hábito 6 forma de aquestocuerpotan
grandel’—Nuucio:—Es elsublime Tauro que tienecerúleoel
cuello, la frente verdey cerneja levantadacon las velludas
orejas; de vario color los cuernos; aquestotuvo sujeto el
domador del fiero rebaño, y es elque nació debajo de laa
ondas del mar y por aqul exaltallamas,y le relucen los
ojos, levanta la gruesa cerviz manchada de azul y pardo,
vomitando camadas horrorosasde espesohumo, susanchas
naricesbraman, tragando y echandofuera; tieneel pecho y
papada verde de pagajoso moho; el largo costado derojas
manchas salpicado, y la espalda,desdela cabeza£ la cola,
tieneinmensamagnitnd•tndaescamosa,y comootraPristién
sesorbey vomitalas émbarcaclonesimpelidas, tiemblan las
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islas, huye atónito el ganadode continuopor los campos,
queni el pastorse acuerdade seguirá susrebaños.»

Los volcanesque hahabidoen todasesasislaspudodará

la antigüedadmotivo áreferir los temores, truenosy fuegos
que causan;masla casadel combateque pintó Séneca,y los
graves mares,rápidascorrientes,es como si actualmente
estuviesemirandoel Bufadero,que asíllamamosen Canar~a
á este sitio, que por debajo corre el aguadel marhastala

sima ó profundidadde un alto monte que abrió un volcán;
díceseque tiene unaó dos corrientes almar por másde
legua yotrade legua ymedia. Lasdos islasjuntas dividi-
das porun breve estrecho claroes que las hay:launade
ellas que su altura oculta las nubes, templode Esculapio
también lo hay en el alto Teide. Cuando corre viento
oriental, ó antes (le llover, sueleel bufadero dargrandes
bramidosque retunibapor toda la isla, y otras vecesarroja
el aguamásaltay derechaquetres picas. Otra cuevahay

á la parte del norte de Canariaquesuenamás, y no faltan
en ella todasesasseñalesquepintóSéneca;en Tenerife hay
otro que arrojael aguamuy altapor un agujeromuypeque-
ño, y da tan granronquidoque sueleoirseen Canaria.

Fué el reyCoro ó Coraxpor treintaañosde los Sicionios
rey décimo sexto,en el Propontideó PontoEuxino, año de
la creacióndel mundo 2537, cuando estas islas tuvieronlos
primeroshabitadoreshesperios;los segundoshabitadoresen
tiempo de Teseo, rey de Atenasdécimo, reiné treinta años;
en tiempoqueen EspafiareinéCaco,añodela creación2729.

Refiere Pausaniasen los Anales griegos, autormuy
antiguo, quela Repéblicaateniensedesterrélos habitadores
deciertasislas cicladasdel mar Egeo,por ladronesy nialhe—
chores,á unastierrasdel anchopiélagodel océano.(Tibulo,
lib. ‘i trac. de las cosasde Teseo; Ovidiolb. 8 metám., y
Estacio en muchaspartes.) Fué Teseohijo de Egeo rey
de los atenienses,primo hermanode Hércules,segúnPlutar-
co, y por emulaciónde sus heróicos hechos hizo cosasad-
mirables;hizoguerra á las Amazonas,junto eonHércules.
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destruyólas y cautivó á la reina Hipólita enla cual tuvo á
Hipólito (de quien habla Séneca), mató á Creonte, rey
tirano de Tebas,el cualdejabapor enterrará los muertosen

la guerra;sujetó y maté un fiero toro en Africa; matéal
Minotauro en el Laberinto; dió muerte á los ladronesde
Atica, Escíron,Prountesy á Scino; estosde poderá dos de
las islas cicladashacían grandes robos, destruyóá loscen-
tauros, domé á Tebas; tuvo amistad con Piritoo, porque
valiéndosode él trajo áProserpinadesdelos infiernos.

Estasy otras grandeshazañas cuentande Teseo,dicien-
do queProserpinafuñ hija de Ceresnaturalde Sicilia,otros
quede estas islas, yestándose recreandoen los bosquescon
su madre Ceresfué rebatadade Teseo;otros lahacenmujer
de Plutón; y pudiendo ser algunaisleñamozaquellevasen
cautiva; en los habitadoresantiguosde Africa ponePetre
Duval en sus tablasde Africyrones en la ensenadaHespe-
ria despuésdel Promontorio Arcinario, que es en Sierra
Leona,frontero de la equinoxialen Guinea.

Hoy está la isla Escirosjuntoá la de Negro Ponto;en
ella fué el rey Licomedes cuando Aquiles en habito de
mujer se revolvió entresus hijas yconocióá I)eidamia que
parióáPirro; de estafueronlos Escironidesy Scino fué junto
á Corinto, y por laRepúblicaateniensefuerondesterradosá
las partesdel océano. Dice Ovidio que los eseironesfueron
galatasque habitaronen unospeñascosó escollosno lejosde
Atenas; Estefano yEstrabon,lib. 9, que fueranáticosen la
Cicladadel mar Egeo;Phiseteres un rio de grandeinunda-
ción; como la del Fisonde quiendice Josefo;de aquítuvie-
ron elnombrede Phicusastodaslas islasde este sitiopuestas
en la Libia. Y Estefano llama Phicuseiinsulares.

Estas son las islas también llamadasAfrodiseasen el
océanodespuésdel estrechoafricano; es nombre genérico,
significadeshonestidadesde Venus:Plautoda estenombreá
Venusy suestátua:en Africa, colonia de la Numidia,pone
Tolomeola ciudad de Afrodisia cercadel Atiante, y lospoe-
tas alabandolos frutos y árbolesde estemonte, y mayor—
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mente,entretodos, las cidras,dice Pentanode las de este
monte: «Crescitin patulasAphrodisia citrus umbris,» esto
es,de los cidreros yNarcial de la magnituddel fruto. Los
nombresde las Islas Aplirodiseasson dos primerasde este
nombre:y luego la más occidentaly boreal. Lermea,Ja—
lonja, Actera, Continusay J)idima, los Eolilesó Eliseos;
en suregión fueronllamadosAphrodiseos,dice Plinio, lib. 5
y á las .[slas ó partesquepoblarondieron estosnombres.

PruébalotambiénSilio Italico (lib. 7 de bello punico,)que
dice de las armadasde los rilirios quepoblaroná Cadizsilien-
do de los reinosRheteos,que es en la Suevia y fuentesdel
J)anubio,y región con términoá Venecia; pasaronála Libia
con el capitán Sarrano; ydespués, huyendode estosasientos,
llegaron al Monte Atlante y alCalpede EspaÍ~ay habitaron
hastalas últimascuevasde Carvone.

Quid 1’iriw clasueserepta quelitora no~:is,
Portendant~nuin. migrantur Rheteiareqno
la libiam superis? authos sarranusJiaóe7it,
~Vavita jan portus~patria numsede/ugat~e
Atlantemet Üaljiem extrema, 7~avitavimusaatre?

El Puerto de Sacrano es el que fuéllamado de Tiro y
hoy Puerto de Sur, en Levante;de donde salieron estos
tirios del lugar y sitio que probamosestarlos nosde las
Hesperides que sale áMarsella, llamado Masilia y junto al
Atiante Massylia de Africa cerca del tropico de Carnero;
estos fueron los umbrosechadosde la TJmbriaó Italia por
rfjrreflo año de la Creación2500. Por estemismo tiempolos
israelitas, capitaneadospor Josué,matandomás de treinta
reyes cananeosde la Fenicia: dice Sedar Olan Rabbaque
muchosde los cananeoshuyeron haciaAlemania,Eslavonia,
y diversaspartesdel orbe porno morir ámanos de hebreos.
Murió Josué el de 2510,de edadde ciento y diez años.
(Maseolib. 5Cronic. et lib. 2 cap. 24.)

Horacio, ode 16, dice que Argos no fié el primero que
pobló estasIslas,ni á ellavino las deshonestaMedea;ni las
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naves Sidoniasni las copiasde [Tusesetc. Constandoque
los griegos atenie~isesno buscaronestastierrasfuera del
orbe paracómodas habitaciones.En otrapartelo tratamos.

CAPíT IJL() TV

De cdmo facron llamadasislas I~rmunadas
y Üaiutrias

rl~odoslos cosmógrafespintan en este sitio las Islas de
este nombre Fortunadas,que los modernos llaman las
Canarias: éstas ~tuvola antigüedad sujetas aldominio de
los Iberos, que tuvieron elimperio de los Fortunadosco-
mo lo dice el antiguo poeta rlll.jbaldo en Su Epo’iiici
Ibericafol. 56.

Álcidr qua~iw~sprocul areta a t~uceprq/aadis
i)ica ncc sedesica’iiibus J~’l//sie
Quod~iobispos ictam sint /~ililiacura,
Ut rica, et JÍ~1Ocorporaj~nctabeeut
]~‘oclonatoruiiidictu~samasInsul~’r!iberum
i\Jam furtunatoSi’ bS1~O1as imperio.

Aunque los manesó difuntos eliseosnos llamanIslas
de, Alcides por haberlassacadode las bocas delprofundo, y
nuestroscampos comunmenteson tan felices y de tan buen
hado, que los cuerposno solamentedifuntos sino vivos son

bienaventurados:con todo eso nos llamamos Islas de los
Fortunadosporque estamos debajodel dominio é imperio
fortunadode los Iberos.

En laregión aticay lugar de Rhamnustuvieron un gran
templo á la Fortuna, llamadaNémesis,los griegos, segun
Virgilio in Cyri: y en el lugar de Preneste,segunLucano,
lib. ~ Farsalinm, fué el más suntuosoy aseado:Apuleyo,
lib. ~, la llama ciega,soberbiay manca: los Arabes(licen
que es el liado fatal; nosotrosnegamosfortuna y liado, solo
es la voluntad de un solo Señoraltisimo I)ios todopoderoso;
por eso dice el filósofo .~quodnon datescientiadefuturo»; y
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los que bien discurren es conjeturabley asi la Judieciaria
es in(itil sin fundamento,porque es argumentoá simili de
lo que pasó ental posición de astroó malévoloó benévolo.
Los babiloniosy egipciosen el primeroy segundo clima
experimentaroncon delicadoingenio, segunsus costunlbres
y leyes, lo contrario quede nuestrosclimas hemoshallado
efectosequivocos como en las produccionesy generaciones
diversaspor el sitio, ocasióny tiempo.

Cleobulo,filósofo, ponedos fortunas, unafavorable, que
llama segunda, ydice por consejo;no te ensoberbezcassi
vinieres en segundafurtuna, y rompiendoseen adversano
la quebrantes; aprendecon valor á resistir sus golpes.
Ahora entra nuestradificultad; ¿el nombrede fortunadoses
para laadoraciónde Némesis, quetira venganzaentreodio
y amor equivocado, ó por haber los umbros rhetheos y
tirios experimentadola adversa fortunade serespulsosde
sus tierras?¿Y los ateniensesy escirones á estas partes? Es
llamadaen la India oriental la Islade Sumatra,frontero de
de Malaca, queestádebajode la equinoxial,por los antiguos
la isla de la buena fortuna; yestosson los Indios orientales
de quien dice San Jerónimoque vieron á San Bartolomé
Apóstol, la predicacióndel Evangelio: estosabundaban~de
riquezasde metales y comercio, y nuestrosfortunados, al
contrario, sinregalo,ni metalesde oro, platani otro alguno,
siendolosmássolitariosde todoel orbe, comodiceel Petrar-
ca: y á lo que se deja entenderel nombrede fortunadoses
por la parteadversade la primera quetrae el antenombre
bor~fortuna~.

(Continuará)
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En las quebradasde Asturias. d las 1:? de la noche,se
reunieronlos li~ioes.

El presidentep01 edadcia ‘lóbal : los secretario~.(dna—

vasy ‘J’ol’eIlo
Y Cánovasdijo á sucoleca:

1 luenala liemosIieclio~
A lo que le respondió rJorei(o que emplearael singular.
J~sactasde losgentiles fueron aprobadas.~i n euib~u’go,

los defensores(le sagunto y de Yumancia dijeron que no

queríanverciertas cosas~y se largaron.
hubo SUS dimesy diretesacerca(le Viriato. á quien se

tenía por portuguós;pero U desatóla cuestiónimitandoá
suscorreligionarios.

Los godosni siquieraesperaroná que seexaminaransus
actas,porqnerio queríantropezar con (1011 h?o(lrigo.

El condedon Julián se escapó, sin Inc n:idi e lo viera,
más que donOppas, á ~ no le llegaba la cani isa al
periespíritu, y el bueno (le ( ánovasnitraba á hurto al
Conde—Duque,y no dejabade parecerlebastantefeo. Cui~n—
tase,en efecto, que era cargado (le espaldasy cahezndo,y
muy á propósito paradejarnos sinPortugal y otros reinos.

‘lOMO Xli
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Lo que juzgóde CMnovasel Conde-Duquefué queespíritu
mássoberbiono lo había visto jamás.

Daclaradagraveel acta delInfante don Juan, porotro
nombre «Verdugo de Tarifa», el enano Velasquillo, bu1~n
de Felipe IV, hizo con ellaun capirote, y se lo pusoal
interesado.

Examinóse, por último, el acta de Tábal, que hubo de
dejar la presidenciaal que tenía más cerca. Como temiesen
varios espíritus que el primer poblador fuera uu mito, pi-
dieron su conflrmacióií. Palpábaseel nieto de Noé,y aunre-
petía, paramejor cerciorarse:¿‘Cogito, cayo sum”, cuando el
taimado de don Oppas,que andabaá cazade indulgencias,
dijo que£ fuer de obispo él lo confirmaba. Mas Tábal, como
quiensabíalas mañasde su señoríailustrísima, tuyo pormás
convenientevolverseálaCaldes,donde escribióen caracteres
cuneiformesque «másvaleBabelconocida que por conocerr.

Pasóse‘en seguida£ la elecciónde cargos; resultando:
Presidente, don Pelayo,Vicepresidente, Rodrigo Blas de
Vivar, Secretario,el que esta líneasescribe, Contador,el
Gran Capitán, etc. etc.

En tanto que los nombrados ocupaban suspuestos,dijo
Cánovas£ Toreno:

—Usted me respondióalgo mohino; pero sepaque yo ful
uno de susnecrólogos.

—Usted—le replicó Toreno—no sabe todavíalo que le
espera.

Leyéronse dos comunicaciones: una, de doña Isabel, de
gloriosa memoria, y la otra, de suantecesor el santorey
don Fernando, en queaconsejaban £ los congregadosque
tratándose como compatriotas, se respetaran mutuamente
por susméritos y servicios.

Concedidala palabraacercade ambas comunicaciones,
nadie, dijo estabocaesmis. Ni Guzman recordó £ Tarifa,
nl Bei,nardo del Carpio £ Roncesvalles,ni el presidente£
(Jovadonga, £ pesarde quela tenía bastantecerca. Sólo el
señor don Antonio hizo algunos pinicos, porque genio y



EL MUSEO CANARIO 147

figura, hastala sepultura,y resabios,un poco másalla.
—Apronpícnate,Cánovas—le dijodon Pelayo,—y danos

cuentade tu gobierno.
—lChico!—exclam6eL interpelado,volviéndoseá Tore—

no,—ya no hay clasesni jerarquías:apeémunosel trata-
miento.

—~Qaédicas,lioinbre?—lepreguntóuno ile los Frnelas.
—Quetengo por incorrecto(1110 Itt y otros como tft se

atrevanti tutearme.
Carlos1 y ].bnquillo clamaron contra el vanaglorioso;

pero Pedro1V de Aragón, que hacia de maestrode cere-
monias, llevó £ la barraA su excelencia.

Eavistade lo cual, [‘rina,Serranoy Tol)etM desaparecie-
ron.

Litan Kardec.queni con la muerte se lehablanquitado
los pujos de apóstol, comparecióde improvisomanifestando
queannqneCánovasteníaIñebLus intervalos, totlaviaestaba
peturbado;mas, £ la española,estoes,sin quemediaraexa-
menni seatendierati nada,sele envió conlas imposturasti
otraparto.

Ceceandomásdelo quedebieraempezóA ducir el seítor
Cánovas quede atrás le veníala tosal gflo; (lite presentes
estabanlos que tenían la culpa de que 1’]spaiia se hubiera
quedadosin Venezuela,Chile, BuenosAires, M(~jicoy PciA
(_4t oir esto .M~rwcndoVii, el .i.frseoi’lo, hi:o un guMo 4
Onís, Jforilto y otrosí); ijuti 103 carlistas,desdesu intento-
na enSanCarlosde la lUpita, cuandolas tropas españolas
combatíanallendeel Estrecho,no les iban en zagati ~‘ellido
Dolfus y otros de su calaíta; queya eranendémicas las
inmoralidades enla metrópoliy sus posesionesy colonias
(Ea rste jnwlo ikjaeon las quebradasrudoscwjiiriIi’s):
queel caciquismohabíanacido antesquesu seüoria;y por
aquisiguió inculpando£ los otros.

Ordenóledon Pelayoquerespondierade lo suyo.
RespondióCánovas que elconde de Olivareshabíasido

su modelo;peroque 61, además degobernación,eutendiade
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mil cosas, difícilesde enumerar.
Volvióle la espaldael Conde—iJaque,y díjole el Padre

Mariana que gracias si había sido un triste remedodel
ma(Iuiavélicofavorito.

Ya iba á proferir Cánovasel más tremendo ~‘mentís~

quehubierannido los espiritus,cuandomirándolo desdelos
piés hastala cabezadon Pelayo,le echó los tiemposde este
modo:

—Soborno, violencia, despotismo; tales fueron tus ha—
zafias.

—Y ¿quéquiereusted decirmecon eso?—rephicoCáno~
vasCOII altanería,6, lo que es lo mismo, en todo suacuerdo;
pero don Pedro elCruel le previno que no levantaramucho
el gallo.

—Nadie puede disputarmela gloria de haber tenido á
rayalas masas—prosiguióCánovas,volviendo los quevedos
haciarostrosmásapacibles.

—Pero no tuvisteá rayalos galicismos—interpusodon
Alfonso el Sabio;—y apelo al testimonio de tu tío .~El
Solitario~’,quehubieradicho lerbas en vez de ~oasas.

Abrazó Cánovasá su tío ~El Solitario~,en cuyo pecho
desahogósus fatigas.

—Yo también—le dijo Toreno—heencontradoalgunos
tíos.

—Pídote albriciaspor ello—le respondió Cánovas.—Y
por ventura—prosiguió—~hasencontradoá tu padre?¿se
acuerdadel monumento?

—Por estoscerros ycollados—replicóel aludido,—que
fueron mi patria terrenal,y por el cantoprimero del poema
El Diallo Jfondo, que fué mi terrenalsuplicio, te juro,
Antonio Cánovasdel Castillo, que por celebradasque sean
ciertas gracias,ó como las llamen en los casinosy cafésde
Madrid y provincias, en este mundode los espíritusno lo
parecen.Por eso me abstengo de decirte que no estástfi
mal monumento.

Ya iba Esproncedaá tacharde soporíferoel discursodel
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• asttriano,cuandopor las Peñasde Europa sevi6 volver £
Viriato, diciendo£ grandesvoces que en una parte de la
antiguaLusitaniaestá elmodernoPortugal;que£ pesarde
sus personalesresentimientosjuzgabahastasacrílegoque

• se comparase£ los Romanos(autoresde lajurisprudencia,
ensu partepropiamentecientífica)con los yanquis,y queél
no se iba deallí, aunquevinieranAulacesy compañíapara
solo ello.

Como empezóenmendandola planta,ningunole hizo caso;
y alzandola voz donPelayo, dijoqueyabastabade regodeo.
y queprosiguieraCánovas.

El cual preguntó con arrogancia quspor qué no se
hablanleido las comunicacionesde doñaisabely SanFer-
nandoantesdel examende las actas,6 6 lo menosantesde
la elecciónde cargos.

Riciéronsecruceslos congregadosal olrlo; peroel severo
JuanDientehabó£ Cánovasdeestemodo:

—Teac~n ejecomoamigo,queridoCánovas,queno tires
1 las escopetas.

Y es fama que sonar la voz deladusto ballestero,y
quedarselos másalborotadorescomosi estuvieranen m!sa,
fué todo uno.

DonPedroel Cruel y Felipe TE hicieron gestosde apro-
bación.

En cuantoal pAjaro (llamémoisleasí) sequedótancorrí—
do, que el condede Arandahubo de decirle:

—Ayudaréte,Cánovas,porque veo queno das pié con
bola.

Sien vez deescribirlos ¿Estudiosdel reinado deFelipe
IVn (queviéndoloscomoquienve visionesestápresente,)
huberasestudiadoasuntoscontemporáneos,quizáotro gallo
te cantera

No meinterrumpas,y estameatento.
Los yanquis,oh Cánovas,sonfalacíslmos;y £ la verdad

que tienen£ quiensalir. El mismo Washingtonera más
hipócritaquehumano: y 1 .incoln en la guerra de secesión
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erigióenley de buengobiernoel asesinato.
(bu el vaneno,6 con la cachIla,6 con anil»sit la vez,

incluyendo enla general matanzait los niños, ancianosy
mujeres,hanexterminadolos yanquisit los indios y expo-
liadoslas naciones,y con periódicoslinchamientosborrará
hastael rastrode suslibertos y retendránlas haciendasde
sashuéspedes.

Estassonlas gloriasde la fdmosarepttblica,queciertos
inocenteshanequiparadoit Jauja.

—De lo cual no soy yo el responsable—interrumpió
JuanLynch con voz chillona,—porquesi bion hico la ley,
no hicela trampa.

—Y ¿quiénte hadadovelaen esteentierro?—le pregun-
tó don Pelayo.

—Efectivamente,señor—ledijo Monroe,—~quiénle ha
dado £ nstedvela en esteentieri’o?¿Le parecenit usted
pocosentierroslos quepaedepresidir en la Carolina del
Norte, donde vivió usted hacetrescientosaños, y enlos
demásestados dela inodernisimaUnión?¿Paraquéservirla
entoncesla corregiday aumentadoley de usted?¿Paraqué
la mis, que lo mismoseme da quepongaenolvido las de
Licurgo y Solón, comoqueno las ponga?

—Ya habla entreoidoyo la ley de usted—repusoJuan
Lynch.—jQué prescribeen substancia?

—Pues t~Américapara los americanosa,—respondió
Monroe,—eutendiéndoscportalesaquellos bienaventurados
it quemes estosseñoresll;unan pnheea.

—sY quéson, enese caso, los mejicanos, brasileños,
peruanos,etc.

—Porahora lo que usted acabade decir: andandoel
tiempo, niellos mismo.; lo sabrán;qu~A esefin conspiran
nu~strasleyes. ¿Quéeran Lui~isna,las Fluridas, Tejas,
California, Nuevo M’jico? lEe ahi lo que no preocupait
nuestrospaisanos:quizálaasta lohayanolvidado. ¿Qué son
actualmente?Estadosy territorios (le la Unión. ¿Quiénes
los habibtbn?Ps/tI No ha quedadoni uno so!o paracon—
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tsrlo. ¿Quiéneslos habitan?Americanos.Pero,diráusted,
esa denomluaci6ncomprende£ todos los que nacenenel
NuevoMundo. .That is oit error. Esa denominaciónno
comprendesino it los ciudadanos delos Estados(luidos,por
la sencilla razónde que alga día serán ciudadanosdel
Nuevo Mundo, y aunme quedocorb. Para más Informes
pregunteusted£ los deNicaragua,CostaRica, y Honduras
qué tal lesha ido con los atentadospreparatoriosllevados
it cabopar nuestrospatrocinadosaventureros,en su mayor
parteescapadosdo presidio.Cierto que algunospaisesson
Irreducibles: tantopor lo menos comomis cacofonlas;pero
lo primero no es másque en apariencia, y en cuantoit lo
segundo...

—~Zorzol—gñt6don PedrodeCastilla.
—;Seilor! —respondióunavoz de los siglos medios.
—Ichait la calle it ese pardelegisladores.
No lo dijo it tonto ni it sordo: Jnan Lynch y Diego

Ifonroe repasaronel Atlántico másaprisaque Carlomagno
en otro tiempo elPirineo.

E verdadqueeran espiritus.
Saludó it don Pedroel condeAranda, y volviéndoseit

Cánovas,prosiguióde estemodo:
—Porla interrupciónde esosainericaliosno me acuerdo

donde estaba.Peroabi va, parahacer boca,un bandodel
generalilatier, jefe militar del estadode NuevaOrleans
cundola guerradó secesión,y quecompletabasusprendas
personalescon unascuantas puntasde tercero.

~Seránconsideradasy tratadascomo mujerespúblicas
las iue con palabras,ademanes6 de algúnotromodo insul-
ten£ cualquieroficial 6 soldadode los ejércitosfederalesn.

Con eseardid procurabaMr.Jlutler carne,no para el
cailon (quela hablade sobrar,asi comoparael puÑal y el
veneno), sinoparala soldadesca.

Pues elgeneral.Bumnside, jefe militar del estadode
Ohio, ordenóen J863 que fueranjuzgadosy sentenciadosit
muerte,comoespiasy traidores,los quedIrecta6 indirecta—
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mentemanifestaraninclinaci6nA la causadelSur.No hubie-
ra hechomásDjezzarel Carnicero.Los prudentescallaron,
loscobariesaptrenttronincllnsci6aá lacausadel Norte,y
conla sangredelos acreedoresy enamorados,convertidos en
traidoresy espiaspor susdeudoresy rivales,salió demadre
el Ohio, cuyasenrojecidasolas...

—sLlaneza,much’tcho—interpusoCervantis,—no te en-
cumbres,quetodaafectaciónesmala».

—Tienerazónel priucipe denuestrosingenios—respon—
dió elcondedeAranda.-—Yo quenadecírcon palabrasclaras
llanssy significativas,y casino lo digo con ninguna,quede-
latadosart~rainenteaquellosciudadanospor snscontrarios,
fueronsentenciadosA muertey ejecutadosconf6rmeA la or—
dendeBurnside.

—Reparo—InterrumpióCÁnovas—queen estaasamblel
hayperfectaIgualdad: todosse tratancomosi hubieranco-
midojuntes.

—También la hayen los EstadosUnidos, aunquepor
otro concepto----respondióel de Aranda:—todossetratanco-
mo aleves.

Y ¿quédiréde lashuatasdel general Sherman,apelli-
dado por unos~El ángelexterminador»y por otros u Tite
lh’wnken» (uEl borracho»), enlos estados deGeorgia,Ca-
rolinadel Sury Virginia? A la cabeza deunahorda de for&~
jidos, tanborrachoscomoél y desalmados.y A los profana-
doresgritosdo ¿libertady fraternidad»(liberty asid frater-
nUy.~, incendié ciudadespopulosas,convirtió en desiertes
camposamenísimos, pasó£ cuchillo inofensivascriaturas,
robé,violé, asoléy maté,hizocantarenel ansia,6 lo que es
lo mismo,coufesaren el tormente,A loshabitantesdevarios
estadoslos lugaresdonde hablanescondidosus tesoros, y
fué, sin embargo,el más regaladogarzón de AbrahamLin-
coln, £ cnyomatador(pensandoen términosmundanos)hu-
bierayo ajusticiado,noporhaberquitadola vidaalgazmo-
Ño presidente,sinopor no habérselaquitadomucho tiempo
antes.
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DecíaJefferson,hablandodeNapoleón1, queEuropacoa-
ligadahablahechobienen encadenarlocomo£ un león6 un
tigre. Peroel filósofo, y tambiénpresidente,norteamericatno.
como buen anglosajón,veíala inja enel ojo ajenoy no la vi-
gaenelpropio.

—O no teníalo quetienenlos hombres—interrumpiódon
Oppas,ganososiemprede indulgencias.

—~Quiénhacecasode eseobispol’—preguntóel mismoJe-
fferson en persona,6, mejor dicho, enespiritu—En mis
uMbipeláneaspolíticasy filosóficas»tratéde monstruoáNa-
poleón elGrande;peroen mis meditacionesporel espacioin-
finito hetratadodeculebrasdecascabel(ratIZrsnakes) £ los
miserablesgobiernosy generalesdelaqueen mejorestiem-
posfué ~‘inlandia.

Miró al soslayo,fuesey hubo algo;puesaunqueomitió
algunas de sus llaqtezas presidenciales,aid comoMonroe
habíaomitido la partequetuvo en la usurpacióndelaFlori-
da delEste, fué declaradoespírituracional.

—LEn quéestábamos?—preguntóel rondedo Aranda.
-— En lo queyo sabíamejorqueel Padrenuestro,sinque

túmelo dijeras—respondió(~áuovas.
—No digas tal, hijo—le acousej(’el deAranda,—dímás

bien quelo ignorabas;porqueen elmundo delos espíritusla
ignoranciaatenúala falta. imposibleque superiasque en
1822 trataronlos yanquisde sublevasA PaertoRico contra
España;que en1850751 (yahí estaNarcisoLópez.queno
me dejarámentir) enviaronexpedicionesA la Isla de Cuba:
que en 1852 el presidenteFillemorehablódeadquirir la
mencionadaisla; queen 1855 el presidenteFranklin Pierce
indicó lo mismo, y quécontinuamentehanpensadolos Esta-
dos Imuidosanexiouarsela gran Antilla porla maña6 por la
fuerza.

—Y silo sabías—afltdió Carlos 11 el hecltizado.—~por
quéeu tantosañosno preparastela nación para cualquier
event~,y al empazarla insurreccióncubanano te fuistedere-
cho al bulto, 4uiero decir,al gobiernode ~Vashington,que
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erael planteldetantosmales?
—~Cnantohasadelantado,cliico!—le respondioCánovas

enderezándoselos anteojos;—peroprocurano comunicarme
tu enfermedad,ni hechizarmemú delo queestoy.

—Meparece—dijoAranda—quehaqueridoprobarteque
de atrás tevienenlos hechizos.

—Pero¡canastosl—replicóCánovas,sumamenteincomo—
dado,—~quéculpatengoyo de que losyanquis diganunaco-
say haganotra,blasonendehuinnuiclady seanunosperver-
soi y sepasenpordobajo¿tal braz lostratads?

Estarespuestade Cánovasprodujoalgúntumulto, sose—
pdo el cual,dijeronsucesivamente:

EL CownaDE ARaDA. Aludes£ lareclamaci6uMora,y
noprecavistela perfidiadelos yanquis.

EL CaDZVAI Cismos. Encambio,mezclastehistorias
conlo queno importaba.

FnznTV. ¡Y quéhistoriasl ¡voto £ bríos!
EL CUNDEDE FLozcws11r~sxcs.No te preocuparonlas co—

bauscuandodebieronsertu constante pesadilla.
CnwoMAns. ¡Unascoloniascabenaciones poderosasl
C)sItLos 111. Por huir de lasalianzas,dejasteá Espata

sin apoyo.
CaoYAs. ¿Quémás?
GsiiaroCxavxra.ÓN.No pensasteen fortificacioLes,ni en

cosaquelo valiera.
RoGnt n Lsuais. En tu gobierno tuvoEspañamásma-

rinosque Inglaterray menosbarcoscine Chile.
Chxoviss.Esasson hipéi bolessobre todas las hipéiboles.
ZnTALACA]cltEouI. Tratarcon carlistas,pasarlesla mano

por el lomo, reconocerleslos gra&s adquiridoeenel aso-
lamientode la patria, cosaesque ponegrima.

CÁNOvAS (DirigiÑido.vc a!pi’elendientq)I)e lostuyos,oh
CarlosY, no el deAlemania,ni deEspafla,sinoel delague-
rradelos sieteaños,delos tuyos,digo,tevayanlaspedradas.

ZuMszscsuaiwuI.(como si .vg ,iwnoseara una oreja.)
Poraqul meandaun moscón. Yo queríadecirqueya queel
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gobierno constituido tuviera más misericordia(y él sabrla
por qué)con los furibundoscarlistasquecon los republica—
nos, no debió incurrir en ladebilidaddepremiarlos.

EL co~znxDZ CusEOtrIA. «Esomepareceargadosobre
argado~y no miel sobreliojnelas.n

RAMÓN (JA1HUCaA. ¡Bola! ¡ El conde de (lasaEgulaha-
blandoit lo ManchoJ.’anxa!

EL Pnznxnzanic.Tóngansetodos,que peoresmeitea—
ho, y damealbricias, Cabrera,por lo que h’tn dadoen
llamar tu detección.EncuantoA mi, reniego demis preten-
sionesy do mis secuaces,y dela malinterpretadaleysálica,
que£ mayorabundamientoesexótica.

CsIaAaon. ¡Muy biendicho!
JOVZLL.axc;s. Aprende.(‘ánovas,A conocerteit ti mismo.
LAFuENTE (1). 2íodralo.) La ley sálica, 6 recopilación

de las leyesde los francosquesehablanestablecido enlas
orillas del vio Saa!e,en Sajonia, la atribuyenunos£ (Jlodo—
veo (46&-5 11) y otros al pi’oblemáticoFarainond~420);y
digo problemático...

I)ox Pnaro.Bastadel hijo de Marcoinir.
LAFUENTE. El articulo tw de esa leyno excluyeA las

hembras deltrono: establecequesolamentelos varones he—
redenel lod, ó rendoqueseda enpagodel serviciomilitar.

I)oN Pxtavo. Yayaun rodeoparadecir que los carlistas,
prescindiendo decuanto debeEspañaA Isabel la Católica,
invocanen apoyodesus pretendidosderechosleyesextran-
jeras.

JaPCZNTJC. Desdeel año de gracia de 1316,en que el
rey de FranciaFelipe el Largo, que por ciertonoanduvo
cortoen esodeaplicará ni causael mencionado articulo...

Dux PIir4Ayo. Desde entonces tuiS declarada levfunda-
mental enla inonaniltia francesala ley sálica.

LAruE~cTE. (1/ajo ci seguida jipo tic .lt’a.aj/ (Irrandio,).
~OIópor las intelTupciones!

Fia.ipz Y. Pero, hiombri’, ¿it qué traer A colación la ley
sálica?
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LArunrru. Eso lo dicesporquela impusiste enEspaña
en 1718.

FICLIPS V. Perono quieroquese repita laIniposlcl6n.
DON P.grayo. Bastadeley sálica,y volvamosal asunto.
l’x nkaOEDE LA ENDfl’ZNDEXCIA. :Rncardndosc con Cd-

notas). ¿Temíasla guerra?¡lelaahípor sus pasoscontados.
E;1 GasvCsrnAx Y por contar.
OTRO ¡((CROE DE LS INDEI’xNDExczs. ¿Porquéno mostras-

te lasuñasálospielesrojas?¿Ignorabasque elpleito lo ga-
na el quepegaantes?

Er. CONDE DX JSJtSXDA. Hay mucho quedeciren eso; y
pues Cánovastiene por convenientecallar, eprovechola
ocasl6nparaponerlas cosasen su punto.Aquellasentencia
deque«mientrashayaun españoly unapeseta,Cubaperte-
neceráá España»,sepresta4 gravesconsideraciones.Pro-
nunciadacontralos EstadosUnidos, instigadoresdela Grau
Antilla, hubieravalido tantopor lo menoscomo la de Oatón
enel SenadoRomano:¿~Delcndaesi Carthego”, 6 comola
delos restosdel GrandeRjército al ponerdel Sol el 18 de
Julio: «Laviejaguardiamuere; perono r.6 rinde’, que aun
vagapor los alrededoresde Mout—Saint-Jean.Fulminada
contraCuba, instigadaporlos Estados(‘nidos, era, además
de vergonzosa,impo!ftica, porque sacrificaba4 Cuba y £
Españajuntamente;asi comoproferidacontrala colonia,re-
beladaporsu cuentay riesgo,hubierasidodignade implaca-
ble señor,que sipor venturaburlann esclavosu sevicia,no
caede su burray tratade persuadirlocon halagos,sino con
la faena.

CERVÁNTICa «Signe tu canto llano, y no te metasen
contrapuntos,quesesuelenquebrarde sutiles.»

Er. COXDE DE AlUNDA. (jumote ha dicho,oh Cánovas,el
queen vidafué mi amoy señorCarlostercerodeesto nom-
bre, dejaste aislada4 Et’paüaentre la tierray los mares...

CÁNoVAs. O abrevia razones,6 deja4 otro censurarmi
gobierno.

DoxLuisn (lózwons.(Interjpuiéndust~..En tugobier-
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no, oh insigneconservadordel vacio, ministro miope y ~nso-
berbecido, Imitador de favoritos centralizadores,Cánovas
subjetivo, en tu gobiernofuiste trasuntode ignarohortelano,
que en desolado páramo intentando labrar déi1da huerta,
escarday poda y aporca; y como semarchitenlas de mejor
cielo estrelladashortalizas,por sidéreaslontananzasde/mus
y rigatio, enqueno ha parado mientesel vanísirno (amén de
algunosde la segurtorpesdestrozos); huella iracundo con
suscArneasplantaslashomónimas vegetales,reduciéndolas
£ inconexo detrito que arrebata Aquilón y desvanece.

CÁNovAs. Esosellama hablar álaro.
Góxcoas. Estosellama culteranismo.
Ckvovss. Lo he entendido tanbien comoaquellosversos

tuyos que empiezan:
«LEn altosquieres que plural cometa

Infausto corraA lascoronasluto
Los vestigiospisar del griego astuto?
Por cuerdo tejuzgabaaunquepoeta.’

Gózcoas.Tedigo lo mismoy que no haypeor sordoque
el que noquiere oir.

CÁNovAs. Volviendo £ hablar enplata, es sabidoque la
separacióny sustitución de jefes enfrente del enemigo,
ocasionatrastornos y pérdida de tiempo. Cuandorequirie-
ron £ Abraham Lincoln para que relevara al general Sher—
man,contestóque juzgabapeligroso mudar decaballerla en
medio del arroyo. liáseme pedido en residenciahasta el
empleode tal 6 cualgalicismo, y nadie ha dicho ni unapala-
bra acerca del atentado de lanzar la políticaal campo de
batalla, cometido por Gertrudis,digo, porPráxedes...

DoN Pm.sro. No estamosjuzgando£ los vivos.
Taitns~Mejor acusaque sedefiende.
Maldita la gracia que hizoal infrascristo secretario la

aclaración delpresidente; y dudando si debla contarseen el
númerode los vivos 6 enel de los muertos,vMs aquí cuando
£ deshoraseencontró, sin que supiera por dónde habla ido,
en la cima del monteSltasta, A cccidentede la Gran ltepú—
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bija, enamory compañade una culebrade cascabel,que
favoricidapor el crepúsculo vespertinopudo mostrarlegran
partedeaquellasregiones,no paraofrecérselas(puesno le
iba nada en ello), sino para decirle con estilo sueltoy
descosido:

—Vosotrosnoentendeisde colonias;nosotrostampoco;pe-
ro entendemosde anexiones.Vosotros oprimíaisti los colonos
con vuestra tiraníaysoberbia:nosotroslos incitábamosá la
rebelión,ti fin de quede vosotrosy de ellosno quedaranni
señales.Mientrasvosotrosensangrentábaislas colonias,no-
sotrusfingiamos máslágrimasque las quesehanderramado
desdeTroya.Y os abrumábamos conexigencias,y os divi—
dlamosy fraccionábamos,ti ñu de que, cuando estallarala
guerra,no pudiéraiscon loshuesos.Pero,diréis, ¿cómoos
atrevisteisti cometer tamañosdesafueros?Pues pactando
con el Leopardo,quesabemejorque vosotros.

«queel que£ buenárbolsearri—
buena sombralecobi—~

En cuantoti Cuba,declaradaindependiente,6, lo qUe es
lo mismo,sin apoyo,serásu ~destinomanifiesto» el deTe-
jas, NuevoMéjico, Arizona, California y Nevada;porque
asíconvieneti nuestrodominioen el golfo deMéjico y enel
futurocanaldePanamá.Peroheaquí que se ha puestoel
Sol, y tengoque madrugar.Memoriasal León de Castilla,
y quesigadevortiudose£ sí mismo.

Euestopasaron lassombrasde mil jetesindios,y la de
Logan ibadiciendo:

—Dagollaron ti los parientesde Logan, desapareci6su
sangredela Itas dela tierra, ynadiellora en sutumba.

—~Dequéte quejas, Logan?—respondíala sombra del
coronelCrasp.—Sobretuscabañassealzanmis palacios.

—Yano me queda duda—pensóel infrascrito secretario.
—memort—y arastradohaciael 5. 0., pudo contemplar
las islas Filipinas, alumbradaspor el Sol. Torciendo el
rumbohaciael antiguo continente,volvió £ encontrarseen
Asturias,dondeaúneradenoche,y oyó unavoz quedecja:
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—Supuestoque dela fuerza seabusa,y contra la fuerza
nohay quienpueda, y la fuerza se salecon la suya, procure
cadanaciónset’ la másfuerte,noparaatropellar,sino para
quenadielaatropelle.

—A Españacon esas—respondian,—queen motinesy
guerrasciviles ha consumidosustesoros.¿Qué escuadrasni
qué fortalezaspuedeponeruna nación, que ácadatrlquete
ha tenido queenviarejércitoscontra facciosos?De los males
de la patria no tiene tanta cnlpa el gobierno comoquien lo
estorba,

—Esasúltimas palabras—dijo(Jánovas—sábenmeA am-
brosía. Sinembargo,aunqueme hicieron un granfavoren
matarme...

—jSiempre egoista!—imterrumpióel Cid Campeador.
—Estimaríaalguna conmiseraciónpormis cicatrices.
—~Yesto esMP—preguntoViriato, mostranda las suyas.
Hubo un momento de silencio, en el cualmiró Cánovas

al infrascrito secretario, como desafiándolo£ que escribiera
la presente acta.

—~Aver si me quitan esta coroza! gritó el infante don
Juaii, por otro nombre «Verdugo de Tarifa~.—Esel certlli-
cadode mi elección,y puedeservir para algo.

—No estamostan materializados—respondieron varios
esplritus,—que tengamosque hacer uso de él.

—En mis buenostiempos hubiera sido otra cosa—mur-
muréCánovas.

El generalCastañosreclamó la prioridad de la última
frase pronunciadapor Viriato, el cual no pudo menosque
responderleque era tanantigua comoel mundo; don Vran—
cisco GómezQuevedo de Villegas improvisó unosversos
acercade la sustitución de las palabrasurobos.’, «fraudesa
y~«estafas»con las de jUrcciones,irregularidades,ele, y
Padilla echó mil pestesy reniegosdela centralización y
otrascalamidades

Cortés y Pizarropidieronórdenesparadonde yacensus
legiones.
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Enestocomenzóárayarel alba,y al desvanecerselos espi-
ritas, despert6,dandounavueltaen la cama,el infrascrito
secretario.Ya le extrañaba4 él que Cánovas no hubiera
forcejado por presidirla asamblea y ser el juzgador en vez
del juzgado,quelos antiguosestuvierantanenteradosdelo
módernoy otros disparatespor el estilo.Y~quémayor que
despuésde haberrecorridoeL mundo elinfrascrito secretario,
no se lemanifestaselo quehablapuado en su ausencia?Por-
que ya queno se tratara, por ser asuntode unoscuantos
vivos, de la más bien que prematura, oportunísima, erecci6n
de unaestatua4 Cánovasy (digo másbien queprematura,
oportunlsima,porque la posteridad, que levantaráestatuas4
PérezGaldós yEchegaray, sedesvivirá tanto por el señor
don Antonio como nosotros por Istúriz 6 GonzálezBravo),
pudo dar para ratola consideración de que Cánovasfué en
apariencia verdaderoconservador y en realidad másreaccio-
nario que sus secuaces,comopodrían atestiguarlo todoálos
fiscalesdel reino. Peroni de esto,ni dela intención con que
transformaba republicanosen socialistas(y quédeseaqiil,que
peor esmeneallo),dijeron al señorsecretarioni unapalabra.
Asi ha salido estanarración, secacomo un espartoy sin los
saposy culebras queapareceráncualquierdíaSsinmujeres,
que hubieran metido su cucharada,6habriandejado de serlo.
PerobenditoseaDios, quesoñarcon espíritusnoescosadel
otro mundo.

MIGUEL MAFFIOTTE Y LA ROCHE.

Iuijwonta y Litcgraltasdo Mnrtfiiox y Frauehy.
Cali. de %‘iera u C1a41.
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EL SALMÓN DEL ALTO

Pol9roixia ~obilis-Uowe. —NemobrnmaWebbii-Val

Hay que conveniren que este pez, en el lominio(le la
ciencia. es uno (le los másnotables por sus extraordinarios
caracteres. observadoprimero en la isla (le la Madera, y

clasificadocomo la íiuica especie(le su género1)01’ un sabio
naturalista, apenas debió ser conocido enun circulo muy
estrecho(le la Uran l~retaiia,puesto que lanoticia del (les—
cubrimiento de i\1. Lowe no llegó á P’rancia hastaque N.
Webbllevó de lasislasCanariassu colección icriológica, y
la presentó parasu clasificacióná i\l. Valenciennes;entonces
esteinsignenaturalista,sin conocerla clasificación del in-
glés y creyendo serel primer admiradorde especietan no-
table, la estudió y consideróexactanientebajo el inisnio
puntode vista científico, viendo enella, no solamente una
nuevaespecie,sino tambienun género entei’amentenuevo.
Convinieron, pues,los (los naturalistas, ignorando sus res-
pectivos trabajos,y por el hecho de descon~cerlos,dieron
al pez distinta denominación, llamándolo el primero J’olij—
mit-ja ItTobiZi,~,y el segundoXemobi-o’ma 11 ~ P°~°es
indudableque laprioridad del descubrimientoperteneceen
justiciaal Rey. Lowe.

~CuandoM. \Vebb, al volver de Canarias,me presento
suscolecciones, dice á este propósito~\l Valencienite~,al

puntoconocí que elIez objeto (le este artículo ola el tijo)
de un nuevo género, semejanteá los (!os1w/aol(s Rrania).-—
I’~ué,pues,uno (le los primerosleces tilo luce dibujar y gra—
bar; desdeentoncesdi á conocermi intención de introducir

ToMo XjlJ—12
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estenuevogénero,escribiendoen el grabadoel género yla
especiebajo ladenominaciónde NemobramaWebbii que
en su terminaciónrevelael nombregenérico por laafinidad
de nuestropez conel B~amaRau (Nparus RauLiun): y en
las dos primeras sílabas(1) designa elcaráctermásnotable,
tomadodesuslargos barbillones;me pareciónaturaltambién
dedicar estanuevaespeciequefundabaun géneromuy nota-
ble, alsabionaturalistaque nosla daba áconocer: Por su
partey al mismo tiempo publicaba M. Lowe sus trabajos
sobrelos pecesde laMadera; allí observónuestroATemobra~
ma, y, reconociendoquedebíaserel tipo de un género nue-
vo, próximo al SparusRau,lo llamó Polymi~iaNobilis.
—Aún no conocíayo el segundovolumen de las Memorias
de la Sociedadde Gambridge,de modoque no pude adoptar
el nombredel observador inglés.

Los dos nombreshan aparecido almismotiempo, y será
precisodeterminarcuálde ellos habrá de quedarenel siste-
ma ictiológico.—Detodosmodosqueda resueltoque el Po-
lymí~eiaNobilis de M. Lowe es elmismo pez quenuestro
.7~TernobranzaTvebbii.» (e).

El sabio clasificadorfrancés observólos caracteresde
estacuriosaespecieen individuos de 35 centímetros,y que
además estabandisecados;nosotroslos hemos tenidoánues-
tra disposiciónhastade más de 46, acabadosde pescar,cir-
cunstancia quenos ha permitidonotar algunasdiferencias,
si no esenciales,por lo menosde detalle, siempre atendibles
parael más exactoconocimiento,aúncuandoes unaespecie
fácil de distinguirse entreotras porreunir cualidadestan
propiasque le alejanbastantehastade las mismasconquie-
nespareceemparentarmás de cerca.

Bajo estepunto de vistano podemosresistir la idea de
seguir copiandolas interesantesobservacionesdel ilustre
naturalista: aEseste,dice, uno de los génerosmás singu-
laresde pecesque heconocidohastahoy. En efecto,la f~r—

(1) N~mus o lis: bosq le, selva.
(2) 1~h~hvo1ogiodes llesCaitaries, pag. 40,
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ma generaldel cuerpo, la disposiciún de las escamas,el
corte de las aletas dorsales, lapequeíiez(le los radiosespi-
nosos, marcanla afinidadqueliemosnotadocon las Cas~aj—
noles (1-trama).Perola dentaduraes completamentedistiii—
ta: porque todos los dientesson de terciopelo, y no salolos
de las mandíbulasy de los palatinos, sino tanibi~nlos que
existenen el vomery sobre la lengua: circunstancias que
recuerdanla dentadura(le los P n])I/(7i(/es (1‘eId/p/eI/.~

ilioleeca etc.), más hien(lite la (le los Beeo/i/~peio la ex
tensRmde la dorsal se opone áconsiderar esta aproxiina~

ción másíntima (IUC la (le las Üastag~wlcs.
El enlace,pues,medianteestoscai’acteres,con los dos

géneroscitadosde la familia (le los Escoi~obios(~SYo,ibei’i--

dae)es indudable; pero al puntose tropieza con otros tan

distintosque el másexperimentadorio puedemenos deqiie~
dar indeciso en formar un juicio exacto sobre el grupoá
queagregartan singular especie.

Continuemosoyendoá M. Valenciennes:;~Loque aleja

ior otra partenuestro Vemohi’anui de estosgénenos, es el
númerode radiosde la membrana branquióstega,que riO es
SiriO (le cuatro: númeropequeñoy muy raro entre los Acan—
t(~pteros;perotodavíaes más singular por la composieiÚIl

de las ventrales,puesestasaletastienenun radio espinoso,

como todoslos Acantópteros,seguidode sieteradios rainuli—
cados,Lfnicamentelos Holocentrosy Miripristes flOS preseiv~

tan estenúmero superioral de cinco, que es elordinario en
los pecesacantópteros, teniéndosepor anomalíaen estenu-
merosogrupo, hallarsedotadode más decinco, Y cabede—
cir aquí que,cuandohallamosen los Percoidesmás (le cinco
radios blandosen las ventrales, hemos visto aumentarse
igualmenteel número da radios branquióstegos;mientras
por el contrarioen estecaso, lasventralostienenmás radios
que deordinario, y la membranabranqui~stegau~flos.»

De modoque,segúnestas observaciones,nuestro Set-
~cíu del Alto deberíapertenecerá la í~miliade los /ifr!J-
culos,donde figuran en el sistema de clasificación de (‘.
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Clauslos Holocentros~ Miriprestes. iPero todavía contri-
buyeá hacermás curioso este género otraadvertenciaque
«consisteen la carenciade escamassobrela mandíbulasu-
perior, mientrasla inferior se halla completamentecubierta
de ellas, al I)~SOque el interopérculoque laune al aparato

opercularse presentaá suvez revestidode unapiel sin es-
camas, síendoenteramenteescamososlos subopérculoy
opérculo.

Tal suma de anomalíasjustifica la extrai~ezade Valen—
ciennesy la razón con quetanto él como Lowe han asigna-
do á estepez la preeminenciagenérica; aunqueyo ignoro si
las observacionesy unánime opinión de estos sabios han
tenido eco entrelos ictiólogos contemporáneos,y lo ñnico
que puedoafirmar es que C. Clausen su 1’~a1ulode Zoo-
lo~jíano cita estenuevo género,ni 1)01’ el nombre Polij~ni-
.i’~ del naturalistainglés, ni por el i moi~í,ji,a.del fran~
cés, yme pareceque el eminente profesor(le Viena no de-
bía desconocerlos trabajosespecialesde uno y otro.

1 1

El cuerpode este pez es robusto y su forma ovaladay
aplanadalateralmente.El perfil superiory el inferior apa-
rentanigual convexidad; esta linea se quiebradelantede
los ojospor una leve concavidad, pero en seguidarecurva
en el mismo sentido convexo simulando una naríz chata
paracaerdespués formandoelhocico algun tantoobtuso,
La mandíbulasuperior apareceun poco salienteal encajar
eii ella laotra. La curvainferior empiezaen estamandíbula
y no se interrumpeen su suavedescensohasta el principio
de la aleta anal, desde donde sube para ir á modelarel
troncón robusto de la cola, despuésde haber prolongadola
basede la misma anal. A 39 milímetrosde la extremidad
del hocico, medidosdesdela mandíbulasuperior,nacende-
bajode la inferior dos largos barbillones.

El tamañototal del cuerposuelealcanzarhasta50 cen-
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timetros, y su peso6 5 kil6gramos; pero el ejemplar que
mesirveparael presenteestudio, solamentetiene )m, 447
de longitud porOrn, 142 de altura,desdeel principio dela
dorsal£ la raizdelas ventrales.Sugrueso alcanzaOrn, 073.

La cabezamide de largo Orn? 119 y de alto Orn, 109. El
largode la cola es de Orn, 099.

Las escamasetenoides,adherentesy grandes,perono
desproporcionadas,son más anchasque altascon la base
rectay enella de seis£ ocho dentelladosy sus correspon-
dientesestrías.Laparteexteriorpresentaunaseriede cua-
tro 6 cinco lineasquebradasparalelas,6 llámensecejascór-
neashorizontalesque al terminsren el borde, formanun
ciliadoásperomuy característico.El dise~sehallacubierto
de una ligera membranacon un pigmentum sonrosadoy
amarillo, brillando ademáscon los cambiantesdel nácar.A
lo largodelcuerpo he llegado£ contar 04 y23 enla altura
(1). Cubrentodo el cuerpo,labasede lasaletas impares,la
frente,dondelleganhastalos ojos, ibrinandouna líneacon-
vexa,6 séaseunaonda,la mandíbulainferior, las mejillas
y piezasoperculares,exceptoel interopérculo.No las hay
en la mandíbulasuperior, ni alrededorde los ojos en una
£‘jaquevaprolongándosehastadar vueltapor debajodel
opérculoen el lóbulosuperiordeéste;sin embargo.enmedh
dedichafaja hay unamanchaaisladacon escamas.

La línea lateral empiezaen el ohIo, y sedesarrollaen
líneacasirecta£ menosdelprimerterciode la altura; llega
hastaenfrentedel términode la caudal, desdedondebusca
el mediodel troncóndela colay terminaen los radios cen-
tralesde estaaleta.Las escamasquela integran furmanun
lóbulo enel borde,6 unaondacorrespondiente£ la estríade
en medio,recibiendoen ellaun tubillo que partedel centro
del disco.

La boca,sin serprotráctil,esgrandehutallegar debajo

~ M. Vaiuw4onui”s c•unnIjl ile Ml:i S1 nutro nl .,ickc y la s,uuclaI. ~
‘le 23 ti 2$ pu, 1:, alt unu: i~~”’iIytq)fl’Vj,u u,’io .Ini (u 1rc•s lipis rquti4uas .pu.i
iurty st ,•su,ia lacio ‘le iii mus, ,i.~la ikunvul. Vn .qq. •~tI,’liii onuihilo tauuuluuéu;
suiguunascia lii base‘le Itt ratt.iai (Op. eit.—psug. 12.1
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de los ojos; elititermaxilar delgadocon el labio correspon-
diente pocogrueso: el maxilar estrechoen suparteanterior
y anchoy largo en la posterior hasta exceder del arco de
atrásdel ojo; la piel desnudaque cubre este huesose ve
listadade rojizo y pardo, no ocultándose,aunque la boca
estécerrada,debajodel suborbitalanterior.Estetienepoca
altura, pero es largo con el borde libre y delgado,y áconti—
nuaciónpuedendistingitirselos pequeñossuborbitalestermi-

nadosen ángulo.FA labio inferior es algo más carnosoy
replegado, yambosostentanun color rojizo, estandotapi-
zadosexteriormente de dientecillos de lima ó de cepillo,
colocadosen fajasque remedan lafigura de los labios huma-
nos. Estami~inaclasede dientesaparece en elvomer y en
los palatinos,formandocinco curiosísimosgrupos de igual
color rojizo, perfectamentelimitado cada grupo: los delos
bordestienenla misma formaque las fajasdel labio supe-
rior, y los inmediatosal vomer son como de figura elíptica,
extendiéndoseen mediode esos cuatro grupos, álo largo,
en tina faja estrechalos del vomer.La lenguaque es gruesa
y libre tiene la misma clase de diei~tesé idéntico color el
lugar que ocupan;el restode lengua y bocaes blanco. Los
dientecillos faríngeosson en todo igualesá los anteriores.
Debajodela mandíbulainferior, perono inmediatamentedes-
pilés del mentón,sino en la unión de las membranas,nacen
los dos barbillones,cuyalongitud en nuestro ejemplar llega
á Om, 1 10, y estancoloreadosen lo exteriorde rosay en lo
interior deblanco. El ojo sehalla colocadoá la distanciade
ai milímetrosde la exlremidad del hocico, y su di~tmetro
mide ~7; esvivo, con el iris blanco, manchadode pardo y la
pupila negra.De este sentido distapoco la nariz, cuya ven~
tanade atráses la mayor,de figura elípticapoco prolongada
cii la misma direccióndel perfil superiorde la cabeza,y la
otraredonda é inmediataá aquella,se abreen medio deuna

papila ó carnosidadque sólo senotaconayudade la lente.
Lt membranabranquióstegaes estrecha ypresentacua-

tro fuertes radios,
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El opérculoy subopérculounidos se hallan cubiertosde
escamas(1) y son inermes con una entrada cóncava en el
borde, frente álas aletas pectorales. El interopérculoes es-
trecho,sin escamas y con el borde redondeadoy áspero. El
preopérculoestáen su mayor partecubiertode escamas,pero
el ánguloquees redondeado,se halla desnudo,corno igual-
mente elbordeinferior, estando ademásdentelladosó fes-
toneados;peroel bordeascendentees liso.

El color del cuerpoes gris ó plomizo; por el dorso es
más oscuro,tirando algo ácobrizo,ymásblanco por el vien-

tre. En el l)orde del opérculohay una mancliamásoscura,
comoasimismoen la faja desnudaque corre al rededorde
los ojos. Ademásde estopor todo el cuerpobrillan las esca-
mascon las máslindas irisacionesdel nácar,aunqueel bor-

de ciliado de estases opaco(~).

La aletadorsalempiezaá Orn, 182 del hocico, midiendo
su baseOrn, 175 concinco radios espinosos.El primeroes
muy pequei~oy el último quees el mayor sé~ollega á Orn,
024. Losblandosson treinta y siete,pero elúltimo es do—
ble (3). El primero es simple y tiene de alto Orn, 059, los
demássonramificadosy van disminuyendode altura,demodo
quelos últimos tendránun tercio (le los primeros. Su color
es gris y manchadode negro en los radiosmásaltos.

Laspectorales están situadas áOrn, 120 del hocicoy tie-
nende largoOrn, 072. Los radios son diez y siete, pero el
primero es’ pequeñoy estáadheridoal segundo, siendo am-
bos simples (4). Los demás son ramificados. El color es
gris, peroel áxila esnegra,como igualmente laparte supe-
rior del bordede la base.

LasventralesdistanOrn, 154 del hocicoy miden Orn, 955

(1) \I. \~e~uuics ~ ~ il;~s~o~n’~’ st~i~!~ ivza~ ¿tu. it.
~

(~)‘~uno (te ttot
0do ,o~ts (it’ z tinte t’a~~ ttudi’(t,ttttts 1ttu

,ui~ t~’’~ le (itt tttrt’ttttlt) vii’ ti M. \iilen’i’tttt’-.
3) ‘I’i’~intn y (ii/lo cii~itta M. \si. teto tal e,, tuno’ 01’ tos tt’~ idi-’

oms tiliaS ifli~(ai1tLidtiSCII un lilisitiO estuidi,’.
(-1) (~uíziísesa unión f~ causa de tomimailos ~ot’ unu ~oIo ( \‘li 1. oc

uit. p.
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de largo. Vb he contadoun radio simple y seis ramificados
(1.). Mu color es verdi-negruzco.

La anal comienza£ Orn, 258del hocicoy subasetiene
orn, 078, siendoensuforma semejante6 ladorsal.Yo habla
contadoen los primeros individuos que tuve 6 mano,tres
radios espinosos, como i~I.Valenciennes;pero despuéshe
notadouno másal principio queesextremadamentepequeño
y puedeescaparf.tcilmente.El cuartotieneigualalturaque
el quinto dela dorsal.Los blandos:sondiezy ocho: el pri-
merosimple con Orn, 016de alto. Su coloresigual al (le sus
ventrales.

La caudalbifurcadaen ángulo casi recto, tienediezy
ochoradios completosy oncebasales.Su color es grisáceo
y pardocercade los bordes.

JI’

Estehermosopez, conforme al testimonio del naturalis-
ta tantasvecescitado,no esexclusivo delas islasdela Ma-
deray Canarias,antesbien parece extendersepor el Atlán-
tico hastael hemisferioaustral,puesél mismo refiere uha-
berlovistoen unacolecciónde peces, reunidaen la islade
]iorb6n, afirmandosu autorno haber coleccionadoninguno
en otraparter.(2).

Muy curiosóseria,sin duda alguna, averiguarel límite
desuhabitaciúumásalládela Madera;perohay para esta
indagación una dificultad bastanteseria, y solamentela
casualidadpudiera llegar 6 resolverla. En efecto, comolo
indicael mismonombre dadopor nuestrospescadorescana-
rios, esestaunaespeciequesecapturaúnicamente enalta
mar, hallándose£ veces£ trescientas cincuenta brazasde
fondo, aunquelo regular espescarla£ lasdoscientastreinta;
de aqui lo difícil y casi imposible de practicarnumerosos

(1) i%I. Vnlentde,,n ~sriIQtItH ulfin simple y siete ramnillrudoss, reeordttn—
iii’ CNt., numen’ ..I ile 1cm Ilolmwwntrns.

u 2~~tuI. lar. vii. png. .11.

Hl
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ensayos,tal vezsin resaltadopnitlvoy tansólo por amor á
la ciencia.

EaCanariasse lellama Salmón¿.1 Alto, y no cierta-
mente, como piensa Valenciennes,por la semejanza desu
carnecon la del ,S’nlrnon (,Stdmosalmo. Cuy. Val.). pues
nuestrospescadoresestánmuy lejos de poder hacer comps—
ra&ones de estaespec!e,y casi me atrevo al asegurarque
muchosde elloshasta ignoran la existenciade aquel pescado
tan común en los paisesseptentrionales,y que sólo llega 1
nuestrasislasen conserva; sino porque conociendoellos el
.valrnoiwts(ifs’llics ss’rmniel¿ca y M. barbaina. JAn.) tan
abundante ennuestrascostasconel nombre de aal,aón (1), y
porel mero hecho detener estaespecielos barbillanesde la
simfisistansemejantesal los de la quenosvieneocupando,han
comprendido £ ambasespecies,aunquetan distantes,bajoel
nombregenéricodeSalnwta, aÑadiendo luego la segunda
partedel.lito para expresarel lugar de su pesca, distin—
guiéndo!o aid del que vive cercade la orilla.

No esestenegar al Salmón del Alto sugusto exquisito,
antespor el contrario esestauna de sus propiedades más
relevantes. Por ellaes muy apreciado,y si su carneno su-
peraal la del salmón, nosatrevemosal afirmar que no le cede
en delicadeza,crasitud y suavidad.

T. MARTÍNEZ I)K ESCOBAR.

Las Palmas de GranCanaria.

(1) ~s fin prior ,i,’,~iiqni. ,‘hIi’ prz ~q. ecinoru en Catiuritis ron nl noi,,hre
‘tu ¡tul,!’. (Viii. Uji. mt. i’• U.)



La liga de la desposada

Rogelio de Vigneules vió compareceraquellamañanaá
su acreedor principal, eltio Salomé, másfosco é inabordable
que nunca.

—No esperaréun minuto más, señor conde ¡Bastaya!
Es evidente queos estáis burlando de mí, y no he de per—
mitirlo.

—No ha sido esa mi intención,os lo aseguro.
—Vamos, vamos...Acabemos;necesito dinero.¿No po-

dréis dármelo?
—No puedo.
—Entoncesme voy ahoramismoá requerir la interven-

ción del juzgado.Os perseguiré, haréqueuna ventajudi-
cial... ¡No esperaréun minuto!

—-;Bueno!—concluyó Rogeliosofocandoun bostezoy en
un tono queno dejabaduda alguna respectode la ineficacia
de aquellamedida.

—Yo os liabia propuestoun medio... un medio muy sen-
cillo de saldarla cuenta,repusoel viejo,—desarmadopor la
calmaimperturbablede su interlocutor.—Sime hubiéseis
escuchado...

—Estaríaiscasadoá estasfechas.
¡GranDios! Prefiero seguir debi~ndoos!

—~Esoes! Debiéndometoda la vida! Cuando digo que

os burláis de ini..,
—~(~asado,y casadopor vos! No Ienséis en ello, señor

Salomé.
—Perdonad,señor conde, en ello pienso,ó más bien,

pensaba.Y permitidme añadirque otros os casarían peor
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quejo. SI, no lo tomáis £ mal. Teníalo que pod(a conve-
MflSm

—SOsreferís£ aqueUaaldeanifla,la joven viñadorade
la Champagne?¡Todavía!...

• —Si, señorconde, todavía!Mi jovenviñadora,como de-
s. lina personitaportodosconceptosdignade vos...Seis-
cientosmil francosde dote, más un millon £ la muerte del
padre,sin contarlos tios, lasdas...Por añadidura,bella£
másno poder, graciosay distinguidacomo unapequeñarei-
na; instruida,pero noconexceso,excelentepianista...Loa—
badesalirdelconveutoysueña convlviren Parisy oirse
llamarseñora condesa...

—~Vayapor Dios!
—IQué ganga! Todos ganaríamos.Vos quedaríais libre,

yo pagado,y adqulrirlsis unaperla, señor conde, una ver-
dadera per’a.Sólo le conozcoun defecto,uno solo...

-. Debéisestar equivocado.Vuestra perla estáabsoluta-
menteintactay perfecta,—iuterrumpló Rogelio,siemprecon
su tranquila ironía.

—No, por desgracia.Es...coja, algo coja.
—~Quéhabéisdicho?
—Que esalinda joven cojea, aunque ligeramente. .Lpe-

usa senota.
—SOs burláis de mi, señorSalomé?
—iDios me libre! Nada debeocultaroe, señorconde. Os

he hechover el lado bueno del negocio,ahora veréisel malo,
el reverso;porque siemprehay un reverso...

—No diría ménos,Mr. de la Pallice!
. . . . . . . . . , . . . . . . . , .

*

**

Tanto Insistió el viejo Salomé,tan elocuentey persuasi-
vo supomostrarse, queRogelio de Vigneules, conquistado
al fin £ pesardo su indifereneis,cedióy consintió en asistir
£ una partida de cazaen el castillo de Blezzy~les-Reims,en
casadel Sr. Martelot grancosecherode vinos de (ihampag-
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ne, para ver á la señorita Clotilde, la joven .‘viñadora».
Volvió sorprendidoy entusiasmado.
—Pues tienerazón esediablo de Salomé¡Esencantado-

ra, hechicera!Podriaacept~rselasin dote, y seiscientosmil
francos, másel millón del papá, máslas esperanzas...Va-
mos, vamos, que no seríatan grafl locura...En cuantoá su
imperfección,sólo para ella, para ella únicamente, resulta
penosay desagradable...

—Al contrario, sintióse inclinadoít añadirRogelio. Qui-
zás le proporcionaun nuevo encanto, como sucedíacon la
Srta. de la VaUiére.

En pocaspalabras, gustóletanto Clotilde que acabópor

pedir su mano.
Si Clotilde babia agradadoá Rogelio, no menosagradó

éste ~aquella, por sus manerasdistinguidas,su aire aris-

tocrático, su nombrey su título. Recíprocamentese gus-
taron.

—Puesto quetau bien os entendéis yque la cosaes he—
elia, lo mejorserá terminarlacuanto antes,—declaróel ex-
celente Sr. Martelot.La Pascua estápróxima: celebremos
la boda en la semanadeCuasimodo.

—Perfectamente,querido suegro.Vuestra proposición
vienede acuerdocon mismás vivos deseos¡Mientras más
pronto, mejor!

La nochede la ceremonia,hallándosereunidos todos los
invitados en torno de la mesadel banquete, dispuesta para
la circunstanciacii el salónde verano del castillo, después
de habersebrindado por la felicidad de la nuevapareja,un
primo de Rogelio. jovencito de quince á diez y seis años,
deslizósemisteriosamente b:~jolamesa para cogerJa liga
de la desposada,en cumplimiento de unaantiguacostumbre.

Pero entonces,al mismotiempo que Clotilde se echaba
hacia atrásdando un chillido, Saturnino vol~iÓ á aparecer
pálido, descompuesto,espantado.

—»h! ¡oh! Tiene una pierna..,de palo.
—~Unapiernade palo!—clamóRogeliolevantándosede
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un brinco y contemplando~i.su mujer con estupor.—Tenéis
una...

Clotilde inclinó la cabezay escondió el rostro entrelas
manos.

—~Engañarmede esa manera! ¡Oh!
—Creíquelo sabíais,y ella tambiénlo creía—interruin-

pió el Sr. Martelot.—Nohemosquerido engañará nadie.
¡Puesno faltabamás!

Una piernade i~alo!—~~)h!¡oit!...—repetía Rogelio
indignadoy consternado.

—Vaya, calmaos, amigo mio,—repusoel Sr. Marteiot
•—calmaos!Es unpequeñoerror.

—~Pequeño?¡ i’OU vida de...! tem~isuna flema!...
—Vaya, Rogelio... nadade escándalo,amigo mio...

Volved en vos, Veamos...Añadirécincuentam~lduros á la
cifra de la dote,—coiicluyócii voz bajaobligando á su yerno
á sentarseotra vez.

A RERT ~iM.

~

N(’ISUO 44 ( )NZ.\ I4EZ 1 )Í AZ.



¡fISTORII~ DE L~SSIETE ISL~5 DE C~N~R~
ESCRITA POR EL

Doctor Don Tomás Arias Marín y Cubas,

NATURAL DE TELDE, CIUDAD EN LA J~LADE (ANAIIIA

(1694)

(CONTI N UACT6N)

Tolomeo,lib. 4 cap. 6 quadrepant.,cuenta elorbe des-
de el meridianode estasislas lasmás occidentales,Aprosi—
to, Junoniay Pluitana, que son iioy Palma, (gomera y
Hierro; y otros, que excluianá estas islas fueradel orbe,
porqueel Imperio romano no las hubo, cuentan desdeel
promontorioArsinario ó }iesperionseras,quees Caboverde;
mas,al presentese toma el meridianode las islasTerceras,
de la primera másoriental, quees San Miguel, con poca
diferenciade lasCanariasé islasde Cabo verde, por la con-
venienciade lanavegación. Y prosigue Tolomeodiciendo:
Canaria,Pintuaria,las dos Casperiasmayory menor, más
orientales,con quehacesiete.

Plinio, lib. 6 cap. 32 Hist. natural,sólo muda los nom-
bres,llamandoálas del meridianoOmbrion, Junoniamayor,
Junoniamenor, y las orientalesCapraria,Canaria,Nivaria.

Vincencio Cartario,lib. 1 cap. 79, les daotros nombres
acomodadosal genio que adorabansus moradores, seg~rnlo
que parece; álas primerasdel meridiano Membrion, Juno-
fha; Theode, Capraiia,Caninariay Vivaria, y acomodando
estosnombresá la etimologíadel origen,es llamada lapri—
meraAprosito, Ombriony Membrioii.

Los tracios, en el Quersonero,segciii Tolomeo, tuvieron
unaregión llamadaApros. Plinio y otros autores,cap. 70 y
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Silio Italico dicen que en Europa, al nacimiento del rio
Charmes,sonlos Ombriones, y comunmentelos Apros tu-
vieron las islas mediterráneasy salieron de ellas hacia
Orientepor el mar bermejo á poblar otras islas.

Junoniafué de todos llamadala Gomera; pobláronlalos
joneshaciéndoletemploáJuno, asi llamadade los griegos
y de los italianos Fortuna,de los egipcios Diana,como lo
dice Lucano;éstaf’ué de losbabilonios Astaroty Astrea pu-
siéronlaen el cielo por unaestrella.

Pluitana,Junoniamenory Theodefué la isla del 1-lierro;
el primernombrealudeáPlutón, genio del infierno, dador
de las riquezas,ó fuesepor la lluvia del árbol que destila
agua yes la isla Atilia 6 Antilia, quesignifica la isla de la
noria; fuéleseñaladoel genio de las producciones, estrella
prolífica en laOsa menor; dice Homeroque Theodeses nin-
fa del océanoy el genio delas riquezas ylapobladade los
griegos; yHerodoto, lib. 4 y Plutarcodicenlo mismo.

LasCasperiasson llamadasasi, dicenStatio y Tolomeo,
de losde Armenia, del mar Caspioy monte de Tauro yde
Scitia, llamados magojes,descendientesde Jafet;este reino
en el Asia comenzó porLaturno, rey de Babilonia; en estas
dos islas Casperias,divididas por un breve estrecho, faltas
de agua,estuvo QuintoSertorio poco menos de un aiio, y de

ellas volvió á Zinge yTanger, y de alli á Portugal, como
dice Plutarco;la unade ellas, la mayor, fué llamada Pla—
nanapor sermásllana respectivede otras muy montuosas,
llámanlasPlinio y otros las Capiariasáestasdos, siendoasi
que en todashubo siempre esteganado;otros que por la
constelaciónde Astreaque Iariódos cabritos;es estrellade
primeramagnitud en17 gradosde Gémines,que es la ama
que crió á los niños Castory Pólux, dice Columela, lib. 11
cap. 2. También la isla Theodesfué llamada Hedus, quees
el cabrito.Apuleyo llamaála estrellade Venus, como á las
partesverendasdelhombre, Membraon,y los hebreos le
dicen Naga, yestrellaespigade trigo, que tiene elsignode
Virgo, es Astarot; otros dicenqueCeres.
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Pintuariay Nivaria ftié llamadarllenerjfe Tolomeo dice
que las islas mediterráneasllamadasCunicularias,por las
habitacionesde cuevas, tuvieronlos pintuarios. Vincencio
llama vivarios á sus moradoresvenidosde Albania, llama-
dos bachidas, celebradoresdelas fiestasy juegosbacanales.
Uno deestoscapitanes,como Líiculo, destruyeron laciudad
de Sinope y de Corinto fueron desterrados á Sicilia,dice
Ovidio, lib. 3 Metamorfy Stepliauo. Nivaria, dice Plinio,
y quierenque seapor laperpetuanieve quesiempretiene el
monte más altoque hay en ella de todas las islas, llamado
siempre y ahora Tydeú Teyde, á quien Quinto Annio llama
el monte de ‘l’etjs en llanura del océano atlántico. Otros
cluierenque hayasido aquí eltemplo del ZeÍiro, porqueeste
es un promontorio muyalto en Calabriaque siempretiene
nieb~ay oscuridades,de quien hablael poeta Rufo señalán-
dole en el mar Mediterráneo:

Conscendilaervisel pe~~side~isquas~i
Üali~osemper ~~,bdnmcond,di(rap~’l.

Los primeroscristianosaiites de laconquistala llamaron
Tsla del Infierno; pareceque cii este monte sale hiego é
humo deentrelas piedras, que á los que subensu cumbre
quemay tuesta el calzado,cogenen ~lmuchapiedraazufre,
tieneencima perpétuanievey en sus faldas grandesaibo-
ledasy bosquesy fuentesde agua. O seríallamadaInfierno
porquesus naturalesno admitieron álos cristianosá pacto,
ni admitieron lafe. Otros quierenque Plinio no debierade~
cir Nivaria sino Navaria,de los cisalpinos.Llamóse rfefle
rife; dicen que los habitadoresde la isla de la Palmala
llamabanasi que en su lenguasignificamontede nieve, mas
en Canariaá la partedel sur hay unapuntade tierra donde
se empiezaá ver Tenerife llamadaTerierfe, como se dijo al
fin del libro segundo capituloXX.

La última siempreha sido de un nombrellamada Canaria
y con el renombrede (iran. Seflálaseleá estaisla la conste~
lación de Can mayor, estrellaála partede sur 16 gradosde
la equinoccial,y lo máspropio la Canicula,perrillo pequeño
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muchasmonarquías 6reinosobtuvieronnombres desu seüo-
rio, comolos CésaresromanosAugustos, y antes sylvios,
albanos,y enel imperio de los parthospor ley rigurosase
hablande llamararsacidasporqueéstelos libré del riguroso
dominio de los sucesoresde Alejandro Magno; y en Thesalia
helenos; comolos indios del Perú lLamados incas, diceAgus—
Un de Zarate. Alejandro Sardon, lib. 2°de moribus gentE-
llum, cap. 12, dIce los reyes de los lidos liamarse Palmes,
y los antiguoslatinosmurranos,asilodiceServio, gramüt-
co; los reyesde Corintoeypselides,que sonlasmusasque iii-
voca Virgilio para cantar las profecias dela Sibila cumana,
6 la Sibila £los deCorinto primeros predicadoresde Cristo
y su ley en Euorpa; y los reyesde Egipto ilespuésde Ale-
jandro Magno flieron Tolomeosy hubo muchos; dice Paulo
Jovio, lib. 17 cap. 15 y lib. 18 cap. 13, que los Tolomeos.
despuésde Mahomason llamadoscalii~s,y otros £estemo-
docomo los Sophiesde PersiaJequesy los reyes moresde
CórdobaAbderramanes, los de Persia Achemenides;como
los reyesde Masilia de Africa £ las faldasdel monteAtlante
qne miraal mediodia son llamadosCanarios, Plinio, lib. 5”
fiat. nat. cap. 1°;y en Canaria susreyes Gnadhartemes.

Loa acolitas,enel Asia, entre las regiones Misia y Jo-
nia, tuvieren 1)0? metr6poli 6 cabezala gran ciudadde los
Canes,declinada de los latinos comootraAtenas, Cana’ Ca—
narum, Plinio lii’. 5 H.ist. Dice Silio itálico en el lib. 11 que
estosCanesdesciendende Júpiter Dardano, Capya y Julo,
todos de la Frigia, y antes de la fundaci6n de Roma, en
Epiro y Eolia tuvieron el gran templo de la Fortunaenél
lugar de Prenete; tuvieron por religi6n la doctrina de Di6—
genesel clnico, llamado el can, queenseñéen Corinto; dicen
otrosquedesciendende Foci6n ateniense,var6n clarisimo,
discipulo de estecinico, llamadopor sobrenombrebonn:pau-
poe’, quepudiendo sermuy rico fué pobrisimo; Ovidiole
llama loco.

Adfnit iii :aswx jncenia Phoceus
Despuésdemuertole hieierongrandesestátuasy su en-
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tiei’ro fu~en el istmo ( estrechode 1i~~[orea: un 1 íimulo cuR—
dr’ado de mármol, encima unalai~acolumnay en lo alto de
su basaun perro blanco, con el onios que (Iccíanhab la ido á

losCampos e iseosy por ser el verdadero (aH fn( Ii lee 1 no

el cancerberorio le mordiera; 1 niLo mue1 tas eoit ti’ udaa soL ie

su cuerpoentrevariasnaciones, 1ue cadaunale uei fa para
sí; de ~‘steescribe(‘drcides cretense,cómo(s te e~It ij o
dadero de 1 ítpi tei y esel (ni celeste.

De ~ste fueron los cínicos \ sin, 1 orpez~\ de~lionestilt -

desp01’ p(ihltcas ilícitas, á modo [e los santotos deLis mo—
ros y árabes;murió de casi noventanoosen la oliiiipiada II
que correspondeal de la creaciónO. Oh 1 II alló~eenvuel
en su capa como que dormía, habiendo comido iii pie cmb

de buey, (le que sealiitó: otros (lmeiI que de t~samordidade
un perroen una rodilla partiendocoil (1 un pnl p a el ni i~miio
aito y dia murió ~\lejamidro magmi> en 1 l ibilonia.

(AP1TI’L() V

Oiijio ife ¡os en o oiuja

f)e los habitadoresde estas 1 sIn, lortuna las 111111 it

de (ariana,no teitenioscertiduinlire do su origu uit
yo ser antiquísimo en andardesnudos,carecer(le t rato. ni

galo, comercio, política, (uito, re\ ciencia su itt edo esde

paganos alarbesgentiles;guardahaii palabray cutio ~i mun-
cha fraternidad, caridad y Íidelidad. Pum la etinioloría [el
nombre de canarios, que en estaisla de ( ananiacmi si milis
mos eran llamados canariotes, y losde la isla 1 uneniagolee—

ros y de la Caspenia menor Tyte; tenemtio~en \ 1 rica
l’linio, los canarios, y Antonio de Yebuij a en lió í°dótatla
2 pone á los gomeros,qdnte belno~í~irniten 1 tice, pi’ a

vendenpara la guerraá quien inc or les i~o~. tis >-itd io it 5

ile (~omer,hijo de lafet, hijo de \~(; y io’-, mt1tl~ ~‘iilan
el imeblo (le ‘lyte en el cabo de Cautín \ otros nuohtos que
tienen africanos.

11 ay varios opinionessobre el origen y gentesque baLi—
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taron estasislas; lo comun ~T en ~ todosconcuerdandicen
ser africanos.Los francesesen la conquistade mosén Juan
(le Betliencourtdicen que los romanos coitaronlas lenguas
fi ciertos africanos1)01’ haberblasfemado(le sus dioses yno

dádolesadoración;echaronmuchos (le ellos al mar enbarcas
sin remosy velasque aportarond estas islas;fimndanlo eii
los anales(le Inglaterraque ellos citan. ( )tros dicen jue Ca-
nariasse dice por lamucha abundanciade perros grandes

tille en estasIslas se criaban,y como el rey .1 uba de laMau-
ritania enviandou. requerirestasislas llevó (los perrosmuy
grandesde la isla (le Canaria, I)ice ~\inhrosio Calepino que
~anarias sedice 1)01’ las canas(le azóoai’ de que estasislas

abundaban.( ) tros que(1 C~i/(O//o, del verbo latino (71/)o~por

la música(le los puJaroscantores,Ucen algunos que estos
habitadoresvinieron de la Torre de Uibilonia cuandola con—
fusión de las gentesse repartió p01 varias partesdel orbe.
T)e todo lo referido nada prueban con fundamento~nadie
pone puntofijo que acredite suverdad.

En cuantoá que los romanos hubiesencastigadoá afri-
canosque fuesenpobladores(le estasislas, no hay autor fue
tal diga, por set’ nuestra prueba(le más antigua su pobla-
ción lo primero, y lo segundohallamos en ~ilio E fálico y en
todos los que tratan de las guerras púnicasel castigoque
hicieron cii los cannasen la región de Apulio, que es tierra
(le ()ti’anto, partede Venecia, fines (le Italia. Plinio la llama
Japi,jea, por la l~’irnei’ población que allí fundó .1 apix des-
cendientede la Etolia, aunqueél etanacidoenrI~ylequees
en Tuy de Galicia, Solino dice queestos cannas eran (les—
cendientes(le Dédalo;fueron célebressus pueblos después
(le la segundaguerra pfuiica. Dice Silio, lib. 13, que los
cannasy ,japigasse empeilarontanto despuésde la muerte
del cónsul PauloEmilio y del cónsulSei’vilio, jue pusieron
fuego al grantem~plode •Júpiter y casade lasvestalesllama-
do el campidolio, y despuésniataron al cónsul Terencio
Vari’ón y otros, haciendograves danos, y los romanos, te-
niendo despuéshechaspacescon todossusenemigos,seven—
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garon poco á poco de todos empezandopor los cannas.
Del castigode estoscannasdice Sidonio £ Fauclo que

TerencioVarrón, hombre señaladoen victorias, perdió su
autoridady reputación gratulecon la vidaporhabersehabi-
do cruelmentecon los cannasél y todoslos romanosde su
milicia; murieroná lanzadas orrojadasá puño sin hierro;y
Faustodicequelos cannasmataron£ los romonos £ sangre
friahaciendocosasinhumanas.Lucano,en suFarsalia, que
Pompeyodestruyólos cannas en venganza dehaberpasado
sustirosmits allá delos llanesquemandoel templo deJúpi-
ter; hizo teñirlas aguasde Los nosde sangre, degollando
grandescopiasdelos cannas;1 unosd’~iabadespeñardealtas
cumbres,£ otroscolgadosde árboles,y de ellosvivos que-
madosen grandehoguera;procuróextinguirlos£ todos, dejó
grandesrumazonesde huesospara tiempos venideros que
fuesememoria;a muchosllevó £ la Libia dondeen lámparas
de aceitehizoarder.l)e estecastigodicetulio que los cón-
sules b’ulvio y Críspiitio vinieronal castigode los caituas
desriscándoles dealtosriscosy colgados, empalados, despe-

dszadoscon garlios,celadosal mary ños y quitadastablas
en las embarcacionesllanas de piedras;en el libro ]‘~dice
que fueron echadosmuchoscannasA parecerft lasislasEga-
das,despobladasy fértiles deyerbasen el senode Cartago
en el marlíbico. Estánenel Mediterráneo,queson Maltay
otraspequeñas.

I)iceu que estoseran pueblos de villanos en la Pulla,
llamadoscaituaslior las cañasde que tenían susbabitacio-
nes£ modode chozas.Silio quieretanibiénquesean delori-
gende los canes(le i)ardiauoCapiñuel quefundó it laentra-
da del rio Hetis latorre llamadade(isjiión muchoantesdela
fundaciónde Roma.

RespondenA estaopinión lina£ la guerra pñuica contra
losromanos vinieron¡sISasdo las Canarias portenercopias
degentey demuchos siglos supol’lacióu, y pudieraserque
los rornauoscuandovencieron¡ Vugurta, tirano de Africa,
hicieranalgftu castigoenafricanos.(lue apuntanlos anales
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de Inglaterra, y fuesenalgunos echadosen alguna isla.

En estasislasno sehallaron catasde ningún género,y
asi no tiene fuerzaesta opinión ni la de la música delos
pájaros.La dehabersecriadoperrosno esbastante,porque
en muchaspartesfueron afamados.

Plinio, libro 6 cap.32, diceque~Taba,enel libro quese
escribiódel reinode Africa y dela planta euforbia (por el
nombrede un médicosuyo) hacememoria de haber expio-
radoestasislasdeCanaria,y no refiriendo las dos Caspe—
rin, diceque lasIslasFortunadascaenhaciael mediodla el
opuestode los promontoriosPurpurarios,Cabo Cantin y
Ifojador, 725.000pasos,quehacencasi170 leguas,y nave-
gandoal ocaso,del esteal oesteydealli haciael mediodia,
201.1100pasos,que sonalgomásde 50 leguas,estánsitua-
das; y de ellasnavegandoal mediodíaá tierrafirme 370.000
pasos,quehacen92 leguas, sehallará el órlgeu de estas
gentes.f~aprimeradeellas,Ombrión(La Palma) no tiene
señales6 rastrosdeedificios; tieneenlos montesnn grande
estanquede árbolesaltosy delgados; desurafa salenfuentes
de diversasaguas, negray amarga, dulcey clara. Enla
otra,Junonia(Gomera)hay rastro de haberun edificio de
piedrasola6 unacasilla. Hayotramás cercanade sunom-
bre llamada menor (Hierro) quese lesigue:es Capraria,
llena degrandeslagartos.A vista detodasellasestéNiva-
rfa, asi llamadaporla nievey perpetuaniebladeque siem-
preestácubierta.Cercade ella esté Canaria, llamadaasí
porlos muchosperrosdegrande magnitud que citaen si,
delos cualesle trajeron dosal rey Juba;y en ella seven
rastrosde edificios.

Y asi no essuficienterazonla de tenerperrospara lla—
mareeCanarias,porque Plinio, en el lib. 5 cap. 27, dice
quelos pueblosde los canariosde Africa, cerca del monte
ALlante, son llamadosasiporquesualimento lo mezclancon
los de los perros.Y estenombreeu la Arabia feliz tuvo un
río llamado(Jimia, y (Jannala ciudaddeEolia,y Cannwpue-
blo de la Pulladondemurieroncuatrocientosmil romanos,
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comodice LucanolIb. 7, quedesolo los anillos deoro que
teníanlos nobles hubo tres modios,que esel pesode una
arroba 6 medida de trescelemines.

La filtima opinión fundanen queestos isleños erandis-
tintosen sus vocablos,usos, ritos6 ceremonias,y aunque
concordasenen lo másde ser bárbaros;hubo en Tenerife
para un vocablo cuatro6 cinco nombres,y distintoslos de
haciael suren fisonomía£ los del nortey los delas demás
islasentresi; y puédesecolegir si fueron canarios,que sai
llama la Escritura£ los quelos griegos llamanfenicios.

CAPÍTILO Vi

Lasgentes ç~ueocupa;’an el Africa despuS o’et estrecho

pobla’a’oi& la.’ Islas
Dice SanIsidro, lib. ft cap. 12 ethurnologiarum,que des-

de Sidón por todala partemeridianadesde la Libia hasta
el estrechogaditano poblarenlos sucesores deChamy dice
asi: De Chauaam,último hijo de Cham(que fué elcuar-
to), hubo ouce que ftteron las generacionesde los ca-
naneosechados(le su tierra,que poseyeronlos Judios. EL
primerofué Sidon,y de él sonlos sidonesy su ciudadFeni-
cia, el segundo.Hetheoy los hetkeos:el tercero .Jebuseo,y
los jebuseosy su ciudadJerusalem:el enartoAmorrheo, y
losamorrheos:el quinto(lergeseo,y los gergelisios;elsexto
Reveo, y los heveos, gavaonitasy su ciudadGavaon:el
sétimo Araceo queedificó la ciudadde ArchascontraTripoli
6 las faldasdel montoLibano: el octavoNineo y los siseos:
el rono Aradio, y los aradiosque tuvieron la Isla Aradia
situadaen un estrechoangostoapartadade la playade los
Voceos:el dicimo Samareo,del cualÑé la noble ciudadde
Siria llamadaCeros:el último fié Amatheo.

Y diceal principio ile este capitulo 2, i~uLe C~liamtuvo
cuatrohijos, delos cuales descienden muchasgentes.])el
primero llamadoChusque tuvo cinco hijos con los sabeos
árabes;los gétulos enlo másremoto enAfrica en eldesier-
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to casi, \ los sabttiieos despuesllamados astaharos:y del

ultimo 6 (julIlt o, llamado 1 )adan,son los 1 ~ occidentales

el ~egunílolujo de (1h:im. llamado M esraiu, tuvo tres lujos y
do el les son los ~aiues, y despnesblelol) eteo~a Iopliito
palestino~ ot las seis ~in raeionesque 1 o bu, Ji ahioroii (le
pereceren lo guerra te it 10pm, que sondel ti cuero llamado
Plnith.

Y primero dice nsj: del primero son los etiopes,de Chus:
del se~unlo, \ 1 ooain, los ec~ipui0s: del teri’eio, Phutli, los 1i~
}no~.y leisti, hoy el rio de la t1 alirit inia es 1 Jamadode este
nomine l~1uuthy su region 1 quitbense: del (titito (luanaau,
son los alipios, fenielos las uliez tribus dL los cananeos

que~a Ii cines dicho
?ilois6s, iii genesi cap. 1 (. describetantos capitanesco-

mo hubo divíisilsd de lengtias, quede todosfueron 71- len--
gaas; (le Jafet 1 1 . 1 1 liaia li . (le ~ein ~6: (le estos hubo
10) capitanes.y fu6 nii niero igual d las ciuatro mujeresde
1 areL y ~iis duce lnje~d otras tantas tiibies de Israel, como

pruelm Annio sobre 1 enI ate.

1 i~roso(les(1ilo~la sncesi3nde (han de otro modo. 1
(liii Io~egipios llaman (]ani, los iiehieos (liam, por sobre—
iuinbie (‘alilo-rs, el cual 1 OVO cinco capitones: osiris, tana
pr subreiionili e 1”elii\, l0ivtou, Oltiu~y Pheriton; el padre

de los encetesit ros Cfi(O) (1 pitilloS, Aral(s, ~itl l(e(c’eS,

bit l1~ile, ~ ti) II ii~S, 1 ugo y toinlu~1iNbn~oo~oPalle del un-
tic-tu 1 lo. [a (lPs(efl(il’a ile ~ (h(11((lrjI’l tuvo seis:

(logo, paIt-e tel rio (1): ~s elo- 1)) 11)5, Triton padrede

.\uuon,padretIc L)omi~ioLiiii ‘o 1- 1 tui o- pailrede lJeabo,
(lera ladre de los 1on~nos la m tilos geriotao-: ~tUustio daba
tuvoesto ~:Lila), pa lee 1 ~ tl) dio. y (arito padrode \nitino,

\ruiicio. 1~ltei’uiitio, 1)a icorituti 6 Ibunton, o tulinicen
tbiiet.on, que ~ifuisesllanto 1 qiut]t, so1i Layar, Cvdttio, En-
(Tallo psde (II \ ereto. \ iOtti ~fte ile lila. 1 ~os sucesores
de (‘ana 6 1 ieui\ son ~ido’i. \ ‘eh ilw, i natio, ~unio. 10)5
su’ o-oes de ( loo-o-.

1tie \Iok’s liana Msi’aiui, es de Lo

eylp’i~ Osiris, que tuvo ~\[t[o, \ UniluOli 6 Meofl. (itsleon
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padredelos syrosy Capadoces,Petrelopadrede ida pales-
tinos, y A Libio padredelos libios, por sobrenombreHer-
culos,y A Neptunopadrede Lestrigonio,y it Orlen. Tuvo
sucesoresE4ibio Egipcio 6 II Arcules tambiende estenombre
57 capitanesen diversasmujeres;enAraja tuvo £ tlelhta el
más mozo, A Ágatliirto, l’eusino y Githon; en Ualathea
A (4alates y enAthoa Omphaley M) tospiadesen Armenia.
(ionst.a asimismo que la tierra de Egipto fué tierra (3km
dondeel Pmalmo 11)4 pruebalo mismorl isilvaril 1 ~sraci¿u
h~p~jplum,rl lar’)’) actola ~‘il ¿# letra (‘lina.. Como di—

cen los expositores,lino Cham, autor y edificadorde los
egipciossegunIerosoy 1 )iodoro enel 1 lib, este tité el in-
famePan adoradodelos egipciosen los desiertosy bosques,
y reinóen Egipto,Libia, Sisilia, llalia.

En la misma partedel lib. 9 cap. 2 de las Etimologias
daclnracon distinción los pobladoresde Africa diciendo:
africanosson llamadospor un sucesor de Abrahamllamado
Afer venidocon poderosoqiercitocontraestatierra llamada
Libia y despues.\ frica por sus nietos. ]aspenos vinieron
ile Asiay son descendientes delos fenicios venidoscon 1 Jido;
Los tirios habitaron las riberas de Africa, vinieronde la
CiudadTiro de Fenicia. Los gótulosllamados Getas, oca—
paroslas costasdeLibia con grandes copias y ejercitode
navesenla partedelos Sirtes:tienese por opinion cierta
quevienendelos gothos,y mudado el color deblancosque
eran,en rojo y negroporelsol, sonlLamadosentresi moros:
los quepriwero vinieron £ habitarla fueronLibios, despues
Aúus,uéuilosy Nunii.bis. l)icen los afrosque los moros y
nuntidas tuvieronsu iiombre, y voz, y principio en Africa
(leL4puesque 1 Itt rttules entróen Eipaña;y habiendo muerto
el capitánquet:tnsasvariasnaciones traía consigoen ejór-
c.ito seotupezsn’u á desunir .~‘ dividir entre si procurando
sgrugarsny hacerhabitacionesdimIlsi nn~iorlespareciazy
del itftntero que btiscaron asientos t~ieronlasnavesile los
3lvdo~4,Persasy A rutenios; éstosenel Africaocuparonvarias
partosy titieras iut~Persasignorándolay no hallandoma-
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tenaaptaparafrbnicarhabitaciones,eran prohibidos de co-
mercio, andabanvagantespor las soledadessin habitación
ni domicilio, y ellos entre si fueron llamados numidas sin
ciudad6 cabezade pueblo. Los Medossemezclaroncon los
Libios y habitaronen frentede España, y poco á poco per-
dido el color se:llamaron Moros. La Ciudad de Mascilia 6
Masylia, esde Africano, muy lejos del monte de Atlanta y
de los huertosde las Hesperidesde los cualesdice Virgilio.
Hasta aqui esde San Isidoro.

El rey .Tuba, citado por Plinio, tiene que los habitadores
de las Canarias son de las gentesquehabitaron en el trópico
de Cancro donde lastablasantiguasde Africa ponen los Ma-
silios: de éstoshacememoria el poetalib. 4Eneldos,dicien-
do: cerca de los fines del oceanoal opuesto del sol, en el
último lugar de los Etiopesdonde el maximo Atlante tiene
sobresuespaldael estrelladocielo con las lucientesdelpolo
ártico; en el cual siti9 se señalay veo la Sacerdotisade la
genteMasilia, custodia del templo de las Hespérides,y esla
que da decomer al Dragon, y guarda los ramos del sagrado
arbol, y provocanlos dulces sueñosdel eterno olvido, nfez-
dando miel y adormideras etc.

De estaciudad de Masilia ea el trópico en la región de
Getulia hasta el rio Blanco, llamado hoy Arguin, y á las
ikldasdel monteAtlanta, habitación de los Canarios quella-
ma Plinio, hacen memoria todos los más autores, Lucano
lib. 4 Pharsalium, al ReyMasaydeestosMasylios,que traen
la espaldadesnuda, descendientesde los Medos,dice asi:

Jfedonesaturnulum cuni toral MisapieMasut:
Stpusqwr ,iudorceeideasMasayliadenso.

Y en el lib. 2 en las guerras de Julio Cesar, yendo £
destruir £ Massylia, cuando venció £ Juba, dice que ven-
cerla esimposible.

Vanit movet(la’uios nostri ~Çu1uciacursus
(~jzwnoisileaperidummundipopercaus ¡u a.ce,s
Masqliarn dclcrct, ratat.
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A estosMasyllosunas veces llama griegosotras foceos
el mismoLucano enestelIb. 3. Mantuanodice queMassylla
esunaregióndeLibia junto álos Numidasdonde estaban
los huertos de las Hesperides.

Silio (taucoen el lib. 1.0 de Bello Punicodice: que las
doncellas Massyliasen el templo deCartagohadan sacrifi—
ojo £ Juno dandovoces conlos cabellos sueltosllamando £
Aqueron quees elnumen 6geniodel monte Etna: lo mismo
invocabanlas doncellas Marimagnasen Canaria en los tem-
plos6 Almogarendiciendo Acoran.

¡llc crine q!/~sto,atvp’c..h?na’numinudirw

Álque de/soro»la vocal$tygiia cina te4cssacers*a
Properciodicedelos juegosy habilidades de los Maasy—

lles echando £ rodar de los altos montes grandes pesosde
piedra, £ modo de los Canarios.

MIxxylo n’zencdixci pondn.v.¿aorbe roSal
Marcial, en varias partes, hacememoriade estoshuer-

toshesperiosde Massylia: en el lib. lO epigr. U 1 £ cIerto
regalo de manzanasque sus amigos le desparedandiceque
bien parece que uo las guardaba el Dragón de Massylia.

JVbnsacaJíax#iflt’s sc’rvat pomariaserpeas.

Tenian los Uótnlos, de másde los huertosen los Isleta—
nesquehaceel rio de Cabo Verde 1 Lesperioneras, la gran
ciudad y puerto 3landora, de donde navegaban A poniente;
despuestité llamadaestaciudad Tharcitade sus pobladores
venidosde Tharsis, siendo hebreos,en las navesde los Fe-O
nidosy Cananeos, que parael templo de Salomon venian £
España£cargar de plata £ la [alaTarteclos y puerto Oreta-
no en las bocasdel rio ]etis, y de España, y de Tharzita,
desampararon estossitios £ occidente£ la grande Lsla de
Pluton.

Pomponio Ilelta, lib. 3 desitu orbia comprueba, siguien-
do £ Silio Itálico, porlos habitadores delas Islas deCanaria



2O~ EL MUSEO CANARIO

diciendo: que estascii el ocóano son vagantes,sin tener cada
una de ellasnombre fijo; mayorinonte las del senode Mau-
ritania que son sietecon otras ignobiles, con la Eritrea de
Lusitania. y la de Cadiz en la Ibérica, cólebre ~wr el templo
de Hércules egipcio,y á todas estas poblaron los Tirios,
corno á las Casititerides los C~Iticos.

Llevamosya probado que losPlioceos pollaroii la ciudad
de Marsella en tiempo derliaI~qI1iIio el soberbio, los cuales
fundaron en Aragon 6 Cataluía los Pueblos Empurios de los
cuales dice ~ilio Itálico lii). 3 de bello, (le las gentesque se
juntaban(le Españapara ji’ á U oina en tavoi’ de Cartago, que
eran estosEmpurios.

Y en el lib. 4 dice queEscípionrecogia6. estasgentes (le
las riberasdondehabitaban.Ovidio les haceen Africa por
el murice6 puipui’a Mui’ex Pliocaica; el senoempóiico pone
Tolomeo á lavuelta (le Africa en la Manritana l’ingitana por
los habitadoresde la España citei’ior (le quien fueron pobla—~
das estasi’iber’as.

¿Cómoviniesen los F’oceosrepartidosá tolasestaspartes?
Tienesepor ciei’to fité cuando Ciro, l’ey de Persia, venció ~.

.\st~es,rey de los Me(los; (hile apOdel’áli(lOSe (le ilabilonia

dió libertad 6. los iidios patala i’F’e(lifieaciófl del templo:
tres añosde~pu.esla reina ‘l’heniiris de Escitia venciendo 6.
Ciro y siguiendolehastala~i~ei’sia(100(10 fu6 muertoy venci—
do su ejercito de dos(~ientosmil hombres (lite no escaparon

para llevarle la nueva se salieronal mar anchosusnaves,y
á otras partes. I—lero(l)t lib. 1~que los Euganeos delestro—
dio (le la Morea lucicu de allí echahosal Africa de sus
asientosy pueblos llantados llesperides, y llesperites por
los Venecianos.
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PRIMERAS ORDENANZAS MUNICIPALES
DE LAS PALMAS

(Tornado do un libro de Ainlutux iIt~ ¡tornero(‘eballos)

EstasOrdenanzas fueronlteclths por el Ayuntamientode
estaislade Canariapor mandatodel Sr. Emperador O. (Mr—
los V, quemandó al Sr. Visitador Licenciado Melgarejose
lasremitieseá suConsejo, porDecretode 22 de T)iclembre
de 1529años,y el mismo Sr. Emperador, con fecha del mis-
mo dia y año,mandó seobservaseny queno las contradijese
la Audiencia, pena dedoscientosducailos, cuyo 1 )ecretose
halla en el libro del Fuero Real de (ianaria al * 49 y fo-
ho 168.

Obligaciones de los Sres. fieles ejecutoresde mes

Ningún diputado por ausencia de más de dos tIlas al
campo puedenombrar otroen su lugar,y entoncesla ciudad
nombra otro por suerte en su Ingsr, y ningún regular use
oficio de Fiel ejecutor no estandode mes,so pena deperder
el salariode un añopara los propios...:_Otrosi que los dipu-
tados en el cabildo primeramente seanoidos del Corregidor
y Regidores,y seproveasobreloquedijeren’ primeramente.
ci.iOtrosique los diputados de mesno puedan poner postura
en su mes uno sin otro.—r( )trosl que los diputados de mes
tienen obligaciónde visitar una vez en su mesel mesóndel
Puerto y cuantos otrosestuvierendentro de una legua de la
ciudady castigarlos fraudesy la hlta de arancel, y de re-
querir las pesasdela carniceriay pescaderiay cotejarlascon
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el padrón,y mandar alalmotacéntengael repeso á lapuerta
de la carniceríapara los quequisierenrepesar.:~Los dipu-
tados debenvisitar todaslas tiendasde cualesquieragremios
que seanen sumes.==Losdiputadostienen obligación en el
primer cabildo de dar cuenta á laciudad de la postura que
hayanpuesto.=-Elreo queponenpresolos Fieles ejecutores
de mesno lo puedasoltarde lacárcel ni el corregidor ni el
rileniente, so pena alCorregidorde quebrantadorde las Or-
denanzas,y al Teniente mil maravedisesde multa de su
salario.=Ningún diputado de mespuede alterar la postura
puesta por eldiputadode mes antecedentesin participarlo
álaciudad, bajolas penas que alli se expresan.~::Quelos
diputadospuedanponerpostura alvino como no subanla de
la ciudad.==Quelos diputados haganvender los manteni-
mientos que hubiesepuestoá costadel que lo reliusare.==
Que el diputado de mes pueda al que cogiese en flagrante
delito vendiéndolosdesarreglo á postura,mandarloá la cár-
cel dandocuenta alJuez paraque lo castigue, ylo mismo
puedehacercon aquelque hallare,aunqueseaen el campo,
obrandocontra el tenorde losOrdenanzas.—=(~)uelos diputa-
dos de losLugaresno consientanvenderlas carnesy comes-
tiblesá másprecio queen la ciudad, so penade seiscientos
maravedises.=~Quejuren cuandoentran de mesy se acom-
pañenenlas visitascon los escribanosdel Ayuntamiento.

Vino

El que vendierevino á másprecio de la postura tienede
pena seiscientos maravedises,y la misma tiene el que lo
vendiere sinestarreconocido por el diputado,y asimismo
tiene seiscientos maravedisesde pena el que lo vendiere
mezcladoó aguado,y ademástienepenade perderlo,derra-
mándoseloó vendiéndoloparaencarcelados;estose entien-
de por la primeravez. Por lasegundatiene la penadoblada,
y por la terceracien azotes,==Seprohibeal taberneroven—
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darvinosobreel embudoestando puesto sobrela vasija del

que lo comprare,penade doscientosmaravedises.

Pescado

El pescadorque vendiere pescado fuerade la portada
incurre en penapor la primera vez dedoscientos maravedi-
sesy el pescadoperdido, por la segunda, doblada la pena; y
por la tercera, seiscientosmaravedisesy veintedS de cár-
cel, y lo mismo sedebe entender delque lo ocultare 6 ven-
diere £ más precio de la postura aunque estono lo prevenga
la ordenanza.=-Asimlsmo que ningunapersona seaosada de
comprar pescadofresco para revender, sopena de perderlo y
de doscientosmaravedises, salvosi no fuere mesonero6 tu-
viere posadapftblica..-=Y el que lo vendierefrito 6 cocidoen
tienda6 taberna tiene de pena por la primeravez mil ma-
ravedises;por la segunda la pena doblada y quesea deste-
rradopor tresaños deestaIsla.--.Queel pescadode cañase
puedavender al ojo.

Carne

Que la carneen los lugares seha de venderun maravedi
menosque en la ciudad capital, so pena deseiscientosmara-
vedises,y al diputado que lo consintierese lesuspenderáde
su oflcio.==Queel que vendierecarneá máspreciodel pues-
te por la ciudad la pierda conel duplo y £ mástiene de pena
seiscientosmaravedises.=Que ningún marchantede carne
pueda hacerbaja de precioalto ni hacerestanco,ysóloseper-
mitirá la baja al criador respectode otro criador y de labia-
dor £ labrador 6 de extranjero£ extranjero6 de vecino.£
vecino.—Queninflnmarchantede carnepuedavendermacho
por castrado,toro porbuey,etc.,pena demil maravedisespor
la primera vez,por la segundapena dobladay por la tercera
cienssotes.=Quelas resesque se trajeren £ gastaren la
carnicerla, si hubiere abastosepodrán comprar para la la-
branza en presenciade la Justiciay diputados.=Queel que
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compraredichas resessin este reqnisito ~ Pierda.~r~~Que
las asaduras no las puedan vender al ojo sino los sábados.—--~
()trosi que la manteca de puerco depella se veudaá doblado
precio que la carne, y que no se pueda ~‘CIidUI cii otra parte
que enla carniceríaSO penade perderla (~lueningunopue~
da entrarde rejas adentrointeiin se pesa carne, pena de
tres dias de cárcel, y medio real para el p~iLei’o=Que el
pesadoró carnicero (1UC hiciere pesos falsosen la carne, pa~-
gará poi’ la primera vez seismaravedises. por la segml(la
veinte, y por la terceravergiienzapdhlica, Que laspesasy
libras se entregaránPol cuenta anteel Escribanode cabildo
á los carniceros, y ellos serán responsablesu. su falta=Que
ningíin carnicero pueda comprar la carne que viniere á la
carnicería, SO pena de perderla carney seiscientos morave—
dises.~-~Queen la ciudad no se permita hacei mantequillas.

Pan

El pan que amasarenlas panaderaspara vender hade
ser pi~eeisamente(le ocho ú diez y seisonzas,so pena me la
que amasare (le menos pierda el dicho pan t~más cincuenta
maravedisespor la primera vez, y por la segundapierda el

pan á cien maravedises,y por la tercera cien azotes, y que
el panquehicieren (le acemite den dos libias por una de pan
blanco.~--~Queno mezclenechadani centenocuando amasen,
pena de mil maravedises. Que no puedan vender el 11(1(1 en
sus casassino en lugares píiblicos, pena (le perder el pan y
cien maravedises.

Regatonasy vendedorasde comestibles

Que ningunaIeI~so11apuedavenderfintas verdesni secas
sin habertomadopostura,so penade perder dichos frutos.:-—
Que ninguno que trajere mantenimientos de thera (le la isla
los puedavender en el Vueito de las Isletas, pena de ~

derlos y seiscientosmaravedises,: ~:QI1eninguno pueda ven—
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deraceiteembotijadositi quesereconozcay tengalos catorce

cuartillos, penade perderel aceitey seiscientosmaravedi-
ses.:- ::Que ninguno lo venda sin medidas ateridas, pella (le
perder el que asi vendiere.-:(~ueninguna vendedora sea
osadaá vendercosaalgunaá mayor preciode la postura,so

pena de doscientosmaravedisespor la prililera vez, y por la

segundala mismapenay (hez ilias de c~ircel y p01 la terce-
ra la saquend la vergiienza pñblica con la fruta al 1~cuez~.
Que ningunavendedorapuedaapartarla fruta buena de 1 a
mala, salvoque la venda junta, sopeiia (le (loscientos niara

veíhses. (Jtrosi me la fruta de higos, brevas, melones,
ciruelas,hortaliza, pepinos, rdbanos,liabas verdes. ensala
das, coles ycebollas nuevas y otras verdinas se vendan

frescas,so penade doscientos maravedises.- -Que las naran-
,jas, limas y limones no los puedantener ea las tiendassitio
trece dias, so penade perderlos y de (losclentos niaravedi—
ses.=----Que lo que tuvieren para vender estO pdblico, y la.

une lo escondieretiene de pena doscientos maravedises.
Que si el labradoi’ diere orden á la vendedora le venda sus
frutos á menos de la postura, y no lo luciere, tiene la peita
de volverlaásu dueño y (le doscientosmaravedisesde mu! —

ta.:— :Que ninguna persona(le las que compraseni’L los cria-
dores queso,miel, ceraO sebopara revender, lo puedan ven-
der sin que se les haya puesto posturapor los diputados(le
mes, so penade perder lo que vendieren y seiscientosmata—
vedises.---- Que en esta ciudad ~iohaya,ni pueda habereti

toda la isla bodegonero ni regatún que pueda dar ile comer
en su casa pan, nivino, iii carne, ni pescadocrudo, ni coci—
(10, ni asado, ni de otra manera, ni dar (le comer las cosas

susodichas en su casa P01 dinero, so petia por la primera
vezde tres mii maravedises,por la segundala penadohiada
y quesea desterrado por tres anos. Que la ciidad tenga

seis mesonespara hospedar ( )trosí que á e\cepciúndel

pan, vino, aceite, tocino salado, cecinas ycarne, cii cu-
yosgOneros debe poner postura la ciudad, cii todo lo demás
la debenponer los fieles ejecutores de mes.

T’OMO xlii—! 1
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Limpieza de calles

Primeramenteque toda la basuraque sellevare 6 sacare
de las casasy callesde estaciudad, se echey lleve á la costa
del mar adondeel aguabaita y enjuga, dondevieren los pa-
los puestosá la costa, so pena que el que en otra parte6
lugar echarebasurapaguede penadoce maravedisesparael
almotacéné quetorneñ llevar labasuraá su costa dondese
ecliare.:~~:~Otrosíque ninguna p~~oiiasea osadade echar
cosamuerta, ni lavadurasde carneiii pescado en las calles
de estaciudadni en otra parte, salvo en los lugaresque es—
tán señaladosparaechar la busura,so penade docemarave-
disespor cadavezpara el almotacéné que ademésse echeá
su costa6 se lleve al muladar, é que cuandoel almotacénno
hallerecierta persona(lite saqueprendasde la dicha pena
por lo que costare echarde alli á los seis vecinos más
cercanossi no dicen qiuénlo echl6.==Otrosíqueningunaper-
sonaseaosadade abrir pozo en las calles de esta ciudadso

penade un real de plataparael almotacén,é que el almota-
cén lo hagacerrará costadel que lo hubiere abierto, salvo
cuandotuvierelabor quehacer6 labrar duranteel tiempode
la laboré no más puedan tenerpozapararecoger el agua6
~ entoncesno la faganen medio de la calle sino á un lado,
arrimada á la labor quequisierenlabrar porque no impida
lacalle, so la dichapena. Otrosíque por los albañalesé
cañosque salená lascallesde estaciudad, ninguna persona
echeporellos agua(le ninguna manera, porqueestos son
iara el tiempo que lloviere, so pena(le (loce maravedises
parael almotacénpor cada vez que fallare quese eche la
dichaagua.-=-Otrosique ningunapersona:sea osada pasal
concarretavaciani cargada porlas alcantarillasé puertas
destaciudad, so pena de cien maravedisespor cadavez é
máspagar eldaño quelmiciere.—Otrosíque todaslas perso-
nasque labraren,despuésque ovieren acabadola laborde
suscasas dondelabrarenno puedan tener ni tenganen las
calles públicastierra, ni piedra,ni madera,ni barro,ni cal,
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ni arena,ni poza,ni otra cosa queimpida la limpieza de la
ciudad ~ calle, sopenade cien maravedises,queá su costa
se echeá la mar, ~ se cierrela poza ~Otrosi que cada sema-
na cada uno sea obligado los sábadosá hacer barrer é hm—
piar las puertas de sus casas, aunquelas tenganporalquiler.

Titulo de guardas
Que ningunapersonapuedahacer carb6nni en la Mon—

taha de l)oramas,ni en el Lentiscal, iii cii el Laureral,ni
en los Pinares, entiempo alguno.

Titulo de pescado

Que todoel pescadofrescose vendaen la pescaderiaP01
el precio puestopor la Liudad, sopenaque el que lo ven-
dieresin pesaró fuera(le la pescaderíaincuria en pena(le
doscientos maravedisesy el pescado perdido,y por la se—
gundavezla penadoblada,y por la tercera seiscientosma—
ravedises~ veintediasde cárcel, y solo el pescador(le cana
lo podrávenderfuerade la pescaderíaal precio quequisiese.
=Queel pescadosalodono se puedavendersin posturapues-
ta por la Liudad, pero teni~ndola.lo podrán venderdonde
puedanmejor dentro de la ciudad Que. cii la pescadería
hayapesosy libras puestaspor la Liudad y que cualquier

pescador puedatenerllave (le la dicha pescaderíaparit, cli

llegando,pesar.—:--Quelos pescadorestenganobligaciíui de
limpiar la pescaderia, yde no, se les saquemedio real de

prendaparahacerlabarrer.:~Queningunapersona,so pelia
de niedioreal (le platapara el alguacil que lo pusiereen la
cárcely de tres días de cadena, iuieda entrar dentro de la

pescaderiaestandopesándoseel pescado.-~-Queningunaper-
sona,salvosi fueremesonero, puedafreir pescadopara ie--
vender,so penade perderlo yde doscientosmaravedises.

Mercaderesde mantenimiento 3

Que ningíui mercaderque trajeseá esta isla manteni—
mientos, de cualquiera manera ~calidad que sean. no

puedavender en el puerto ile las [sietasni en otros l(iteltos
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de estaisla sin licencia de la ciudad, so pena deperderlo
que hubierenvendido ó suvalor y á más seiscientosmara-

vedises.=Queningén mercadorvendael aceiteque trajere
á estaisla sinopor medidasé cuartillos é azumbresó arro-

bas, é queno lo vendanen botija cerradasin que primera-
mente seamedida,como dichoes, é por el precioque lefheie
puestopor los diputados,so peiia de perder el aceite ven-
dido ó el precioy másseiscientosmaravedises,é quesiempre
que la ciudaddé licencia paravenderloarrobado,se entienda
catorce cuartilloscada arroba. ::~Otrosique el vino é aceite
é otras cosas se han de vendermedidasy pesadaspor las
medidas aferidas por los aferidores de la Ciudad, sopena
de perder lo que con otrasmedidasvendierenó pesaren y
másseiscientosmaravedisespor cada vez, y lo mismose
entiendecon lo qne vendierenlos vecinos(le estaisla,

Regatonesdemantenimientos

Que ninguno seaosado de comprar ningunos manteni-
mientosque venganá estaisla, de pan,vino, carne, nipes-
cado,ni aceite para revender, nifruta seca ni verde, sin
licencia de la Ciudad, penade perderlo todo 6 su valor y
seiscientosmaravedises,é quecuandola Ciudaddierela tal
licenciaseacon cargoqueel compradordé á losvecinosque
quisierende los tales mantenimientosparaprovisiónde sus
casasal precioqueá él le costaredentro de nueve diasy la
Ciudad tase los preciosá cómoha de vender el proveedor
con respecto al precio con quécompró.=Que ]os que ven-
dieren ámás preciode la postura puesta por laCiudad6
fielesejecutores,tienendepenadoscientos maravedisespor
la primeravez, y por la segundala mismapena ydiez dias
de cárcel,y por la terceravergüenzapíiblica, y lo mismopor
apartarla fruta unade otra, la buenade la mala.:~Que la
fruta de lugos, brevas,melones,ciruelas,hortaliza,pepinos,
rábanos, cardos,liabasverdes, ensalada,coles,bledos,acel-
gas, vebollasverdes é otrasverduraslasvendanfrescas yno
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afiejas alparecerde los diputados, so pena de doscientos
maravedises.~-Quelasnaranjasy limas y limones las ven-
dan frescasy no las puedantenermás de trece diasdespués
de cogidas,so penade perder’asy de doscientosmaravedi~
ses.-::Que tenganpíiblico todo lo que hubierende vender,
so penade doscientosmaravedises.=t~uehande dar fianza,
y la que vendiere sin este requisitocaiga en penade dos—
cientosmaravedises.

C’onc/uird,



Caracteres ~eoIó~ico~Óc Ia~Cana~~a~

Cualquieraque tienda la vista sobre un platio de

este archipiélago,habráde comprenderque la conhi—
guración de cada isla acusala idea de que estuviesen
unidas entresí.

Comenzandop~r la parte oriental tenemosque
Lanzarotey 1’uerteuenturadebieron estar unidas en
remotasépocas.Fuerteventurase prolonga en direc-
ción á la Gran Caiiaria. y la isleta de ésta parecetam-
hiéri uii punto de enlace.

Si bien GranCanariaes redonda,por la pa1~tede
Sardina,tarecequela yunta de este nombre, y aún
de la ~\Ideaestánindicandoque la tierra corría hacia
la isla de Tenerife.

La punta de ‘Jeno deesta última, se prolonga en
direccióná iti isla de laPalma,y es tal la aproxima-
ción de la Gomeraá la misma isla de rllenel.ife que
bace pensaren qt.le ambasestuvierontambiénunidas.

La isla de la Palma,con suprolongación al Sur
por la partecte Fuencaliente,pareceir en buscade la
isla del hierro. La puntanoi’te de ésta, como quesale
~t su encuentro,y quetambién avanzabahacia la Go-
mera.

Esta últimapor la punta 1 ~eligros,quees de las
másoccidentales,esotro signo de avancehacia la is-
la de laPalma,comolo es también la puntade Ana—
ga de Tenerife,que pareceir en busca de otras com-
plementarjasde la más oriental del Archipielago, que
es i~anzarote.

¿ Y qué di remosde estaisla mós oriental? Su 1)10 —
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lo,igaciúii al norte es C\ idente. Primero tenernosla
(~raciosn, ‘~lnlando un c~na~des~u~’sMontaña (dara
(‘Qn SU i5lQ~0próNimo, riel Inlierno, y availzaildo siem-
pre cii la irdsnia (lue(’(r’,1l dci norte, 0tI(’olltra(1lo5 la

Alegranzu.l~ll~o~cedel l~ste,pC~HSCOaisladoal ~ l~.
de LaHzal’Qle, 05 (111 1 esti~o SOd(i(’0 de que liac~aesa

Paltose (“(teJIdul 10101 iSI~idO Lnnz~iiote.
(~o11vclluanloo,~11OS, 0(1 (1(10CII U(l~ iefl~otii época

foirnal)an las (~uncriasun solo terI’itOrnl, geoIó~iea-

ITICILIO lHiIiiillt(10 (tU0 111 cliii (OTÚlI ¿le e~dcarclupióIa-~
~io la obedecidod una lc\ : la sol) el mismo proceso

el de la C\OlLlrión (fu0 Ini L~!liil1flO’-~.

()ftus i~iuti’ntatc de l~ii mi enbuc entre las is-

las fqaiidosc oil la (liIH0(’(úil (te las cniiihies de las man-
tallaS 5 (lC 1115 (adel1ll~qiic ~t;ls Hrrnaii .Me l(al’ecO

l1(~s siOl IiCHIiVa la C\lStCiI&’il( (II’ ni lazo tic unión.

cuando desVill)lilfl0s 0~)5 ¿‘uractores de prn~imidad,

pues ieveboi o si sólo a antidol unidad del ~\rclo-

1)ióI~l00,lolmillid) una reulún (jUH Si 110 luó la llamada
tt/O//to/o iiI~ii (1 [lH1il)l’e (10100 10(101 Cllt(Hk’CS.

i’\o parc(e sto ~Ue las tierras del giai~ose tan id)
SU nicigi en lo a ¿cdas 10.

.\ ‘((o\Io ~).~ ~ ti l(~lE
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Etia revista agrícola seocupó en esta l)1al~tay decía

lt~1eII) SO tenía conocimiento de ella.
Con tal motivo pedimos datosen estascolumnas, y

~os liemos recibido tan completoscomo el m~isexi—
gente deseara.

En la imposibilidad de dar extensión grande ¡3 este
trahajo, procuraló reducir cuanto sea posible el asun-
to.

((Como se trata de unaplanta de cultivo desconoci-
do en la Peni mulo, 110 1)ode~~osentrar en más deta-
lles)), decíaen su artículo el Secrotariode la redacción
de El J~eoq/esoA~ji~irolajj Pecuajio, ] ). Andres Ga—
rri do.

El J’wjasytste lo dió it conocer el doctor 1). Victor
Pórez,UIt tinerfeno ilustre por su ciencia y su patrio-
tismo, y cu\ a memoria, aun siendo muy querida, co-
mo es, siemprenosparecelá(IUO se venera poco.

La bibliografía del lwjasaste (tome notami quer~
do amigo Luis Mafiote) dato de muchosaóos.

ln ~ 1 )ul)lico el citado 1). Victor Pórez un bjlle—
tu reproduciendo articul os suyos j ue hahianaparecido
~ 1:1 ;~~he,conteniendo AJuuitacw/i(z SOl)/C el
taja~estey / ~uslos a

ln 1579 reprodujo hs artículos publicadosen la
Rccis(a cia (]ana/ias, en olio folleto l~l tagasaste))
(Cvtisus prolilerus, viiiietas.)

En 1555 se publicó otro folleto ~E1 tagasastey su
fermentación. Estudios confirmadospor el profesor
Mr. Cli. CoinCviii, de la lscuelaVeterinaria uacional
de 1 ~vón sobre los recientes trabajos hechos or el
1) r. 1). \icto 1 1 ~órez »
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En 1~t~1). .Jorge V. l~érez,digno hijo de1). Victor,

Publicó en francés ((Le tagasaste»,honrando asi la me-
moiia de su padre que había reunido muchos datos
para dar á luz unaobraen uniónde Mr. PaulSagot.

En PíO! publicó La Atp~icullaraEspañolaun pe-
queñoartículo acercadel citadoforraje.

Comoseve, hay obrasdondeestudiar el ta~ja~sas-
le, quedesde18~constituyó una de las labores del
eminentemódico 1). Victor Pérez.Por esoiio nos ex-
tendemoscii consideraciones,y sí sólodecir queesta
planta es degral! porvenir en todoel Mediodíade Es—
panaparala cría de todaclasede ganados.

J1 Sr. 1). JorgeY, Pérezha remitido folletos ú per-
sonas y centros oficiales. l~ii unaocasiónenvió mil
plantones ~i disposicióndel Sr. Director de Agricultu—
ra... Nada positivo ha resultado de este trabajo pri-

vado. En cambio la propaganda ha tenido éxito en las
coloniasFrancesasé inglesas. Quizás también en la
Penínsulasehubiera hecho algo si el Vizconde de
Irueste hubiese permanecidoalgún tiempo más al
frente de la Direcciónde \gricultura, Industriay Co—
mercio.

Y para concluirróanse los párrafosde una carta
queme escribe1). JorgeV. Pérez.

(Para laoria caballar no creoexiste nada igual.
Quizássepaustedqueen la isla deLa Palma,de donde
es original el tagasaste,secriar los caballoscasiexclu-
sivamentecon estaplanta.

Yo mismo lic criado potrosde raza andaluza du-
rantelos últimos 17 años con los mejores resultados.
t~rigordan adquierenun pelo cuinocon ningunootro
Forrage.El tagasastees más nutritivo (fUe la alfalfa
quees el alimento tipo, y le lleva ademásla ventaja de
no necesitarriego, y dai’se en terrenos pedregososde
secano.

Me permito recordarleáustedla mnoi~tadetaentre
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La Villa y el Puerto, y lasArenas íilantadasen su
mayor partede tagasastedesde lince m~sde It) años
con semilla quemi finado padredió al rnaI~fu~s de la
Quinta.

LI) el Portezuelo,cerca de La Laguna, tengo plan-—

ti osde algunaconsideración,que tendré mucho gusto
en eriseíiará las personasó comisión quevenga~i Ca-
narias~ estudiarestelorraje sobreel terreno.

Ya hacemuchosaños que no hacía heno por no
tenerplniita cia sobra \‘ comerloel ganadoverde.‘Fan-

go un poco q~epongoá la disposición del ministerio
de la Cuerrapor si quiero!! experimentarloalimentan-
do algún ea(allo, bien aquí, ó en la Peninsula.

El único inconveniente quet~eneel tagasastever-
de es que senecesitanunos tres días(le aprendizaje
~ acostumbrar áun caballo á tomarlo; al principio
no lo quiereil, leio luego locomen pclfoetamel)tO»

1~.RUIZ BENI:11Ez DE Lt~Go.
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Vuorteventura,110 sólo posee aguas suhter’raucus,
canterasde mármol y arenas o~cánicas;á estos hes
\‘CrtCI»OS de riqueza hay queanadirotro. La piedra de
ca], substanciat(~rreapetrificada, que cii umensos
l)í:IIICOICS se halla en distintos parajesde la isla, y cu-
yo origen secree proceda de cuerpos orgánicosqcie
pertenecieron algán tiem1)0 al reino animal, especial—
menteá los mariscos.

ll (lescollocimiento de lo quevale estemi nora] ita
siclo sin duda la causa de la indiferencia COl) (]UO

siempro so leha mi rodo, dedicándoseá su extracción
las clasespobresiiiiicaiiieitte en añoS coitos ó cala-
mitosos,vendióndoloá ramo han ~luerido oóccer’ los
exportadoresy por consiguientecii la forma más rui-
uoso.

Puesltjen l5o que con tati ~ in terós se mira
representauttagran riq tieza parael país, y puede ser
objetode ungran negocio. 1~uerteventuraes la ninica
isla del arcltidii piólago que tiene piedra rio cal eit
enormescantidades;en algunaotra huy, Pero es [att
pocaqueno merece mentarse.1 )e la constitución de
un sindicatoque hagaacopios (le toda cuanta se le
venda,dependela elevaciónde precio, conrespectoá
los c~ue laexplototi, y con! respecto ti. los ch~ela extraen,
matandoasi elag~otajcescandalosoy cruel que\ e y
sedesarrollaá~pensa~ de las necesidadesche los po-
bres, y dandoverdaderai rn portaiciaá lo que aparece
sin ninguna. I’uede decirsequela cal no tiene otro
precioque lo que,como unalimosna, quierendar.

Es, pues,de ciarisimaconveniencia pura todos la
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formaciónde unsindicatoquecompre en los mismos

puertos,playasy embarcaderos dela costaá que la
conducenlosvendedores,sirviendolos agentesque á
ellosdestinen parala enajenacióná los buquesdel ca-
botaje que continuamentela solicitan, y á los espe-
culadoresdetallistasó rematadoresde obraspúblicas
ó particulares.

El capital social deberáestar en relación con la
cuantíade las operacionesy con el tiempode amorti-
zaciónqueexigela convenienciade dar valor al arti-
culo y desvanecerlaidea de que hay que cederlo á
cualquierprecio. Cuandose convenzan,queSerá proli-
to, de quetermina el monopolio /e la imposiciÓn, se
afirmará el mercado,~ seelevarásucrédito á la altu-
raquede derechole corresponde.

(I~ragnientole un tr~Ll)~jO le ICOfli’~ de



ECOS DE TODAS PARTES

Lo~í~EVIDAD DE LOS ~s’i~6~oMOS.—E1 profesor Holdeti
afirma quelos hombresde ciencia, y especialmente losastró-
nomos,disfrutan(le longevidadexcepcional.

Segunobservacionesy cálculos hechossobremás de mil
casos,la vida mediade los astrónomoses de setentay cua-
tro años; la de los artistas,de cincuenta y nueve; la delos
literatos, de sesentay cinco.

En lo que se refiereexclusivamenteá los astrónomos,de
cada mil casosresultó que quinientosnoventa y seisvivie-
ron másde setentaaños;doscientosseis,de setentaá setenta
y nueve; cientoveintey seis, de ochentaá ochentay nueve:
quince hastanoventay nueve;y tres más de cien años.

*

PRo1»rccn~Nny JAc!tos.—T)e los datos consignadosen
unaestadísticaquerecientementeha visto laluz en Ingla-
terraresultaque anualmentese publican en el mundo unos
setentamil volúmenos.

Estaproducciónse distribuye en la forma siguiente:
Alemania,veintitrésmil.
Francia,trece mil,
Italia, nuevemil quinientos.
GranBretaiía, seis milquinientos.
Las nacionesquesigueninmediatamenteáestasen orden

de producciónde libros son los Estados(~nidos,Austria—
Hungría, Bélgicay Rusia.

* *
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LA LOc[BAEN INGLATERIU.—~-Segúndatos oficiales re-
cientementepublicados, existen en Inglaterra por cada
10.000habitantes33 personasatacadasde locura.

La proporciónhaaumentado regularmentedesde 1859,
pueseraentoncesde 18 por cada 10.000habitantes.

En 1°de Enero de 1902 habíaen Inglaterray el paísde
Gales 110.713alienados.

De 200 locos de más de treintay cuatro años,109 son
mujeres y91 hombres.En cambiohaymáslocosvaronesque
hembrasentrelos queno hancumplidodicha edad.

La causaprincipal del aumentoen el númerode locos:es
el abusodel alcohol.

*

Er~MICROBIO DEL CATA1SRO.—EI catarrode cabeza, en-
fermedadligera peroque no Ior esto deja de ser incómoda,
es unaafecciónpropia de las aglomeracioneshumanasy de
la civilización.

Se ha notado,en efecto, queen las regiones polareseste
mal no se experimenta.Y alli hacebastante fijo parasentir—
lo. Pero es que el catarrono se producepor el frio, sino por
un microbio.

1)icho microbio encuentraen laespecie humanaun exce-
lente medio de cultivo, y se comprendeque los que viajan
por parajes deshabitadosno tengan probabilidadesde ha—
hlarle.

SirWilliam Conway, y sus compañeros,durantela ex-
ploracióndel Spitzberg,no se acatarraronmás que cuando
llegaronal campamentoen dondeAndrée preparaba suexpe-
dición,y en el que se encontraba unapequeña colonia en
relaciones constantescon el restodel mundo.

En el transcursode sustresmesesde vida polar, Nansen
y sus compañerosolvidaron totalmentelo que es un catarro.
rI~aflprontocomo, á su regresodel polo, pusiéronseen con-
tactoCOl! la civilización, todosse acatarraronviolentamente.
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Mas no se creaque estaespeciede inmunidades priva-
tiva (tel EOlO. Tambiénocurrelo propio en otras latitudes.
En las alturasdel himalaya, (ionway no se acatarró niun
momento,ni aúncuandopermanecíaen las aldeas indígenas.
Pero no bien se confundía con la civilización era víctima
del inevitablecatarro.

* *

Los ANALFAuETOS DE EUIiOIA.___TTlla revista inglesaha
publicadounaestaáísticaaproximadade la población ilite-
rata de Europa.

Las cifras másaltas en los paiseseslavosofrécenlasRu—
sia, Rumaniay Servia, dondeel número de los queno saben
leer ni escribirllega al SO por 100,

Entrelos paiseslatinos lott( ci ~eco)~dEspañacon un 03
por loo de analfabetos, ysiguenItalia conun 45, yFrancia
y Bélgica con un 14.

En hungríaexisteun 4:3 por 100, en Austria un 39, en
irlanda un ~i, en blanda un lo, en inglaterraun s y en
Escociaun 7.

Los paisesgermánicosofrecenunareducción notableen
el número delos queno sabenleer; en el imperio alemánno
existencasi los analfabetos.

Lo mismo sucedeen Noruegay Dinamarca.

* *

PERIODISMo EN EL JAPéN.—El periodísnio,hoy en
estado florecienteen el Japón, hasurgido por virtud (le la
influenciaque allí ejerce (le modo tan maicadola civiliza-
ción europea.

1-lacecuarentaañosno existíaotra pteiisa que la preli-
sa puramente circunstancial;es decir, la(le las lijas (le FC---

ducidasdimensiones,que en días (le grandesacontecimien-
tos voceabanpor lascallesun Puñadodevendedores.



224 EL MUSEO CANAI~IO

lInos cuantosaños han bastado paramodificar tal situa-
ción del periodismode un modoportentoso.

Hoy, segúnlos fidedignosdatosde estadísticasoficiales,
existenen el Japónmuy cerca de mit periódicos, de los
caules,lamitad, ó poco menos,aparecendiariamente.

Paratan rápido desarrollode laprensa han contribuido
de eficaz manera,porun lado, el que desde hace treinta y
cincoaños vienesiendoel ~lapón teatrode un no interrum-
pido renuevodepalpitantessucesos, y por otro, las condi-
ciones del pueblojaponés, cuyadespejadainteligencia, vi-
va imaginacióny notable facilidad de expresión, le hacen
perfectamente aptoparalas tareasdel periodismo.
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ZOLRA Y SUS ImITADORES

Muerto el gran novelista, no deja deñtro d-e su

secta y sistema herederolegítimo. Sudesaparición,
j además,coincidecon un reapuntarvisible de tenden-

cias idealistas y aúnrománticas.Este regreso, que
pudiera denominarseatavismocolectivo literario, se
hacecadavez m~spatente. La reaccióHen tal sentido
ganaterreno.

Los mismos panegiristas del gran escritor, al
ensalzarle,dejan entenderdiscretamenteque su obra
no serápor nadie con buenostítulos proseguida. Las
grandesedificaciones de Zola permaneceránen pie;
peroningún obrero de su tolla vendrááañadirles una
sola iiedra. Hastalos imitadoresvan desapareciendo,
bien sea porconvencimientode impotencia, bien por
deserción voluntaria queha engendradola falta de fe
en eldogmanaturalista,antesprofesadocon entusias-
mo y practicadocondevoción.

Negarel casono conduciríaA nadaútil. Desdeha
unoscuantosañosel público muestraseñalesdecan-
sancio y hastío frenteálas produccionesy procedi—
mientos que impuso la escuela de que Zola fuó

pontífice. Dolióse de ello varias veces el propioZola.
Y procuró introducir en susúltimas obraselementos
nuevosparaajustarseálos nuevosgustos,atenuando

TOMO XIiI—15
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la crudeza radical de su primera y su segundaépoca
de novelista.

Roma y Fecundidad tienen un inmensocontenido
sociológico, son dosproblemassocialesy políticos de
vastísimoalcance; peroen la forma expresivano se
observan los brutales brochazos,las pinceladasde-
masiado enérgicas aunquemagníficasqueel ilustre
noveladorprodigó en otros libros suyos. La facturaes
otra, másfina, menosmaterializada.La mal oliente
~fier,~a,grandiosomonumento fabricado con basuras
humanas,sedistanciabastante.Zola, sin dejar de ser
un gran analista, restringe,la parte excesiva que en
su trabajo habíaconcedido al detalle groseramente
material,ó la minuciaenojosa.

~Seriaestoun pasoatrás en presenciade la reac-
ción idealistaacusaday creciente~Más bien creo yo
quefuerala pruebade uncambiomental,de un nue~o
giro en la dirección del pensamiento.El naturalis-
mo, nacidocon Zola, en Zola seatenuaba,mercedá las
alternativas del proceso evolutivo incesanteque va
modificandolas manerasliterarias.

De cualquier suerte, reconocemoscomoun hecho
indiscutiblequeá la avanzadísimarevolución natura-
lista, extremaday conducidamí susúltimos resultados
por Zola y sus secuaces, respondehoy una contra-
revolución,ó mejordiríamos reacción idealista.

-• Y desaparecidoel maestro,se ahonnia la distancia
queexistió siempreentreél y susdiscípulos é imitado-
res. Estosle tomaronhastacierto punto la manerade
operar, ladura y secamecánica del procedimiento;
perono pudiernn,ni menospodr~nen adelante,asimi-
larse aquel modo suyo, originalé intransmisible, de
ver ó interpretarla realidad. El genio, ese algodivino
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personalísimo,no se transmite.
Copiar es f~cil1jero peligroso. He visto cieu copias

intacliablemeriteexactasde loscuadrosde Velázquez,y

ninguname hadado nuncauna impresión aproximada
á la quelos lienzosoriginalesme producen.En litera-
tura es todavíam~sdiflcil la copiaporqueno sepre-
cisa tanto comoen pintura y, en cambio, se exageran
sin sentirlo los rasgos externosr generalesllevóndo—
dolos hastala caricatura. Entrelos innumerablesirni—
tadoresde Zolaencontramoselempiascomprobatorios.
Puestoú imitar al novelistafrancés,López Bago, verbi
gracia, no ha acertadoá hacer m~isqueindecentes
pornografías.

J4’RANCISCO GONZÁLEZ DÍAZ.
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ARTE Y LETRAS

DESDE MADRtD.

~uMAR1o: Pi’eá,u bulo. —I o ‘ laso(’o. U~flojo lujO. ~—aiDO e l)va1 ja, —

(‘omedia.

Ya hancomenzadolos estrenos.Con desgraciadafacili-
dad las primerasobrasestrenadas,Cd~horas i eii~ticuat~o,
han pasadodesdela escenaal foso. ¡Séalesla tierra leve!

En las noches que fracasaron más obras he podido
observar variascosas.En primer lugar pareceque elpúblico
se muestramenosindulgenteque en temporadasanteriores,
y se muestraimplacable en sus censuras. Suba y patea
con un entusiasmorayano en delirio. Desde la extrema
bondad á las mayores severidadesha pasadofacilmente.
¿Cómose ha operadoel milagro?Cualquieraacierta en esta
psicologíasui génerisde los públicosteatrales.Desde luego
puedeafirmarseque estecambio de actitud no se debeá
orientacionesintelectualesde la crítica. No; éstapermanece
rutinariay pródigade elogioscomosiempre. Elcasoactual
es un fenómenopsicológicoy nadamás.

No se respetanahoraautoridadesyaconsagradas.Bretón
ha caído con estruendo yMiguel Echegaray fué silbado
ignominiosamente.

Yaera tiempode que vinieran abajorespetosen momen-
tos que no deben ser tolerados. El gusto necesita ser
exigente, y lacrítica en materiade arteno puedereconocer
inviolabilidad de gerarquías.Sobrelosprestigiospersonales,
se hallan, porsermuchomásaltos, losprestigiosdel arte.

Y noto también que toca á su término el reinadode
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S. M. el chiste. Era horrible laopresiónen que nostenía.
Ya andábamosahitos de retruécanos, yde esagracia ~ue
nada encerrabade ingenio y donaire.

Si ha pasadola moda, si al fin se consolidaal destierro
parasiempre de la escenadel resobadochiste, y el género
chicose adecentaun poco, demospor bien sufridaslas desa-
zonespasadas.

Y queno vuelvan.
*

* *

— Bien, y con fortuna, estuvo Zeda
en el arreglo del drama tirandoá lo
tragico, deVélez d8 Guevara,Reinar
despu’s de morir. Donde no hallé
fortuna fué en la elecciónde obra
Ni tampocoestuvieronmuy felices la
Guerrero y Mendozaen presentarse

— de nuevo al páblico madrileño con
obra tan defií~iente,artísticamenteconsiderada.

La figura de la infortunadaInés de Castro,tan hermosa-
menteevocada en las páginashistóricasde Herculano,re-
sulta empequeñecida,sin el aliento de granpasión que
caldeé su vida, llena de azares ydesdichas,en la obradel
chispeante autor de El Diublo Gojuelo. Y aquellenguaje
gongorino con quehablan los personajes¡qué mal suenaen
nuestrosoídos!

Mucho másvaliera queZedalitibiese puesto manoen la
traduccióndel dramade AlmeidaGarretquetrae alproscenio
á la mismaprotagonista,pero másviva y másgrande.

La leyendatrágicay un tanto macabrade aquel Reyde
Portugal que, loco de amor, se desposaconsu favorita, y
que muerta éstaá manoairadapor noblesy plebeyossuble-
vadosen sucontra, y más tarde, vencido al amor también,
la hacedesenterrary la sientaen el trono paraque el pue-
blo lusitano le rindavasallajey acatamiento,resultaen la
obra de Vélez de Guevarafaltade la intensa pasión, de la

ESPAÑOL

RE1~R DESPUÉS
DE l~AORIR
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locura de amor que son todo su encanto en la tradición
corriente.

No creo quese debaser,eu toda ocasión, reverentecon
los clásicos,puesno todo lo que escribierones buenoy ade-
másciertasobras sine~ambientede épocano se explicaque
se aplaudan.

El teatro de Vélez de Guevarano vale la penade resu—
citarlo.

~La verdad,con respeto,
*

* *

Bien han merecidoelogiosAmi—
APOLO ches y Asensio Mas. No tanto como

los queles hanprodigadolos críticos,
ni tan exageradoscomose los tribu—
taraelpúblico. Al maestroChapí, au-

EL~ tor de la partitura, en verdad,debie—
PU~AODE ROSAS ron dejarlo fuera en el reparto de

—— aplausos, pues la músicade Elpu-
~aode rosas es cosa muymediocre y hastavulgar. Chapí,
industrialá sumodo,cadadía se muestramenosinspirado y
más ramplón. Contra él se ha levantado unacruzadaque
amenazadar en tierra con sureputación,ylo malo es que ya
lo persiguenen todoslos teatrosen queestrena.

Volviendo al principio, digo y repito que Arniches y
Asensio Mashan escrito una obra muynotabledentrode
esosesperpentosdel génerochicoá que nostienenacostum-
bradoslos rancherosliterarios,Arniches entreellos.

No es grancosala obrita. Tienesus ribetes dramáticos
y está biencompuesta.El color es lo que no aparece por
ningún lado, y la originalidadno la havisto nunca. Alma no
tiene. Es laterceraedición de La co~tUeray de La mazor-
ca roja.

Lo que más digno de aplausoveo yo en Elpuíaw de
rosases el intento de tornar decente,llamarlo al arte y á
las buenas formasliterarias,á esemal criado génerochico.
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El protagonistade estazarzuela, Tariujo, es un mal
remedo de aquel Jiíaneliel/ de i’ie.rra baja. Me parece
inútil consignarque se Ilota diferencia. ¡No va poco de Ar—
nichesá Guimerá!

___________— Siempre he reputadoá Miguel
LARA Echegaraycomo un autor cómico de

lo masmediocrequetenemosen Es—
pana. A vecesme ha parecidohasta
insoportable, valganverdades. Saca

LkP~CREDE~CI~L~chistes con berbiquí y los tipos de
sus obras parecen figurasde teatro

__________—_____ Guignol.
Yo lic visto pasar, y aún aplaudiren Lara, muchascosas

que un público medianamente versadoen letras, ó por lo
menos conalgo de instinto artístico,hubieseescandalosa-
mentereprobado.

Pero aquíesprove bial la mangaanchaparaesta clase
de pecados.

La credencial corrió ya malasuerteen algúnteatro de
esta cortecuando contabatres actos.Ahora la ha aligerado
de ropa el autor, laha socorridocondos ó trescortes, y la
ha hecho, disfrazadaun poco, pasar en Lara. Más ni por
esas.

Mala era;puesal presenteresultapeor.
Esassituacionesno cómicas,sino grotescas,son propias

de barracón(le feria.Allí donde Benavente y Vital Aza
han derrochadoingenio y gracia, renegandode toda sal
gruesa, es~unaprofanación,á mi ver, servirnos la salmuera
agriadade Miguel Echegaray.

Vengo creyendo que la obra no se mantendrámucho
tiempoen el cartel. Laretiran ó la hacenretirar.

Los éxitos de claqae no son éxitos de público. Como
tampocolos elogios ensueltosde contaduríano tienenigual
valor que los elogiosde contadoscríticos que mereceneré—
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dito, porque hay algunoscuyosartículoscorrenparejoscon
con losde los escribientesde contaduría.

Que lo digaArimón.
*

* *

______________— Al juzgarla obra de Dicenta,ano-
che estrenadaen Madrid despuésde
haberlosido en Barcelonay en otras
provincias, la crítica se ha dividido.
Manuel Bueno en el Heraldo, se
muestracruel paralos que acostum—
bramos leer entrelíneas yZedaex—

• — poi~esuvoto contrario á laobra.
Vi al pfiblico aplaudir y al autor variasvecesen el pros—

cenio,y por lo tanto esimposible negar que el estrenode la
obra fueraun éxito. Ahorasí; yo confieso con todaingenui-
dad que la obra ]jterariamenteno entusiasmaparatanto
ruido. No parece,en conjunto, escritapor Dicenta.

Mezclaideasde Galdóscon procedimientosálo Echega-
ray. Suyo,auténtico, personalísimo,á lo Dicenta como en
JuanJose’y en El sei~orFeudal, haymuy poco enAurora;
ó por lo menosyo de esemodo loadvierto.

La exaltaciónde las pasionesesel almade todo el teatro
deDicenta, peropara obtenerqueel pfiblico consagreesta
violación de todos los prejuicios moralesy dela preocupa-
ción social, sabe exponercon un arteadmirable,conmover
muy hondamentey convenceren cierto modo,creandositua-
ciones concalordramáticoquesubyugansiempreá los espec-
tadores.

Lasescenasde estavez, en Aurora, resultande artifi-
cio, convencionales.

Oreo que no habrá obrapara la temporada,como reza la
frasede consagracióndeunaobra, cuyo cuchées delexclusi-
vo uso de losrevisteros.

Se me olvidabadecir que la interpretación hasido muy
mala, La compañía que dirige (*arcía Ortegano anda bien

ALHAMBRA

A1iRO~A
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por la escenacuandose meteen estashonduras deldrama.
Quizásestemotivo hayarobadotambién muchos efectos

á la obra de Dicenta.

Pero,entonces¿dóndela iba áhacer?

* *

Salgoenestemomentodel estre-

no, y no sé si decir que hasido un
fiasco. Algunos aplausoshubo, pero
voy creyendoque eranamigosoficio-
sos los queaplaudieron.

La obra, comedia, consta de un

prólogo y tres actos. Con decirque
• ___________ ________ podía suprimirse en ePa cualquier
acto sin miedo á que serompiera la unidadde acción, creo

que también declaro que no se rompía el interés. Es tan
desilvanada la accién. tun sinuoso el curso en el desa-
rrollo del asunto,que de intentono se hubiesehecho mejor
estedesligamiento.

Es lo mástrivial y cursi que hevisto.
Cuando veo que el público con su malgustoempujaá los

Quintero porestosmalos caminos,á ellos que tienen talento
y arte paramayoresempresas,y que andandoel tien~ipo
llegaríaná imponersusobras,me da pena.

¡Qué lástimade aquellahermosisimacomediaLas i1oi~,
el año último estrenada, querechazóimplacableel ~~ilustre

senado».
Allí había belleza,poesíay arte,cuantodeverdaderamente

aplaudibledebeencerrarnnaobraliteraria.

Peroal público y á la crítica ..le dió por nones’, y aun—
que los autores, con buen acuerdodefendieronsu obra,
prestola vimos desaparecerde los carteles.

Y ¡lo que son las cosas!Vuelvenlos Quinteroá losmoldes
antiguos,al chistemalo,,al chascarrillo de almanaque, por
dar alpúblico gusto, y éstese muestra bastanteesquivoy
hastafrío con los autores.

COMEDIA

L~Ft DICT-íP~~tJE~’lJ~
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En lugarde escribirLa dicha ajena me hubiese gustado
más que volvieraná fracasarcon otra obra de la índoley
de la facturadeLas ¡1o~es.

Porque, alfin y á la postre,se les liaría justicia.
Aunquefuesetarde.

AN&EL GUERRA.

410*
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Apuntes para un estudio social y económico de esta provincia

Hacerun rápidobosquejodel movimiento socialy econó-
mico de lasIslas (1anariasy reducirlo á estrechoslímites, es
tareadifícil por la gran importanciaque elasuntotiene.

Canariasestáaún ..sindescubrir’~por España. Yo se la
colloce como debe, ~ hastaen detallesdepocatrascendencia
se demuestraesaafiumación, p01’ ejemplo,en el númerode
kilómetroscuadrados. Yo esextraño que autores franceses
comoMalte-Brun y dAvezac. den una extensión superficial
que difiere en cinco leguas cuadradas,pero sí queautores
canarios, como Wangiiemert,la hayan fijado, cii 1900. en

7,2~i0kilómetros, y dos años mástarde,en el quecui’sa, diga
Peñarandaque son7,857.

Ese desbarajustecontrastacon la verdadoficial. Esta
marca7,272’60 kilómetros;y á pesarde ser tan escrupulosa
en fracciones de kilómetros, autoresde tanta nombradía
como el malogradoZerolo, prefieren los cálculosde extran-
jeros, expresandoque tiene 7, 134 kilómetros.

Ese estado de goma (le las (.‘anarias, que le permite
estirarsey encogerse,es lacausade no atrevemosá fijar la
densidadde la población. Esta, segúnlas estadísticasofi-
ciales eraen 1900 de 352,’207 habitantes (le hecho y
357,020de derecho.

Nosotros creemos que sólo en Cuba.Venezuelay Uru-
guay,existenen determinadasépocas del año más de250,000
canarios, dato desconsoladorque debiera tenersemuy cii

cuenta.
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El nivel social de Canariasse marcaal exponerenestas
líneasqueraroes el pequeñopueblo de las diferentesislas
queno tengapor lo menos uncasino, y que en ellas existen
variasCámarasagrícolas,de Comercio,Navegaciónó Indus-

tria; Sociedades Económicasde Amigosdel País;Sociedades
obreras, constituidasen Santa Cruz de Teneçife y Las
Palmas, únicascapitalesdondepuedenorganizarsehuelgas
y provocar conflictos, si bien no esdificil que en unfuturo
próximoocurra lo mismo enSantaCruz de la Palma.

El obreroprincipal, quees el delcampo,por serlapobla-
ción esencialmente agrícola,es sobrio por naturaleza,vive
sin dinero, sin necesitarde lujos, ni gozarde vicios. Aún no
se haregistradoel casode morir de inanición ningún pobre,
si bienhan sufrido horrorosahambreen las islas de Fuerte-
venturay Hierro, donde,por la falta de agua,sehan perdido
hastalos cerealessembrados.

No es detemeren esaspeñasdeAfrica las tristesprotes-

tas que se observan en los camposandaluces,porqu9la
propiedadse hilla muydividida. Son muchos loscanariosque
en la adolescenciase encallecieronlas manos en eltrabajo
agríi~oIa,macharoná las pródigasRepúblicanasamericanas
y años(lespne~compraronsusfincas á sus antiguosseñores.

La prensaes numerosa.Ademásde las revistasde todas
ciases que se publican,hay 5 diarios en rjleflerife 7 en Las
Palmasy 2 en la Palma. Algunos periódicos,singularmente
la mayor partede los (le Las Palmas,compitenen sutamaño
y confección con los que sepublican en la Penínsulay que
no son rotaticos.

La instrucciónpública se halla tan desatendidacomo en
el resto deEspana,perobuenoesadvertir que ha progresa-

do muchísimo. En 186() tenían las escuelas128 alumnos,
duplicados siete años después,y en 1901 había 10,538
(5,566 varonesy 4,829 hembras).

Esa culturaindividual y social es la garantíamásgrande
parael turista que admiralas bellezasde susuelo;ya visi-
tandoel esbelto Teide, porcuyo cráterse bajabaal infierno
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despuésde subir hacia el cielo 3,715 metros; ya recorriendo
la hermosahondonada,la Galdeva(isla de la Palma), donde
se conservancopudosárbolesque tienen más deseis siglos
de vida; ya estacionandulavistaen los mftltiples panoramas
que presentael suelo quebrado,los jardines bonitos, los
arroyuelos de agua; ya recogiendo el espírituen lugares
dondeseguardan restosdel ignoto ayer.

Esosturistasson engranparteenfermosdelospulmones
que consiguendetener elavance de la dolencia en aquella
atmósferapura, donde el aire no se encuentrainfeccionado
por elhumo delas fábricas, nilas aguaspor despojosarroja—
dos en~eIlas;en aquelclima cuyamáxima temperatura,en
generales de 29°centígrados, y lamínima de 12°,habiendo
hermososhoteles en Tenerife y Gran Canatia. donde se
observapoca variación calorimétrica, especialmenteen el
Valle de la Orotava,cuyatemperaturamediaes de 20°cen-
tígrados.

Así se comprendeel siguientedato, que pruebalo salu-
tífero de aquellas islas. En elseptenio de 1886 á 1892,
Canariasregistróla menormortalidadde todas las provin-
cias de España(F95por 100) y teniendoen cuenta lanata-
lidad (3~10)resultaque contribuyó proporcionalmentemás
queninguna otra alaumentode población de nuestrapatria.

Es verdadque la vida es en Canariasmanjarde ricos.
De provinciala másbarataquizá de todaEspafia,hapasado
álamás cara. En pocosaños (una docenade ellos) losartí-
culos de primeranecesidadhansubido en un 40por 100 su
valor, y las casasde alquiler en un 85 por100. (Nos referi-
mosá las grandespoblaciones).

No creo que se equivocaun autor al afirmar quesólo
220,000hectáreasaprovechala agricultura, incluyendo en

ella losbosques,viñedosy pastos.
Hay regiones dondeel terreno y el aguase cuidanmu—

cho, y otrascompletamenteabandonadas. Ejemplode éstas,
el valle de la Orotava, que tiene cosade 60,000pipas de
agua yno las aprovechamás que pararegar350 6 400 liec—
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táreas,perdiéndosegran cantidadde ella y habiendomuchas
hectáreasde secano.En cambioArucas (Gran Canaria) riega
cosa de 300 hectáreascon ‘27,000 pipasde agua,de modo
queno se desperdicia ni unasolagotade ella.

Si en Fuerteventurase encontraseese líquido, paralo
cual se trabaja,sería la isla másrica del Archipiélago;allí
hoy solo se dancereales. La Gomera es susceptible de
mayor produccióny lo mismo el Hierro, de cuyo abandono
no queremoshacerarma de censura; Lanzarotecomienza
congrandesarrestos,y las islas que han llegadoal zénitdel
cultivo son Tenerife y GranCanaria, y se acercaáél la
Palma.

En los camposde partede aquellaprivilegiadaprovincia
se dan dos ó trescosechasal año, ylas principales recolec—
ciones,apartede las queluego citaremos,se hacen de caña
de azúcar,cereales, batatas,ajos,limonesy hoi talizas.

Los agricultores, que no puedenutilizar muchasde las
máquinas modernas,por lo accidentadodel torreno, van
entrando porlos abonosminerales.

En sus bosques (desconocidosen Fuerteventura)germi-
nan cuantoshermososárboles se plantan, siendode especial
estimaciónparalas embarcacionesuna clasede pino, y para
forraje un arbustopoco estudiado:el tafJas(/~I’fe.

La repoblación forestal es una gran necesidad,en to-
das las islas, yurgentísimaen Fuerteventura,Lanzarote y
Hierro.

El Jardínde Aclimatación de la Orotava~acebastante
abandonado,cuando debiera ser el solar cosmopolita del
reino ‘vegetal.

Como complementode lo anterior y antesde entraren
las industriasqueallí hayestablecidas,conviene decir que
Américapuedeencontraren Canaria un granmercadopara
suscarnesy cereales.Lasprimeras estáncarísimasporque
los barcos se las llevan y cadadía es mayor la entraday
salidade buques. Los segundostienen un subidoprecio, no
solo porque las zonasde cultivo sehanido reduciendnpor
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destinarlasá frutas, sino porquelas necesidadesde la psbla—
ción aumentan.

Los mares producenuna gran variedadde pecesy ma—
riscosqueseaprovechanpor artesprimitivas. (Iltimamente,
enesteaño se han adquirido barcosqueliarán variar mucho
estaindustria,no siendoextrañoque el valor de lo recogido
áfin de él pasedetresmillones de pesetas.

Laindustriasalineraes una desgraciaque lb se explote.
Apenassi en la provincia se recogen 300,000kilos, lo cual
obligaá importar más de 2,000 toneladasal año. Porfalta
de capital y por sobrade pereza estánabandonadassalinas
que á poca costase pondrían en funcionamiento.

Alguien busca hierro magnético,y si se hallase en las
proporcionesque se espera, sería unagranproducciónpara
Canarias.

El movimiento comerciales de lo más asombrosoque se
conoce.

En 1853~primer año de la franquiciade puertos,qi~e
tantose va restringiendohoy,la importaciónftié de 5.062,250
pesetas.En 1865 ya se duplicó (fué de 10.043,250pesetas),
y en 1893 sólo por el puertode SantaCruz de Tenerifese
importé por valorde 6.546,813pesetas. En1899 las impar—
taciones en la provincia pasaron de más de ¡40 millones!
figurando sólo Inglaterracon 24 millones, y la Penínsulano
llegó á 6 millones.

El valor de la exportacióntambiénha sufrido unanota-
ble alteración: de 6 millones de pesetasque era en 1.861
subió en forma tal que solo la islade Tenerife,cuatroaños
después, superóesacantidad(7.222,750pesetasen 1865), y
sólo por el puerto de Santa Cruz de Tenerifeen 1893 pasó
de ella (7.593,010pesetas),y toda la provinciaen 1899 ex-
portémásde 14 millones.

Contrastanesas cifras con las relacionescomercialesde
la Penínsulacon Canarias. Según la Estadísticageneral
del comercioexteriorde España, en 1898 las importaciones
de las islas enla madrepatriafueron de 1.163,786pesetas y
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las exportacionesde éstaspara aquéllas5.119,901pesetas.
Claro es queparaeseamplio movimientocomercial,que

fué en 1899 de 54.825,222pesetas,se requiereun movimien-
to de vaporesextraordinario, consiguiendoque no cause
extrañeza el saberquelas importacionesde carbónfueron de
279,385toneladasen 1900. Así es quenoscausaestupefac-
ción recordar que en 1862 entraron en los puertosde la
provincia282 buquesde vapor, quesólo en la capitalentra-
ron en 1890 961 buquesde vapor,y en 1898 1,257vapores
con 2.601,823 toneladas,y que al ario siguiente fondearon
en todoslos puertosde la provincia4,967.

En elaño1900 entraron,sólo en SantaCruz de Tenerife
y Las Palmas, 4,070vapores(fijensequeno incluimos los
barcosde vela), y de ellos cerca de 2,000 ingleses,siendo
lacifra delos españolesbastantemenor.

En el puerto de Las Palmasentra mayor númerode
vapores que en la capitalde laprovincia, porqueen éstano
se haconcluídoel puerto. Tantoes asíque en 1900 anclaron
en el puerto de La Luz 2,258 vaporesy 904 buques de
vela, con un total de 150,668tripulantesy 159,228pasa-
jeros; deéstosy aquéllosentraronen todoslos puertosde la
provinciaen 1862, 26,700. No hay diferencianotable, que
digamos.

Antes aludimos á Inglaterracomoejerciendounahege-
monía mercantil en Canarias. Así sucede.Lasplazasque
abastecen loscanariosson casi únicamentelas inglesas.

En 1900 se exportaron áellas plátanos por valorde
528,540 C; almendras, 27,634; naranjas, 5,701;legumbres,
247,960 (la mayor cantidad correspondeá tomates,salvo
40,946£ depatatas);los calados,que elaño1896 importaron
380£.han subidoá 10.432; los cigarros,2,783; lacochinilla
da una pequeña muestra de su antiguo esplendor con
13,544 £. En todo lo dicho, queconstituyela principal ex-
portación (el restode lo quefuéá Inglaterraen 1900 suma
7,158 £), ha habido aumentos más ó menos grandes con
respectosá añosanteriores,salvoen el tabaco,produciéndo—



RL MUSEO CANARIO 241

nos verdaderodisgusto ver quede vinos se exportó por la
cantidadde 576 ¿ ; cuandoen 1896subieroná 12,649; las

lanas,segúnlas estadísticas,no merecenla penade sercita-
das; en cambio en1896 importaron~,852 £.

No concluímossin decir que las Canarias son grandes
boyasparalos buquesquecruzanel Atlántico de Surá Nor-

te y de Oesteá Este,de las meridionales tierras del Africa
al continenteeuropeo,y de las Américas á las inexplotadas
regionesdel Africa central;y esamisma situaciónpermite á
las islasserel nexoentrela agostadaEuropa,la fértil Amé-
rica y la durmienteAfrica.

He ahí la razón de considerarquecadadíaserámayor
la importanciade ellas, ycuandolos grandes canalesseparen
continentes, lacivilización se implante en Marruecos, la
ciencia dé la fórmula que permita utilizar el Saharay los
globos reccorran lazona gaseosaentodasdirecciones,será
Canariasamplio puerto, desdesu elevado Teide á sustran-
quilas costas, paratodaslasnavegaciones, extensodock para
todas las mercancías,magna fábrica de variadísimasindus -

tríasy admirablejoya para recreode los visitantes.
R RUIZ BENÍTEZ DE LUGO

(De la Rie~istaCoinej’e~al~ ile Baree]oua).

‘iII ~ II}’’’
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ICI~GIÓ1~D~NOSLiEZA

No, no se trata de ninguna industria nueva. La
explotaciónde Javanidadhumanae~tan antiguacomo
el mundo.Y entrelas manifestacionesde esa\anidad,
siempre ha ocupado lugar preeminente la que se
satisface ostentando títulosy honores trasmitidospor
herencia y adquiridos porantepasadosilustres por
sus hazañas másó menosbárbaras.

El casomás recientede explotaciónde ladebilidad
que por los títulos nobiliariossientenmuchoshom-
bres, nos lo da un telegramade Viena queencuentro
en un periódicoinglés. Trátasede unSr. Alois Müller
von Mildenberg,queha comparecidoantelos tribuna-
lesde Praga,acusadode falsificación y expendiciónde
títulos falsosde nobleza.Al buenhombrese le imputa
la falsificación de másde cien documentosde Estado,
rescriptosde Emperadoresy certificadosde nacimien-
to, matrimonioy defunción.

No encuentrojustificado el rigor con quese persi-
gue alSr. Müller. Todos susclientessabían perfecta-
mente que los títulos queadquirían de sus hábiles
manos eranfalsos,y si los pagabancon su dinero es
porquecreían indudablementequelesconveníanpor el
precio.

Se dirá que constituyeuna inmoralidadel osten-
tar títulos nobiliarios que no se han heredado ni
adquirido por méritos propios,pero estainmoralidad,
si tal es, está ya admitida como cosa corriente en
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nuestrascostumbres.La millonaria americanaque
adquiereel derecho de llamarseduquesa6 princesa
por virtuddesucasamientoconun nobleeuropeo,que
cuentacon más cuartelesensuescudo.que escudosen
su bolss,jquéhacesino comprarel titulocon eldinero
que ganósu papá,quizássalandocarnedepuercoen
Chicago?Y aún es más moral el Sr. Múhler, quese
ganael dinero con su trabajo, que las millonarias
norteamericanasqueentreganel dinero de supapáy
supropio cuerpoá un nobletronado, paraadornarlas
portezuelasdesuscochescon un escudoblasonado.

Entrelosparroquianosdel industrialquehacom—
perecidoante los tribunales de Praga, figurangran
número de ilustres funcionariosy ciudadanos.El
condeHilariónClarky,un ricacho dePressburgo,desea-
ba obtenerla dignidad de ChambelanImperial, lo
cual requierela friolerade unadescendenciano inte-
rrumpidadediez y seis noblesantecesores;puesel
Sr.MilIlerle proporcionóla descendenciacolmandosus
deseos.Queerafalsa¿y qué?¿acaso sifueraverdadera
valdrla más?

En otraocasión,paraennoblecerá un miembrode
la Cámaraaustro-húngara,eldoctorOtto Mettal, ¿acen-
to el Sr.Müller rescriptosdel EniperadorLeopoldo 1,
y obtuvodel Doctor 40.000coronasporsutrabajo.Fué
iina bonita manerade coronar sus fatigas,y no hizo
nadademásel DoctorOtto Mettal,A quienel nombre
obligaba, A desmetalisarseun poco para aristocra-
tizarse.

¡Oh, 51t Los juecesdePragaseránmuy cruelescon
el Sr. Müller von Mildenbergsi no le permiten que
siga ejerciendo su benéfica 6 inofensiva industria.
Alguien hadichoquela nivelación social debieraal—
canzarse,no cortandGlos faldonesde los fraques,sino
añadiendofaldonesa laschaquetas.O de otromodo:
que debe aspirarseA aumentarla sumadecultura,
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bienestary placeresde los quehoy disfrutan poco. Y
entreesosplaceres~cu~il másinocentequeel de osten-
tar un título nobiliario? Si los poseedoresde los legíti-
mos titulos de noblezaencuentranun goceen llamarse
duquesy marqueses, príncipesy condes,no hayrazón
paraprivar á los demásde esa felicidad, dandomues-
tras de un egoismomonstruo.

Tendría grandes ventajaspara todos el que se
declarara libre el uso de títulos nobiliarios. Por lo
pronto se excitaríael espíritu de inventiva paraidear
títulos nuevos, sonoros,bonitos y elegantes.El buen
ó mal gustode los nuevostitulados apareceríapatente.
por la apelaciónquehubieranelegido, y un procesode
selección que no habría de tardar en manifestarse,
haría quelos titulos fueran cada vez in~tsatractivos
y bizarros.

Por otra pa1~telos ricos que pudieranpagar~ los
industrialesque les proporcionaranun árbol genealó-
gico decente, y que también tendrían que pagar el
impuesto~que indefectiblementese implantaríapara
los títulos nuevos,procuraríanaristocrat~zarseen sus
costumbres,y se extendería considerablementeel ni~—
mero de laspersonasquesaben saludarcon elegancia
ó aburrirsecon distinción, y estoseríasiempreun bien
i na~reciabi e.

Y las cosasverdaderamenteimportantesquedarían
sin variaciónninguna. El iico seguiría siendo rico;
el pobre, pobre; el tonto, tonto: y sobre la multitud de
los nuevos y de los antiguos titulados descollaríala
cabeza del hombre de talento y la figura grandiosa
del genio.

ANTONIO GOYA.
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DOCU~E$TOS IJ~1DITOS

NOTICIA DE LA LLEGADA Á LAS PALMAS
D~LkcDMRQ~J~SDE TA~1~ÜOSOS

El día 12 de Agosto de 1775 entreoncey doce dela
mañanallegó al Puertode la Luz de estaciudadel Excelen-
tísimo Sr. D. Eugenio Alvarado, Marquésde Tabalosos,
ComandanteGeneral yPresidentede la RealAudiencia de
estasislas, con siete díasdeviaje desdeel Puertode Cádiz,
dirigiéndoseá éste en derechura. Con esta noticiaacordó
el Tribunal (el SantoOficio) mandarle Diputación,corno en
efectopasó al Puertoálas 3 y mediade la tarde,compuesta
del TenienteCoronel D. Nicolás Massieu, Caballerode la
ordende Santiago,ministro de este Santo Oficio en calidad
de Alguacil mayor, por ausenciadel Capitán D. Jacinto
AgustínFalcóuy Ramos que lo es en propiedad,de don
Manuel de Retolasa, Secretariodel Secreto, yde D. Dionisio
Treviño y Etias, nuncio y Ayudante del dichoSecreto,
quienes la desempeñaroná satisfacción, llevando la voz el
referido Massieu, y acompañaroná S. E. hasta lasCasas
Regentales,dondellegó comoáhorade las6 de la tarde.

Al día siguiente,que fuédomingo,á cosade las de la
mañana pasaronlos señores InquisidoresMolina y Bolañosá
visitarle, no le encontraronporquehabía salido á misa, y le
dejaronrecado,ofreciendo las facultadesdel Tribunaly sus
personas;y al inmediato estuvo5. E. en lasdos casasde
los dichosseñores Inquisidores á pagarlesla visita, y dejó
recado (porque á la sazón se hallaban fuera) con mucha
atencióny urbanidad. Dichosseñoresrepitieron eldía 15 la
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visita, y encontrándoleen la casales distinguió en untodo,
guardandoen losucesivo,y manifestandodeseosde la mejor
armoníay veneraciónal Tribunal.

El día 26 de dicho mesde Agosto que se quedó en cama
indispuestoel señorInquisidor Bolaños, luego que S. E. lo
supopasó á visitarlecon la mayorfineza.

El 18 de Septiembre salió S. E. á larevista del Regi-
miento de Teide dondese mantuvoseisdías, habiendoteni—
do dos en el castillo que llaman de las Salinasquepasóá
reconocerle; el 26 deI propio mes salió parael Lugarde
Teror ávisitar á Ntra. Sra. del Pino,donde estuvoun día,
otro en Arucas, ydesdeallí pasó al Lugar de Guíaá hacer
revistade aquel Regimiento.El seisde Octubrese restitu-
yó áestaciudad, y el 12 salió para la isladeFuerteventura,
en la quey en Lanzarotese mantuvohastael 10 de Noviem-
bre, encuya mañanadesembarcóen el mismoPuerto de la
Luz, entró en la ciudad por la tarde é intervinieron las
mismasatencionesreferidasde parteá parte.

Dicho Sr. ComandanteGeneral solamente pagó visitas
de la llegada á esta capital dicho día 12 de Agosto á
S. Iltrna., álos señor de la Real Audienciapor su orden,
comenzandopor el Sr. D. Antonio Villanueva.,oidor Decano
y Regente interino,á los señores Inquisidores,Coronel don
Fernandodel CastilloGobernadorde las Armas, Dean de la
SantaIglesia, al Provisor ysugetosdistinguidosdel Pueblo;
á los demásCapitularesd ningunovisitó, porquedijo S. E.
que paraelCabildo sobrabacon haberpagadovisita al dicho
Deaii.

Las mismasatencionescontinuó 5. E. en los regresosde
sus viojes,y más distinguidascon los señoresinquisidores,
pues paracon los ministros de la R. Audiencia fueronpura—
mentelas indispensables;durantesu residenciaaquí convidó
varias vecesá comer, y comieroncon efecto los señores
Inquisidores en su casa, ad’irtiendo que S. E. lesdaba
siempreen la mesael primer lugar, bien que procuróponer
taburetesparatodosinclusoel suyo.
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El 15 de Noviembre, día de 5.E. comió casade el noini-

nado CoronelD. Fernandodel Castillo por tenerya sueqili-
paje á bordo; el 16 comió igualmenteen la mismacasa,

dondele acompañéel señor InquisidorMolina, pues eldía

anteriorno hubo convite, y álas cuatro de la tardese diri-
gió al Puerto de la Luz y dicho Sr. Molina le fué acompa-
ñando, como también lo hizo su ilustrísima con toda su
familia, y embarcópara el lugar de Santa Cruz isla de
Tenerife la mañanadel 17, dejando á su partida dadas
bastantespruebasde su estimaciónádichos señoresInquisi—
doresde quienes se despidió, y (le los mismos á quienes
había visitado,pues tampocolo hizo con los individuos del
Cabildo de la Catedralá excepciónde el Deany Provisor,
bien quede éste por suoficio.

El día 19 de Febrerohabiendopasadosu ilustrísima de
estaIsla al Puertode SantaCruz, y en su compañía,entre
otros D. Nicolás Briñez, D. Francisco Volcán y II. Miguel
Toledo,el primero canónigode la SantaIglesiay susecreta-
rio y los dos ñltimos Racionerosy Visitadordel obispadoel
dicho Toledo, se presentaronlos tresá S.E., les recibió en
pie y no les visitó; quejáronseal Cabildo, estelo sintió
mucho, comotambiénlo sucedidoaquí deno pagarlesS. E.
la visita, intentaronhacercabildadasy recurrirá la Corte,
pero temierony lo suspendieron,diciendoque les erademás
deshonor el publicarlo y que con el tiempo se borraríala
especie.

El día 14 de Agostoá los dos de la llegada aquíde S. E.
tomó posesiónde supresidenciaen la R. Audienciayhabién-
doseido á dar cuentaen ella de algunospedimentosencabe-
zadoséstoscorno era estilo ysiempre se hacía con el trata-
mientode M. 1. S.dijo dicho Sr. Comandanteque el trata-
miento correspondienteen aquel Tribunal no era el de
M. 1. S. sino el de Excmo.Sr. pues estabadeclaradoá favor
delos CapitanesGeneralesó Comandantesde las Provincias
este tratamientosiendoMariscalesde Campoy quesiéndolo
S. E. yPresidentedebíanencabezarseasí cuantos escritos
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se presentasen.La Audiencia se convinoy quedódesdeel
referidodía dándoseallí el dicho tratamientode Excmo.Se—
fior sin embargode que el antecesorinmediato de S. E. el
Excmo.Sr. D. Miguel Lope Fernándezde Heredia queaún
estabaen las Islas eraTenienteGeneral yotros muchospre-
decesoreslo habíansido tambiény Mariscalesde Campo, y
nuncahulo semejante rovedad aúnhabiendoestadoen esta
isla algunosdelos señoresComandantesGenerales yasistido
en laAudiencia,pueshastaeldicho día14 de Agostosiempre
fué el tratamiento el referidode lvi. 1. S. segúnlo tenía y
tiene esteTribunal.

(Copiadode un libio de gobiernodo] ~aiito Ofkio.)



ItISTORII DE L~SSIETE ISL~5DE C~N~RI~
ESCRITA POR Ef~

Doctor Don Tomás Arias Marín y Cubas,

NATURAL DE TELDE, CIUDAD EN LA ISLA DE CANARIA

(1694)

CAPÍTULO VII

Descubrimientode las costas delOcke~no~i Occidente

Reinando Semíramisen Egipto, viuda de Nino, por más
de 40 que tuvo el reino aúnsiendovivo el PatriarcaNoé en
el año de la creación 1960 años, envió navíosal mar de la
India con copia de gentesá poblar y descubrir tierras;el
primero queen el marMedíterráneotrajo navío de Egipto á
Grecia fué Danao (hermanode Egipto, hijos de Bello) que
reinó en Acaya á los arjivosdespués llamadosdanaos;y en
el Océano la nave Argo, b las naves de los a~jivos,dice
Plinio que fué la primera de JasónllamadaArgo; de ella
dice Lucano lib. 1.0 Pharsalium:
Üu’in rudis Argo miscuit, ignotas terneratolibre yentes.
Que descubriógentesno conocidasen temidasplayasó peli-
grosastierras;de esanavede Jasondice Rufo que encallóen
el último estrecho(quees el que se dice de Magallanes)así
como lo pintan en el globo, y que de allí lasacóel gran
perro ó can que fuéáNubis, que exploró el occidentepor
el mar de Etiopia, y la tiróconla cola haciafuera.

MagnusJasoniamcauda canisextraltit Argo.
Ovidio lib. 5 Metamor.que laprimera navefué por tic-.

rrasy riberasno sabidas.
Per marenon notumprimapetiere Üarina.

TOMO Xí!L—i7
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La navegaciónde lo~argonautasempezópor los añosde
la creación2714, antesde Cristo 1253. Numeran52 varones
griegos,ó fenicios; otros quieren56, y entreellos el Prime-

ro esJason,príncipede r1~hesaIia quenavegó porel Ponto

EuxinoáCholcos,y fué amadode Medeasegún su historia;
fue á cobrar el tributo para h;~cerIeá Ainón. ídolo de
carnero,unapiel dehilos (le oro que lellevabaná su templo
todoslosanos.El segundo,Tifón, gigante,príncipede Itatio,
hermanode Osiris; Castory Polux; H~rcfi~esEgipcio; ‘j’eseø,
prínci~ede Atenas; Orfeo, de Tracia,que redujo ácostum-
breshumanasá muchasgentes y trajoá Eutipide (id infier-
no ó de lejas tierras; Nauplio: Mopzo; Zetas;Calaiz, con
otros muchos que hicieron este viaje largo por alocéano;
teníapor mejor pasará occidenteHérculesé ir costeandoel
Africa, comodice PomponioMelIa, cuandofué á lasHespéri-
des y trajo de allá copiade ganadopara los sacrificiosde
Diana en el templo de Cartaia, y Gibraltar segíln Silio
Itálico.

Los cartaginesesusaron de navesde á dos órdenesde
remo, esto es, á cada remocuatropersonas,hastaquese
halló el uso de lasvelas. Alejandro Magno, para el mar de

la India y Mediterráneo,las hizo á doceórdenes;Demetrio
de á quince; Antígono de á 30; rfifón de á 50 y éste usó
primero del timón y el navegar por las estrellasdel Polo y
de la llamada Hesperia,y por otras del Zodiacopor las
cuales erandemarcadaslas tierras, así como Lucanoá la
nueva Guinea de la India oriental con la estrellaAnthare
corazón del escorpión en el globo celeste,por el viaje que
allá hizo Julio Cesar, usaron la navegacióndel Este á
oeste, tan útil como despreciadade los pilotos de nuestro
tiempo, despuésque Flavio, italiano. halló el •uso de la
aguja, parapodercambiarlas velas á diversosrumbosnece-
sarios ó forzosos. Los fenicios usaroncasi siemprede la
cymba, que son los barcosluengosespaholes.

Otras naciones escusandonaves se acomodaroncon la
necesidaddel tiempo;en el mar Bermejoel rey Erítreohizo
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poblar ciertasislas con las ratas ó balsas(le muchos maderos
atados; en el vio Nilo usaban montones(le juflc s atadospara
vadear sus riberas; en Bretaña hacíaii embarcaciones (le
varas ámodo de canastosaforradascon pielesde bueyes;los
africanosconhacesde cañaatadosy odresde viento vadea-
ban brazosde mary nosde ámis (le diez leguas.

Despuésdel diluvio universal. 113 anos según B~rosn,
año de la creación 1770,fué la f~ibric,Lde la torre (le Babilo-
nia en la parteoriental(le Siria junto alrio Eufrates;y 28
años despuésse fundó la ciudad da Babilonia (le Egipto, por
Bello: mas de que la nao Argo, primera que navegóel
Océano,vinieseá estasIslasno tiene certeza;lo contradice
Horacio lib. l.°P~podonode16, donde trata (le estasIslas
Fortunadasdiciendo:ni á ellas vinoconsus renios Argosni la
deshonestaColchis Medea en ellastocósupic; ni las naves
(le Sidóntorcieron áellas su proa; ni Ulises sus copiasdes-
hechaspor tormentaslas hubieron.

Del viaje que Uliseshizo por el Océanodice Claufliano
lib. 1.0 in Rufinum que saliendodel estrecho navególa costa
de Francia hasta el norteávisitar áTlietys y entróen el
Rheno

Est locasextremunp7nditquaGallia littas
Occeaniperrteatus,aqais, que¡ectur Ullises
Sanguinelil~atopopu1u~nmocssesilentv2n.

Y habiendoentrado en su cueva,por entrelas tenues
sombrasveíaciertasvisiones y llegó á reconocer los muros

Elíseos y la cana Thetys, y llamabanasí á Junopor ser
vieja también,y el rio Rhenofué llamado Albo por el color
blanco, y estecolor tenía elnumende perro, vestíanse para
los sacrificiosdeestecolor blancoó calmo. Tibulo lib. 1.0 ele—
gía4.a dice quelos samiosen las fiestas(le Nemesisvestían
de varios colores,comoen latierra deIndia de pardo.

Africa Puniceum,purpureumque l’yros.
Los africanosde niorado, de rojo los tirios, y fueron pri-

mero del mar Bermejovenidos al Mediterráneoy OcéiDO,

y por los vestidos rojos fué llamadoel mar bermejo; y en
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Africa los purpurarios. YLucanolib. 1.0 Phars.Et residens
CelsaLatialis Júpiter alba. Los troyanos,y despuésen la
Italia Julio Ascanio, que fundó laciudad de Alba, hacían
con ropas blancas áJúpiterLatio los sacrificios. ConMela
asientan todos que los primeros pobladoresde estasIslas
fueron los tirios, y no los lydios ni frigios, cuyo rey era
Argos; maslos tirios y sidoniosson unosmismos, queniega
Horacio haber poblado dichas Islas y quiereque seanlos
umbros que señalaSilio Itálico cuando dice ..habitamoslas
últimas cuevas,~y Séneca, que reinandoCoro, rey de los
ilirios, las pobló, y Teseo envió á ellas á los esc~ronídes,
como hemos dicho. rlljro fué ciudad de Fenicia, primero
llamadaSarra,de la cual la púrpuraes llamada sarrana,y
tiria después;fué poderosaen armasy en torres,y la prime-
ra que envió navíos; fué edificadapor Agenor, el antiguo
hijo de Bello; Lucanolib. 3; Ovidio lib. 15; Estacio lib.3;
Marcial lib. 9, y otros muchoshistoriadores;y por sentencia
de Juba asientaser los massylios de Africa ó foceos de
quiense hadicho antes.

El rey Luso, décimo sexto hijo de Siceleo reyesde
España,siendo electoen Italia por muerte de su padre,
año antes de Cristo Señor Nuestro 1516, trajo consigo
copia de genteitaliana, que consta de Beroso y Quinto
Annio, y habitó en Lusitania é hizo navegará varias
partes de occidente como todos los reyes de España, y
primero HérculesEgipcio ó Líbico, oncenorey de Italia,
Africa, España y Egipto,hastael estrechodondepuso las
columnas para significar el término de:sus reinos, aunque
mató en Tangeral Rey Anteo,no logró losfines de la Etio—
pia, quetuvo Hespero y Atiante Quintín reyesde Españaé
Italia. NavegóHércules alPolo y pasóal orbeopuesto por
un estrechollamadoUrin sobre la islade Hibernia,volvió
á orientepor laequinoccialy segundavez volvió á las Islas
Hespéridespor el Africa, comodice Pomponiosiguiendoá
Beroso.Dice Hijino que Españaé Italia fué llamadaHespe-
ria por el rey Hesperiomasno fué por laestrella del polo, y
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dice que esaes ficción de los griegos,contralo cual ya tene-
mos probadoqueprimero queeste reyfué el nombrey nave-
gaciónde los hesperitesen la Umbríaávarias partes;siguió
áeste Hesperio AtianteQuintín, rey trece;señoreéá Italia,
Españay Africa y los fines dela Etiopia, yllaman al Océano
todo Atlántico hastael opuesto; y la Isla de laMaderalos
antiguosle dan el nombrede Atiante, y dice Solino que la
poblaron nobles persas;es llamadaCerneAtlántica, y por
ser tan probable en los analesno admitemás pruebas;las
IslasCasitérides,llamadas rilereeras,primero fueron de los
dundas de la Franciay despuésde Bretaña,y cuandolos
persaslas conocieron fueronllamadasIslasde lasAzóres,de
Azoré Azoto, rey canario;yhoy están aldominio de Portu-
gal conel nombre de Terceras, respective las primeras de
Guinea, que se comunicaronpor déntro del Africa; unade
ellas que es iioy Santiagofué la antiguaSarpedor1ia;fueroná
ella gentestroyanasque escaparondel incendio; en ellas se
hallaron los árbolesy frutos que hayen América, las Islas
segundaslas Fortunadasó Canariasy las másaltasTerceras.

DícenseenlasHistoriasmuchosviajes deinsignesheroes.
Plinio, Nela y Solino, refieren el de Hannon, capitánde
Cartago,que fué cercade los añosantesdel Señor 579 que
saliódel estrechocon unaflota de 60 bajeles yen diversas
vecespasó áoccidentetreintamil personas,hombresymuje-
res,paranuevaspoblaciones,y despuésde siete años volvió
por elmarBermejoá Españadonde refiere cosasmaravillosas
del viqje y cómoen la cervizde Africa hay una Islagraiide
en la cual secrían unasmujeresaltas,de grandesfuerzas y
velludas portodo el cuerpoy de ellas trajo dos pieles, que
llenasde paja estuvieron pormuchosaños enCarteja, quees
GibraltarTarifa en el templode Juno.

Teopompo,príncipede Lacedemonia,lujo del rey Nican—
dro, llevando pilotosde Fenicia salió por el mar bermejo,
rodeéel Africa y dió noticiade muchasislas y en dos aíios
volvió áCódiz añoantesde Cristo 779.

Losfeniciosnavegarontanto por el marAtlántico quese
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hallaron en las Islis (le Cdbay la Españolay tierra firme
añoantesde Cristo 39~,y dandoaviso la República Carta-
ginesales vedó congravespenasla dicha navegaciónpor las
guerrasconRoma.

De los romanossesabeque PomponioNumidaestuvoen
las Hespéridesde Occidentey en las Fortunadas,y de ello
dió noticias en Roma. De Magon, cartaginés, dice Tito
Livio que socorrióá losromanosen las guerrasde Taraiito
antesde lasguerraspútiicas, despuésde ellashuyendode los
romanos,dice en el lib. 20> que con pocosnavíoshuyb á las
tierrasde Occidente;Qii extraorbem terrarumin circunfu-
sam Insulam occeano cum pausis perfugerit navibus. Y
volviendo fué fortalecido en Cádiz, dondefué preso por

Escipión cuando vino contra Cartago,y el cónsulLelio le
envió á Romay se rescató,dándoleel Senado por libre, por
tres modios de esmeraldas;y en el lib. 30 dice Tito Livio
que llagon era hermanode Aníbal, y en el campoinsubrio
de la Isla de Córcegaftié muerto á puñaladas.

Refiereel antiguo Serapión,niédicoárabe,en el libro de
plantis, que floreció en elArabia Petreapor los años 700
antes de Cristo y escribe en B~bilonia;dice en el cap. de
nuce indica, que es el coco, que de lasúltimas tierrasdel
océano, llamadas Saranding, se trae a BAbilonia la piedra
Jasmeny el vino de mocol, y lasandaraca verdaderosandix.
La piedra Jaspede hij ada y agates, piedrasde sangrey
leche que llama el vulgo, traen de la América; vino de
mochol escervezade maizó de mocanes;del primero en la
América, del segundoen las Canarias,y la sangre de drago
de Zinge, que así era llamadoTanger;dice que lalegítima
sandixes ZUmO deyerbas porcuanto en lo interior sonhalla-
dasciertashojillas ó p:ijas (le las mismasyerbas.

Platon, ad Thirsenum, dice que ciertos sacerdotesegip-
cios llegando á Atenas icfirieron al rey Solon (añosantes
de nuestro Red3ntor 600) que en elopuesto del grande
océano había unas tierras en sumo grandescasi entre sí
divisasenbreveespaciode tierrafronterode Africa, en forma
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y figura mayor,y la otrapartefrontero de Europa suseme—
jarlte mayorque ella y todael Asia; navegándoseal opuesto
y altura de las columnasde Hérculesá dondehay muchas
islasque con un granterremoto se sumergierony quedó el

mar innavegable,pantanoso,sin que lasnavespuedan volver
al oriente

Estrabon,lib. 1, refiere lo mismo, y que Solón compuso
un libro de estastierras, afirmando que realmentelas hay
allí, y que estas cosasno puedensersueños;estelibro se

titula De 1jfundo, escritoen griego, su traducción en latín
por Apule~’o; atribúyenloá Aristótelesy otros á Teofrasto;
en él seponen los ríos y tierrascon muchadistinción, hay
grandesis~as,ríos, ciudadesá modo de lo que se escribe

de Europa.
Diodoro, lib. 1, dice q’~elos fenicios saliendode las

columnasde Hércules en el océanoatldnticocon una larga
tempestadllegaroná unaisla giandeen sumo suribera des—
puésde larganavegación,al occidentecontra elAfrica, y el
sueloy tierra amenoy frujífero, regadoconmuchos~ amenos
ríos innavegables,muy pobladade gentecon suntuososedifi-
cios; y que loscartaginesesestorbaronesteviajeá los fenicios
y á los poenos se les vedó por la ocupaciónde las guerras
contralos romanos,y despuésse fitó olvidandosu memoria.

RefiereEliano que sus primeroshabitadorespasaronpor
cierto estrechoque estádebajodel norte; iri lib. Theopompo
y refiere quegrandescopiasdeestosoccidentalesgobernados
de losreyesAtlánticos de Africa vinieron áEuropay Asia de
ellos se resistieronlos ateniensespasandopor el estrechodel
poloártico teniendograndeamistad con losinsulareshiper--
bóreos.

Teofrastodice que toda estatierra, l~lade Atlante, ilié
dividida en diezreinos por los diezhijos de Neptuno,del cual
escribePlutarcoen la «Vida deTeseó»:edificó los muros de
Troya; frió Neptunohijo deSaturno,reyde Sicilia y de Opis,
hermanode Jópiterrey de Delia y de Plutón; ayndóleen e’

a Neptunocercode Troya,Apolo hermanodeDianaambos de
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un parto, ysussobrinos hijosde Júpitery Latonade la Isla
de Delos;fué Neptunocelebradoen muchaspartesy altosris-
cosen el Parnaso,en Focides,en elGrineo, en el Atiante, y
en Rodastuvo el célebrecolosounade las siete maravillas;
dedicáronlehuertos, arboledas,bosques con el nombrede
Hespérides.

Nicolás Sansón,geógrafoparisiense,en la tablaantigua
de la Isla de Atiante, pinta ydescribelos diez reyesen.la
América meridional, y ála ciudad de Méjico llamaMachi—
mos, y á la del Perú, que decímosCiudadde los Reyes
Eusebes,y toda la costade allí á Panamá,Eudemón;y del
Trópico de Capricornio hastael estrecho,Diaprepes; ydel
estrecho la costade orientehastael granderio delParaguay
6 de la Plata,Azoes; y en lo interior del rio, Mestor;y toda
la Guaira,Clasipus;y el Brasil, Autodon; y lo interior del
rio de las Amazonas,Mnescos; y sobre laequinoccial que
llamamosTierrafirme está Ampheres.

El Mtro. Fr. Pedrode Toledo,dominicano,viendo en su
conventode San Estebande Salamancalosroterosnuevos y
descripcionesy demáspapeles ynoticias que un piloto y ma-
rinerosde Palosde Moguery de Guebáhicieron de laAméri-
caderrotadoscon un recioviento navegandoá las Islas Ca-
nariasacabadasde conquistar, yvolviendo á la isla delaPal-
ma en casade CristóbalColón, genovésy piloto, quelos re-
cogióy con lacodiciade su riqueza ynuevosdescubrimientos
dió su noticiaáalgunosPríncipespidiéndoles favor y ayuda
de gentey navíos, y desestimada porcosasde sueño,se fué
Colón á los ReyesCatólicosquele dijeron si hubiese algún
hombreletrado que por suciencia ó letras aprobasehaber
talestierrasen occidentele daríancumplimientoásu deman-
da; solamenteesteP.Mtro, aprobandoautoridadesantiguas
fué de este único parecer contra el dictamende muchos
hombresdoctos queafirmaban con LactancioFirmin.°ySan
Agustín lib, de civitate Dei no hubieseantípodas, ycomo
dice PomponioMelay otros geógrafosqueno admitían reinos
subterráneos.Y al contrario losvemoshoy.
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Por los años 250 antesde Cristo, dice la historiade
Españaque vizcainosy siloros, que sonmontañeses,pobla-
ronáIrlanday á Terranova; era laembarcaciónde solo un
madero aforradoen pielesde animales.Dicen la Historia de
Godos.

CAPÍTULO VIII
De los camposElíseos

Comunmentede los poetas llamado Elíseoes elparaí-
so de almas que ellos refieren. Virgilio lib. 6 )Eneida
dicequeel Elíseoesun lugar muyancho,deregaloy descan-
so delas almasque viviendo en este mundofueronajustadas
áleyesnaturales,dondehay granderecreo, de todo género
de árboles,flores y yerbas, frutosde oro, músicasde aves
y de todo buenosobremanera.Dicen unosque el sitio aun-
que oculto,estáen estemundoy señalanmuchos. Tibulo y
Virgilio, con otrosmuchosleponenennuestrasIslas Fortu—
nadas llamándolasIslasBeatas,CamposElíseos;señaláronse
en Italia,Afríca y España.Platon,in Pht~edro,poneá los Eh-
seosen elfirmamento cielo octavo estrellado,dondela her-
mosurade infinitos bieneses increible. Otros le ponenen el
cóncavo de la luna donde los airesestán muy purificados
haciendo contínuaprimaverade yerbas, olores,amenidades
y recreo. Natal Comite dice en el lib. 3. Mitolog. cap. 19
que el Elíseoes otro nuevomundo, con otrosol y estrellas.

Los Griegos,siguiendoá Platon lib. 3.°dicen que las
almasdelos buenossonhesperios yno lo dicende losvivos;
pruébasedel mismo Platonenlos últimos versosgriegosque
latinos es lo mismo, hechosá un muchachollamadoEstella
despuésdemuerto.

1amdudumvivis lucebaslucifi~rat nunc
Ertintus lucesIlesperas,Elys~s.

Sócratesseburlabade que hubieseElíseosni IslasBea-
tas.Preguntadode los Atenienses quequienes fueron los
primerosque entraronen el .[nfierno, y de sus jueces y de
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los primeros que fueron á vivir á las Islas Beatas,les res-
ponde:Agesilaoy Epimenides,siendotorpesy viles, estando
ahoraen el cienodjerondesí mismos queeranlos primeros
que iban álas Islas Beatas yno recuerdaen sus torpezas
ningÍTu lugar de bienesque le puedantei~erlos virtuosos
fuertesy magnánimos.

Ausonio en los epitafios de héroesque murieronen la
guerra troyanaá quien poneen los Elíseos en el epitafio
30 fué mandadopor Augustoque se le pusieseá sucaballo
otro de quegoza los CamposElíseosen diez versosque se
ponenaquí sétimoy octavo; le dice así:

Huuc títulum raiii sola/jasumesepulchri
E/ gradereElyseos pr~’epesad alipes.

Y todaslas imágenesqueponenlosastrólogosen el globo
celeste soná modo de que gozan de los Elíseos y son almas
beatasó hespérides,unos salidosdel Infierno y otros levan-.
tadusde la tierra.

Eliano, lib. 2 devariaHistoria, traeque los habitadores
de los Elíseosesgenteen apariencia sincarneni huesos,con
tacto é inteligencia,con movimiento local y de semejantes
accionesque tuvieron viviendo acáen este mundo;perma-
necenen edadsana, robusta yfuerte; lo cual moralizaNatal
Comite; otros handieho queestosElíseosson génerode pur-
gatorio.

Luciano,libro 2, que titula de Vera Philosophía,diceque
él estuvoen los Elíseosy es burlándosede semejantesitio,
que es uoaciudad anienay hermosadondehay pasatiempos,
convitesde diversos rcanjares, fuentesciistalinasde dife-
rentesvinos y aguas,miel, aceite, ylos árbolesdiáfanoslle-
nosde licores,y las frutas de increible grandeza,en que de-
clara su intención.

Los que admitían Elíseos, que es lugar de descanso,
también concedenlugar (le penasó infierno, al cual le dan
variosnombres.Los PitagóricosconcedíanPurgatoriodecul-
pasenlas almasparade allí ir álosElíseos.SegunAristóte-
les, libro 2 texto 73, pintobanal infierno por sitio muy liorri-
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ble llamándoleLago de muerte, Faegode azufre perpetuo,
Pozo deconfusióny olvido y Oscuridadeterna,Gusanodela
conciencia,Vívoravenenosa.Y en muchoslugaresde la tie—
rra hubo sitios señaladoscon el nombrede Re Averno,
Gehenna,Báratro,Leteo, Ores,Cocito y otrosmuchos que
representabanel lugar del infierno, en lagunas,ríos, cuevas
y cavernasprofundas.

El lago Averno, óLignna de C~npinia.cercadebajas,
dicen los poetasser la entradadel infierno. Quintiliano dice
queuna vez Alcidesdestruyóel Averno..Jamcemel,Alcides,
dii u.u populatusAveanum.«Mantuanole llama Estigiu.«Tute—
rea,Stygerem,subterpenetravitAvernum.» Aunquela La-

gunaEstigiafué tambienseñaladaenEspaña,enelBetis,don-
de hoyestánlas salinasdespuésde B)nanza,fiié uso degrie-
gosel señalar estos sitioscon tales nombressiguiendova-
riasopiniones, segúnlos elementos;quemabanen fuegosde
palos aromáticosunas nacionessus cadáveres y teníanlas
transmigraciones;otros los mirlaban y guardabaneii sitios
aéreosy teníanlos Ehiseosy lugar de las estrellas; otros en
sepulcrosy bóvedasde piedrasy teníanlos recreos ~huertos
deHespérides;otros echabanen las aguas, cuevas yprofun-
didades, porquemerecíansusalmasel infierno. Vigilio, li-
bro 6 Eiieid. dice quela entradadel Averno esuna profunda
cuevade grandeentradacon aguasnegrasde fétido vapor y
mortal para lasavesque por allívuelan, porcuantoson vapo
ressulfúreos.Ovidio, libro 4 Metamor,dice que la Estigia
exha~anieblas.«Styx nebulasexhalat»iners;y aquí Estigia
se tienecomo nombregeneral.

Gehenna eraunacuevainfernal donde losIsraelítas tenían
el ídolo Moloch,estAtuagrandísiniade Saturnoen el valle de
Hemon, y segúnQniutiliano fué aberturade tierra oscuray
tenebrosay Mantuanole llama huecay profunda.Báratrofué
llamado un alto despeñaderode risco que caía sobre elrío
Leteo; es llamadoEstigio báratro ytartáreo,y en Atenashu-
bo una grandemasmorrallamadaBáratrodonde precipita-
ban los malhechores.LlamaronLeteo lasaguasde rin río que
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fajen á la entrada del Infierno, de que beben lasalmas
y luego se olvidan de lo que en elmundopasaron.El río
Orcoes másadentro,muy turbio, Ilegro, cenagosoy panta-
noso;el ríe Cocito es másnegro, fétido, ardiente ybitumi-
noso comode alquitrán ó piedraazufre. Tártaro es pozo fé-
tido profundísimo, lleno de oscuridadcomunmenteinfierno:
como dice Lucano, libro 6, ó al cielo ó al infierno; Elycas
atussedes,ac tartaramesta.

En Egipto sellamó Tártarounaprofundidad6 sima don-
de echabanlos malhechores,ó muertos primero 6 vivos se-
gún el delito.Dice Eliano, libro2 de variahistoria, que es•
tosríos pasanpor la Ciudaddel sueño dondelas almastotal—
niente quedandesmemoriadas llegandoellasallí, y si fueren
sus cuerposvestidosel barquero no pasarásusalmashasta
despuésde cien añosy lo mismoserási no estuvierensepul-
tadosy asi elbarqueroAquerontelas pasará á los Elíseos;
otros quedespuésde los cien años volveríanlas almasá in-
formar los brutos, los hombresmansosseríanovejas,asnos,
monasy otrassabandijas,como los cruelesy soberbioseran
tigres, lobos, leonesy zorros.

Teníales elDemonioengañadosmostrándoselesen diversas
formas6 transformacionesá modo de las de Ovidio. Adora-
ban á Midon, piloto de Baco, en figura de delfin 6 de pesca-
do, y asi se les aparecia:enla deun machocabrioáBaco: en
la de perroá Osiris, Hércules, Hecuha(como álos canarios)
se les aparecia, y áNubis, que fueronadoradosen ídolos de
perros;á Jupitery Juno,enfuego y cosasdoradas,torg,car-
nero, águila.cisne,sátiro, culebra.Si eii forma degato, era
Diana, si en lobo, el Rey Lycaon; á Nepturnoen forma de
caballo carnero ó de]fin. A Esculapio en cuervoy en ser-
piente; áApolo en leon yjabali; áAtlante en altos montesy
riscos le adorabancomo los canarios. ACalista,hija de Ly—
caon, en osa: los Canitasse aparecianen toros; los Cécropes
en monas;los Atlanteosé Hipomeneosen leones:Ifijenia hija
de Agamenon, en cierva: en montonesde piedras yescollos
se adorabaáLicas; y áSaturnoen forma de caballoó mulo.
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Muchas naciones usaronde diversasdivisaspor diferen—
ciarseen las guerras yentreotrasgentes.Los arcadiosgrie-
gos por dar áentenderqueellosprimero usaronde la cuenta
de las Lunas, tomaronpor divisa una Lunanuevacon pun-
tasmuy delgadas,comohoy la tienenlos moros; los hesperios
de diversas estrellas;Euripides poruna cabezade un toro
significabael mar océano,insigniade Italia y Epiro; los fn-
jiosun carneroó el signodeAries, á Hércules porun cangrejo
y un leon,á lapartedel sur la estrellaCanopo,imagende un
alanopor un capitan ypiloto de Melenao,que poblo muchas
riberasde Egipto y de la [ndia oriental;lloniero pinta á los
reyesjustospor un toro; á los altivos,fuertesy voraces
por un león; á losdañadoresimpíos y hambrientos porun
oso y losseñalaen Africa. Otros pintabanen sus escudos.ó
banderascabezsade perrosy lobos, y eran alanos, etolios
y fortunados;los leontinosleones, los cariotas, queadivi-
nabanpor las aves, tenian en águila su divisa; los indios
deorienteen culebras ylagartos;los iberosy griegos en un
sagitario;y álos Arabes, su pérfido secuazMahomales pu—
so la cola de un caballoó de un sagitario que dicen se la
cortó por memoriapresajaquetendrá su ruinadespués que
el Auxede~Saturnosalgade Sagitario,habiendoentradopol
losaños deCristo Sr.Ntro. de 500 y llegandoá losfines del
signo dondeestála cola del Sagitario dicen caerá eldominio
mahometonodurandodesdeentoncesla fuerza de su influjo
casi mil doscientos años;cuyaverdadestáen Dios.

CAPITULO IX
D~la Isla de Saii ]I~andaoque llamanla Encantada

Tenían losantiguosobservadoqueen estemundo anda-
banmezcladoscon los vivientes ciertassombras ocultasá la
vista,ó algunosde los vivientesó sus sitios se ocultaban6
podianocultarálosvivos: lo primero entendíanen los manes
ó almasde los difuntos, que llamaban encantados,y de ellos
tenían grandesconsejasy mayormentelos canariosde esta
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Isla y todas dimanan ú originan de grandeza de príncipes
hechosleones,aves,palomas nieblas, nombrando casi siem-
pre los montesclarosqueson enAfrica~losde Atiantede don-
de parece tenían suorigen, y muchos nos y arboledas de
aquellossitios de dondese verifica teníanal almapor inmor-
tal. Muchos poetashablande estos manesencantados.Vi—
gilio los llama negros subterráneos.OMio, libro 13, los
llama estigios, Mantuano profundostartáreosinfernales y
leteossordos, negrosy feos. Y Propercio, libro ~, mudosy
tristes; y Baplista Píodice que conlúgubrecantosalende
los Eliseos,los Eliseosmanes,Elysis Elyseos lugubri ca-
mine manis; llamabaná las fantasmasdomésticaslares por
los fuegosú hogaresen queles hacíanofrendasde comidas;
Mantuanolos llama Saxicolasó pedregososporqueandaban
sobremontonesde piedras yen ellas se ocultabancorno los
demoniosen el aire; Plautolos llamasombrasvanas,erráti-
les, crueles,hijasde Aqueronte.

Los canarios llamaban encantadosá ciertos nubladosÓ
vaporeslevantadosde los arroyos, orillasdel mar á laparte
del sur de estaIsla de Canaria que á la verdad duran por
treshorassalido el sol; unoshacenforma de torres,navíos,
hombresá caballo, ejército de á pié y conforme corre el
viento norteó noroesteen tiemposde otoño, quese recogen
allí al sotaventode los montes;lo mismo es comocausanatu-
ral en los ríos y demás partes dondehayhumedad y va-
pores.

(Continuará)
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(1n94)
(eowrlNIrscmíx)

Pronosticabanla abundancia6 esterilidaddel año y las
mudanzas desu gobierno y otras adivinaciones,y según
estos encantamientos,hubo denacer de ellosel decirque
otra islaen esteparajede las Canariasandab~oculta,da la
cualnl historiadorni geógrafonosda tal noticia; solamente
FrayJuliándel Castillo, historiadorde godos,y el 3faestro
PedroMedina,lib, de grandezasde Españacap. 52 fol. 47,
la llamaislaAntilia, y queestáoculta, dondeen la pérdida
de Españapor el rey II. 1 lodrigo se fueron it vivir it ella
algunoscristianosy sieteobispos, muyreligiosamente, sin
faltarles cosa algunade las que se necesita parala vida
humana.

Esta isladeesteparajedelas Canariasdiceestápintada
en un mapa antiguosegúnlas trae Tolomeo,£ su opuesto
del primermeridianounaislalargade Norte £ Surpor más
deochentaleguasy casiveintede anchoenpartesy en¡no-
dio tieneunaquebradade montescon un rio deaguacauda-
loso; estemapafué dedicado alpapaUrbanoit porlos ajuna
del Señor1090,y el PadreCausino,en 8 ile Julio, no se-
ñalaaño,:dlceque la isla Thia es de nuevo aparecidaen
el mar.

Muchosaliceha, y aunhastalos dias presentesde estos
tiempos, los moradoreSdeestasislasde Canariay los por—

ToMo x,n—iN
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tugiieses de la J\ladera han visto estaisla encantada,tenién-
dolo en sus archivos tomado 1)01 fe de escribanos ytestigos
y personas prácticasque hall aíiiiiiado ver tierra y montes
claray (listintamente. y lisa 1(10 enibarcacicnesfleeliando la
demarcación y el ruuibo, y no dii en ella, y otros oíl iman
daren ella sin busca a y j uedarseiesh ornbreo (leiltro; mas
ningunose sabehaber salidode ella que nos diga lo que en
ella hay. Esta isla se deja ver pol’ tales ó lautos tiempos
diversos,de u tieve (i laás anos,otras veces dosó treseolo
secutivos, 6 (11 un Oil) 105 6 treo ‘ces por los veranos
fi otouos. A ti rmabacierto religioso Ita o-ola visto desdela.
isla de la Palmaal poinentecasi distante doce leguas, no
tando en el la muchas paulicu] uidades de eampinas.aguas,
barrancos y arboledas, tiria uoja. y (juebu’a(las; lo mismo
concordaban otro~. 1 )o lenerife se ve muy frec(lente,

de Gomera y 11 ierro. En los arcitivos deCanaria consta
de lo mismo y dehaberseenviado áCXVI (i nr. ¡ 0)5 (le F’uer—
teventuradicenla han i isto iTt a 1)~tFtedel sur de Canaria.

1 ternosvisto desde( anaria 1) adael siidoeste como dis-
tante veinteleguas, ya cci ca deuoclu e con uua horade so].

unas sierras y montanas muy ti emesy permanentesy tan
formales que todos (i ¡ a vista aseguraban otra nueva tierra
opuesta1 la de Africa después del cabo ioador. El muy
docto cosmógrafo Podrigoes,moruno, en su 1 lepertorioy
arte (le navegar, afirma aparecerse tales islas (le que no
pocasveceshan sido burlados hombresmuy capaces yexper-
tos en la navegación.

‘l’iernpo ha que los ~(ortuguesesmu (lan d descubrir la
empresade estaisla que dicen encantada, llamada (le San
Tlorondón, con temor de que no la cojan los castellanos;afir-
man que para deseiicantarse ó descubriesese Ini (le perder
una de las islas Tercerasque tenga nombre (le hembra, y
que ya en ella hay portuguesesque se han quedado dentro.

Siguiendo yo el parecermás sano (le personasmás capa-
cesy expertas que alirman no hay encantos,ni encantados,
ni tal isla encantada, responderó al ~\laestro Medina que
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habiéndoseperdidoEspañay habiendocristiandaden estas
islasde Canada, en cadaisla un obispo, por temor saldrian
de ellas con algunos cristianos L las islas de Barlovento 6
Tierrafirmedela América,y el habersepintadoen el mapa
dedicadoal PapaUrbanoU la isla ~tilia, el autor que lo
pintóseseguiríapor Ellano 6 Platón6 Sénecacordobés6
Silio Itálico que ponentierrasal opuestodo Africa llamáu—
dola isla deAtlanta, de que yahemos dicho antes.

Masel principio que enestasislas de Canariahubo dela
isla de SanBorondóny éstaestar oculta6 dudarsecuál sea,
no esincierto. Segundicen los Anales de Inglaterra y St-
vierten también los de Flandes,en ]“laudes, eu el monte
llamado Blandin sefabricó en tiempo de San Benito un mo-
nasterio, el cual dicen los ingleses y el martirologio de
lrsuard, en Mayo 16 celebra la fiesta del santo abad San
Brandao,de quienseleen grandesmaravillas. San .Rrandao
conotrosmonjesde su tierra, Englaterra,con ánimo de im-
plantarla fepasó £ las islas Fortunadas;en aquellostiem-
pos sedecíaser alli el sitio del paraiso de las almas: fué £
surgir £ una, llamada Ima, donde resucitóy bautizó al gi-
gante Mildon é hizo otrasconversionesy milagros;y esta
Isla le tuvo por su patrón y abogadode su nombre, y despuAs
volvió£ Bretaña, aunque sedudasi estaislaestáen los ma-
res de Bretaña6 del Norte, porque anduvo wuchasislas.Los
francesesdicensal: San Brandao, inglés, monje benito, y
su discípulo SanMaclon 6 San Maló, que (loreció en J1rau-
ciaentiempo del rey Clotario 1 añosdeCristo 560, los cua-
les estuvieronen las islasFortunadas.

En el lijwo del Msrtirologio augustino,porlos años500
de Cristosehacememoriade estosdos santosque vinieron
£ las islasFortnnadas,dondeBrandao,natural de Escocia,
varónde grandeabstinencia,padrede tresmil monjes,es-
tuvo en ellassieteaños conel BeatoMaclovio, el cual las
iluminó, y en unade ellas predicandoresucitéun gigante
que refirió las penasque en el infierno padecenlos gentiles
y judios, y fué causaque muchos seconvirtiesen; rué bauti -
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zado y despuós de a]giiuos (lías murió, imperando Justi—
niano.

La isla Ima. entrelas l~ortunadasmás hacia liretaña,
corno insindan los Analesde 1 nglateri’ra,es la isla Aprósito,
que tuvo por patrón (t San 1 ~raiiJco (y, cOriLipto el nombre.
San Jioroiidón), es la islado la Calina; si por la etimología
de Antil la en lengua canaria,que significa tilia, las lamas ó
enmaderamientosde las casas, quisi(raiuosdccii’ que es la

isla de la ~\[adei’a,que estáen distrito de las Fortnnadasen
co leguas,y por su distancia se oculta rl la vista (le ellas, y
rl los antiguos que á ella navegabansin el uso de la aguja
110 les seriafácil encontl’al’]a; rio satisface. porquese llama

Maderade los muchosái’hole~sque teníamuycrecidos hasta
el batidero (le las olas, hastael año 1 II que aportó á ella
Macham, inglós, huyendo(0)11 .1 naila Anafecpal-a España,y
aportandoen esta isla,ella murió, como dice Caiuoeiis; y
despueslos pilotos(le l0)i’tug’al, el de i 4~,.1 nao (~onzalez
y ‘l’i’istan Vaes,y aquelanoAlvar lernandez ilescubrió la
costade Guinea,y seis añosdespuóssedescubrióla isla (le
Puertosanto,donde Pieston, iuglís, se hubo escondido y
fu~allí hallado~ preso.

(lAl’ITCLO X.

J)e /11 pi’c/~e~cioc/c 71 /~en lev ?.v7,s’ c’aear’hts

Despuesde la muertey resurreccióndel Señor, dice el
apóstoly evangelistaSari i\larcosque á los doce años sesa-
bíay tenía noticia de la piedicacióri de la 1 ~ (le gracia en
todo el universo.Lo IflISfliO declara Kan ei’onimo sobre el
capitulo 11 de Isaías. y \eda con otros Padres; Venancio
Fortunatoseñala los lugares rl que fueron los Apóstoles:
San Andiós predicó en Acaya, región de Grecia que tiene
por cabezaá Corinto, y es toda laMorea; San Juan en Etc—
so, ciudadilustre en Jonia.devotos de 1)iana,y en las islas
de Vulcano de los griegos eolios; los dicipulos de Santiago
el Mayor eala tierraBeataque sonIdspana y Sícilia; San
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Felipe en Ilierápolis, ciudid c(’lebre en Asia, la cual con

otras dos ei~dadesineron hundidas en uti teiTemoto; pre—

tlicó eii 1~órganlo,r1~ro\~~ (it i~S CIudades.Santo 1 ‘OUv~S en
Edeosa, que litio ibis. una en _\ rabia. priineio llamada An
tioquta, segán [‘Unte, lib. iap. ui y otra en siria, ~ue

hoy se llauia [ufi, \ peiii leo en a india oriental. San llar—
toloinó, en la 1 udia un etCal y en la isla llauniiila 1 nsula Un—
me Fortuna, ¿le quien il~’i ~ttl 1 (‘VtO Hilo jite predicó ~ los
indios ortunadijsy p tsí i la .\ noii ‘a “~ iii ~ilit ce en Naar—
ca, ciudad de ~\lesopi amia y e ti las ‘ito tulio ile la A jaUja
feliz y en la Mauritania. 1 es Wtis Sinioli y Indasen a

Per—it, San _\I nr os por las ribera;; 11 ~ ib 0)_SÍ) d Etiopia
Reliereel mismo autor jue ilorecieruji qrauÍt usosdiscí—

putos; de \Íuira salif ~iiti 1 Ipriano; it Silesia, duiout de

\ustrta, SanQuirilio; de Eqiaita, 5 ni \‘ireute lii;t1tlr; (le
RietaFia, San \ vano; de Masilia, Sin Vi etu martir.

~las, en paul mular, (sU iutiir y nl ros inuelitts 110 niuei cii

puntosobre tuliot’ ~en do á las i~1asl’ort unadas la primera

notia de la ley e)_atigehiim (itilijtt( Itiede itudai qn ti’—

mino de tierra venga lm’ont itoato a ,-mtiti~iti1ei’ cuando en una

epigrama iiiie liare ti. S:iiit itUSi) pal i’óu ile F~spatta, lo hice
(Inc Sus ¿Rse ipubos predirni un Ita la el occidenteen la ÍiIt i--
ma‘(‘yle. Ira liii bo en ci liolti llamada lybe, que es Islan-
dia; en ci Meditetianeo otra ista su ti untad llaituada ~

frontero de Cartago, lite es 1 udeuta, te i
1uien escribe Si—

ho 1 tá_t co, ¿y estaal ocaso toe eiuala FotI nitat o’~ PUan las
1’ortunadas sujetasmi. los hieios jOV este tieuiulo del pi-tun—

10) del Evangelio,como llei antrote IniCo
Aristóteles, lib. de ihioeipiiiia inililor. trae este tÍrniino

Tvleni y dice que1-rotógoras, tiliísitb, t’imC el primero q~-’
inventó este instrtimnento 1 lantano 1 ciii ti (nr lis; lite son
ciertas ernpolizailao paimt llevar (‘t(Igi ~tiit el nini’, i, ile aijui

podemos llamar á alguna [di I”ortntiadi lite l’yhia ó \t
ha, que signitila ida di la noria, que ;usi tít llantadala tel
tuerto por el (‘sIclo) tc avila al pie It iultol oOlito, (~1i(~

destilan sus lio~as gral! (antilmI, segÍtti dij (IQOS en e! Libro
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primero, y ésta seráel término que dice Fortunato hasta
dondellegó la predicaciónde los Jacobeos.

(~omocon el tiempo se borrarony oscurecieronmuchas
antigüedadesy mayormente despuésde la pérdidade Es—

pana.no se procurabaen nuestraisla de Canaria patronos
tan antiguoscomo los santosdiscipulos de Santiago;produ—
i’ábase ya por losPadres ii’ranciscanos. que San !)iego (le
Alcalá fué el patrono de las islas(le Canaria solicitadoen
la Ciudady Cabildosy traer bulade SuSantidad;por el mis-
mo título y más antiguo pudieron los Padres~\gustinos

habiendoen Canaria,según las crónicas italianas de esta
región, predicado Bartoloméy Matías y vivido con escla-

recidosmilagros, y en Africa se conserva el cuerpo mcc—
rrupto del Beato Bartolomé,como refiere el Maestro Mar—
ques,Crónica(le Portugal,y señalanlas cartas ó roteros20
leguasantesdel Rojador la playa(le San Barfolomé, como
el seno(le San Cipriano en Africa en el rio y idaya de Ar—
guin, como lo trae la tabla de Abraham Orteli, llamado
Puerto Caballos, desde que Cipriano, diácono ó ermitaño
agnslino,COil otros catorcetrajo áEspaña al lugar (le Car—

timalias á Nuestra5 ~iíora de itegla, después(le muerto San
Agustia, como se dice enotra parte.

i\luévenseal patronatolos Padres Franciscanos por lo

que dice el P.Fray Francisco Gonzaga en la Crónica de
San Francisco da ciertos religiosos mártires de su or-
den; y el P. Quirós, en sulibro (le los milagros del Santo
Cristo de la 1 ‘aguna en Tenerife. (lice que cinco frailes
de San Francisco que pasaron á Canaria desde Fuer-
teventura,fueron despemiadosdel risco de las Canguelas, y
en memoria(le 5U martirio hastahoy duna alu unacruz; fue—
ron compañerosde San 1 )iego. l)ice el P. Fray .Juan G-alin—
do Abreu, en sumanuscrItode Conquista,lo mismo, siguien-
(lo á Quirós, y au ((le otros tresmás: (los frailesmallorquines
y otro fraile lanado A vito, todosFranciscanos,ylos hiábi tos

(le estos dos(arrojadosen la sinia)salieroná la costadelmar.
NuestraOpinión es la quecomunmentetuvieron ror Ira—
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dición los canarioslitsta los espuioles:~juetueronsolamente
dos religiosos venidos de Vuerteventnrad pre(li(ar á Cima—
rl a en tienipo de ~-‘~an1 )ie ~e, y fuei’ui iii ucitos ~ desriscados
donde dice el P. ¿uil(5 ~ ~u(eliu lo dlu~ de sus cuerpos

en la sima y sus ti ibit ~ pedazosOc ellos liad lados en el

mar. Con Sun I)ie~oviniere!! siele, eoinod~in1oAen el libro
1’.; tres lilurietoO en 4011veiito de l’uerteventutaen opinión
ile 54(0! o’~:1’iay Juan l’4)IlaiVa luancli(a). (le ceutatic .\lcaltí.
y otro F’Iay ~eb~stjdii 1 lu~d’IIId.’ a eubenus sus iiwn—

bres. lolvieron d 1d5101(I 1 ~s(14)5, ~ 11 ¡lLego y po’ COilpi-

floro 14’ris Velipe, de ~ illa. \ (tres doe icligiosos dumL
fliCOS (les~u(~s(1 ii’.(tiOu O~cdltdIi.45 AUalld(( se01)11 luistal)L

la isla por el eupit (111 1 ~0l~( (le \ era.
Petosmdrti es le ~4U1 liatIYls(() u oletos se luiincraii

coii los (u(o) lu’tilire~ 1 41 II Ue(U~ lo (eie)1~tIt 1 glesia
en li le 14:10 ro, que en liculpo de ~:ui I’,teioisuo vibren
de Italia y alli lrldeciereii 4~15(i0li)4(4~es!sn (‘1) Portugal,
enla ciudad de Cuu~ (‘14 5115 nedubI15 sm iii•u’du, Olini,

leLit, P404O, Ahl1te O goIIos (41(5 (I5~0(s Oros jiadres
it(i14U110-i 11 tilíiCYt!1O’, (((((lib) a 1 uta . cii ~\!lica, en 13
de Octubre. i dcci ~ 1)4(11 lId, (1y(.~(tRipes istaR (fl Ps-

¡ada; tus iiOlilhre-( sm ‘((liii, flaIIIRcI, \ (laeio, 1 )uinilo,
Ledo. ~\1’0li5 y 1 isgulniu.

\íiiu,aaio~tiRes! r 1 ucbi ‘0 la. clises ~ eatdli sena—

ladasen la tosca l•15’l’t 1 e ‘uit le va, pu ttls lent re. en
minal, d loo Iiwad e Site (((yaA. fien! cio (1(1 1051’ (‘elea (le
las CangueLe. (1! (1 CauhitiO que llanito tdejo, II oua lelde,
donde llain:til la 1 iuageu blaIha’:l O ii pomOa de esta cueve—

zuda 5 solupa O grutae ~t otra Cilla griIIl(ie 1’ ihl(ulellt, Las

crLI(es cii la tusOS SL 0(021 ¡05 SOl loe, L de III lue(Lb) pe—

queot Y m.e)~see(lad:1, a O nioto is1uirLt la mayor y
lilas p~’e1iinlt ~uc it 1’ i~i ~ (11(1)144: ie1il,A~lIt 11) (104 i’eli

gloses A11(’CId(tR’ e &1 1110 li’l’(ldll le: <a. q~i’cii e~Oei inje

1 ie 1114111 la al ha : (idI 0 0’ ~ III ‘a. el 1 1110 en

de a e, ‘UVA 4 Ot ¿;ls 0(101 ‘0 1’ 1 4 ((1 IV 0 10 de

4~an¡ )iege. ~ j(ai:i 11105 (1 ~eLi~tiiúii e iiiIei’giict:i (le nuestro
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asunto,distala sIma6 profundidad,queesboca deun volcán
correspondienteal marpor distanciade una legua y 500
pasosdelcamino realqueatraviesaá las dosciudades,Teide
y la del Realde Las Palmas, y distade la primera media
leguay la mismadistanciaen elmismocamino la: Ermita de
NuestraSeñorade la Concepci6n,muy frecuentadaromeria
de los de TeIde los sábadosy de todala isla continuamente;
puescomoyo hallé cierta novedadusada y ya casi olvidada,
que fuébrevellama quesubió, preguntélos motivos de esta
devoción,que fuá irá rezar también A los mártires de la sima,
en cuya bocaalgo cerca, formado un poyo á modo de ‘altar,
estabancincocrucesde maderade sabinarepresentandoá la
que hizoSanDiego en Fuerteventura, que puso enel campo
junto £ supozo; era la de en medio la mayor; tuvo principio
estadevoción deirá rezar £ los mártires parecequedesdeel
año 16(U) 6 del tiempo que falté que fué por estemismo, y
hallé algunascenizasporel de 1G82 cuando volvi £ mi casa
y patria, donde hicepreguntasy réplicas sobre estay otras
antigüedadesy curiosidad que fué ~l motivo de toda esta
obra, y hallar la margaritaescondidaen esteInculto como
ingratosuelo £ los beneficiosde Diosen tantas siglos, como
veremos.

Era mucha la instancia, solicitud con unacomo prisa
vegorosa,que los Padrestraían en la pretensiónde su patro-
nazgo delasIslas por parte del Mr. San Diego de Alcalá,
que el Cabildo y Regimiento,asi secular como eclesiástico,
votasenen quefuesepatronoapóstolde las Canarias; muchos
selesinclinaron, y yo queriendosatisfacermeen preguntas,
eraneutral, comosi meimportase algo.¿Por qué los Padres
del conventode Teide pusieroncinco cruces, si fueron dos
susmártires? ¿por qué estas cruces no fueron puestasalli
muchos añosantes? ¿puescómo duró tan poco tiempo esta
devoción?y otrassemejantes,en quehallé varias respuestas
comoparecerea. tinos que no eran todos los mártires de la
sima frailes franciscos, como me lo respondió afirmativa-
menteel guardiánentoncesde aquel convento,y no le pude
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sacar máspalabra, y habla enfriado elfervor devotode fr £
rezarálos mártires,porqueciertodevotoqaeconfesabacon el
guardián dijo queuno eraclérigo, vestido de pallo negroy
teníabonetepuesto.Otrosdecíanque muchos tiemposhá se
decíaqueera un obispo,y aunquesabíamuy bien ser cuen-
tos, £ miles procuraba instancias, y que elnúmero quinario
de las cruceslas hizo poner el 1’. Fray J’edro Rodrigues,
morador de Teide,de másdecuarentaaños en aquel con-
vento, que murió de más desetenta,que yo le conoci antes
y le vi cuando murió eu mucha opinión de penitentey de
ejemplarvida; asistia enel toro casi de continuo, sin salir
del convento,masno tuve reparoni advertencia de pregun-
tarle de esteparticular, porque no trataba de conquistani
de mártires.

1 lacleudo instancias y vivas diligencias, alcancécon
gravedificultad saberde un anciano, hombre solo, de vida
ajustada,de los que iban £ rezarála sima y le era muy de-
voto; á estevarón leoi lo que dice quevió eu la forma si-
guiente: ~Comoseami devoción desde muy pequeñaedad£
la Madre de 1)ios y desu rosario, todos los dias con oir misa
crecióen mí el leer vidas de santosy másafectey celo£ los
mártires por Jesucristo. Yo llegué con estameditación £ la
sima, solo,unatardecitade verano los dlai pasados(no me
acuerdo el año); puesto de rodillas delante de las cruces
ofreciendo mis pobres oraciones, alli me vino un impulso
fuertede aplicarme más£ la grande puestaen medio de las
cuatro; recogido £ mi casa en esta meditacióny recostado
en mi cama y soledad,sin estar dormido ni despierto, me
dió uno como embelesoó suspensiónviolenta en todos mis
sentidos; luego vi, sobre mi mano derecln, realmente por
un buen rato conmigo asistiendoun clérigo muy venerable;
tuve gran consueloy regalo en lo intorior, porque me estaba
agradecido y acompañandome desde aquella cruz y sitio
donde le recé; no mc hablóialabra alguna,de que tuve al--
ganapena; entendile para consolarmequepreste sedarla£
conocer,nombre, esta4o,dignidad y patria, con otros moti-
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vos; y sufisonomíaesdeestamanera:el aspecto venerable,
de edad demásde cuarentaaños,el rostro hermoso,grueso
6 lleno, casiredondo, el color cetrino6 amarIllo sobre ser
de suyomoreno,y estabacomoopadoá causade larga pri—
si6n, molestiasy trabajos; los ojos vivos, negrosy propor—
donados,poblado de cejasy barbanegra,crecida en punta
desdedebajo de la oreja, y clan, no muy espesa; it nariz
algo pequeñay baja, las ventanasalgo más anchas,la boca
larga, másbien hecha6 formada, los extremosinclinan hacia
abajo £ la barba; el cabello negro cortadotodoy el bigote
sobre la bocaquedescubria los labios; la frentey las meji-
llas al mismo tenor anchas;el cuerpo grueso, algo cargado
de hombros y mediano; el vestido una loba de paño negro
con mangaajustadacon tres 6cuatro botondiloi á las ma-
nos, ceñida£ la cintura, sin diferencia £ los Padresjesuitas;
no teníacapa, el cuello era de clérigo £ lo antiguo,ancho de
casidosdedoslo que descubria de blancoy no cerraban las
dos puntaspor desaliño6 descomposturacomo quien anda
de largo camino; teníapuestobonetecasihasta las torejas y
pequeñocomolas cuatro puntas no sobresalíancomo los or—
dinarios; y sin hablar le entendí su estado de sacerdotey
presto sepublicaría su nombre, patriay otrascosas;y no le
volvi £ ver másy soylemuy afectoporque le juzgovaren de
Dios; luegome hallé bien despierto y admirado, dándole
gracias£ nuestro Señor Jesucristoy £ su Madra santísima.
Hasta aqui fué estesueño.

Luego quesupe lo sobredicho no quisedarle crédito,
mas pr curiosidad lo escribi y guardé por si acaso con el
tiempo quisieseel Señor descubrir algo de luz en esta ma-
teria. Tampoco dejé deproseguir en preguntar eu solicitud
de diligencias, y siempreseofreclan de más 6 menos auto-
ridad sin subsistencia.Hube de hacer pie en una para ca-
minar con ellaen buscade otras,y esesta:queel capitán Pe-
dro de Vera cuando acab6 la conquistadeCanaria tuvo cier~
te libre que le dieren los guadartemesde Galdar que fué de
loemallorquines, escritoen latín, de £ folio, falto de hojas
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al principioy fin, que tratabacómoen esta islapredicaron
la fe algunossantos como Iflandano,Maclovio ysvito, el
cuallibro habla dado£ la Catedral; señaláronmepara esta
pregunta£ cierto preh3ndadodocto,noticioso de antigüe-
dades,adornadode vir~ndes;medijo que paraqué buscaba
•yo eselibro referidopor los santos, dióme noticias de otro
libro, masno huboel quebuscaba,y añade: ay San Mito
murióeneselugardeustedy fué arrojado su cuerpo £ la
sima deJinámar,y es tradición antiqulsimay lo sabemos
sin tenerde ello duda alguna;nestecaballero canónigose
llamabaD. Diego Ortiz y lo afirmó delantede muchagente
que concurrió;al responderleyo queSanAvito eraclérigo,
diceque sabequetité mártir,másno si fraile 6 clérigo, y
solo con estanoticiano prosiguió; la solicitud media en la
Calende1 SanMito, mártir en Africa dla27 de Enero, que
siempreseconocióserde la primitiva Iglesia y estas islas
tocantes£ Africa, y el librito titulado Ramilleteen su calen-
dario á 3 de Enero dice: SanMito, confesor;y el P. Nico-
lás Causino en castellanopor el Dr. Aguilar, en su Corte
santa, eL dia 3 de Enero diceasi: En Canaria, isla de do-
minio español, San Mito, presbitero, discipulo de San
Eugenio, arzobispo de Toledo, tité coronadodemartirio; y
cita al martirologio españolde D. JuanTamayode 5*lnsr,
que traesu vida por conjeturas de algunas autoridades, y
la más principal antiguaesla de Lucio Flavio Dextro, es-
pañol, escribió en Roma entiempode San Jerónimo y toca
algo de SanAvito, y en el capitulo siguiente lo pondremos
traducido, y la autoridad necesitamosde ponerla también
en el original.

(Coutinzcard)

e.
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tementey dedicado á la producción, tenga aumento como

aquellos de donde el trabajador saca su salario 6 su uti—
lidad.

Creo, pues, no ser necesariodemostrar que las más
mezquinassumas de dinero puedenllegar á formar respeta-
bles cantidades.Si los hombrespensasenen que, por medio
de unos cuantoscóntimos de ahorrosemanal6 mensual,pue-
den llegar ácontar con seguros recursos lara el día que los
necesitan, desde luegose apresuraríaná asociarse.El que
más, elque menos.debeteneruna numerosafamilia; debe

acordarseque todosestamosexpuestosá las enfermedades,
deesaavanzadaedaden que se van extinguiende last~ierzas
parael trabajo;deque confrecuenciapuede inutilizaise el
hombre puraganarsela vida; y I)01 óltimo, debe tamhiín
acordarsede que, cuando muera,quedará sinamparo su
familia.

Todo esto le liarápensar seguramenteen que se hace
preciso procurarse uti tondo (le reservaque le sostengaen
susachaques,en suvejez,juntamentecon sufamilia; y para
conseguirlono hay ni se conoceotro medioque la prudente
economía.

Yo agradeceríamuchoá todala ilustradaprensacanaria
que,aj~ndoseen estaslíneas,penetradade la utilidad (inc
puede llegara reportará todo nuestro pobre y abandonado
país laformación de esaútil sociedad,se digriarapatrocinar
mi buendeseo,coadyuvandoá larealización del pensamien-
to, no sin ver y discutirla mejor manera(le llevar á electo la
mismay (le administraresa Caja deahorros,que (lelie tener
sucursalesen cadaunade las islas del arciiipklago.

ANTONIO .N[.~ \iANR[(~CFL
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(Tomado (le un 1 ro 1 e Apuntes �1e 1 o ni ero C o!~alIo~)

Miel, cera y sebo

Que no se puedasacarde la isla quesos, miel, ni cera
ni sebo delo quee~esta islase criare yáella viniere, sin
licencia de la Ciudad y nueve dias de manifiesto, penade
perderloy seiscientosmaravedises.==Nilo puedanrevender
sin servistay tasada la posturasegúnlos diputadosy según
su costoprimero, so penade perderloy seiscientosmarave—
dises.=-=Queel sebo labrado y lamiel seha de mediry pesar
por pesas ymedidasaf~ridas,so penade perderlo.

De las cosasque no sepueden sacar fuera de esta

isla

Que no se pueden sacarcuerosal pelo ni curtidos nipe-
lIe,jas sin licencia de la Ciudad, so penade perderlo, 6 su
valor, y si la Ciudaddierela licenciaseaponiendode mani-
fiesto tresdias el extractor las dichascosaspara sialguno
lo quisiere tomarlo tome alprecio que á él le costú.==Que
no se puedansacaryeguasde esta isla, nivacas,sin licencia
de la Ciudad,so penade perderlo,6 suvalor.
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Mercaderesy regatonesde las mercaderías

Queningunapersonasea osadade comprarningunos pa—
ños, ni sedas,ni lienzos, ni especiería ni otro género de
mercadería que áestaisla venga pa1~alo tornará reveli—

der sin licenciade la Ciudad, so pena de perder lo que

-así compraren, ó que cuando se le (liese licenciaá la tal
persona que lo pueda comprar. sea con cargo que los
diputadosvean las tales mercaderíasque sevendené se
informen del vendedor y comprador á Inc precios las
vendenó comprau, con juramento que de ellos reciban, y

habida la (hulla información, 1 aganpuhlicai’ los precios para
que losvecinosparasu casa yuso por el tanto sean prefe—
nos dentro de nueve has,durantelos cualesel mercader
regatónno las podrásacarde casa delmercaderde primera
mano, Que seprohibeel entrarse y venderseen esta isla
ropa usada, i~n~de perderlasy de ser quemadassiendo
visto ser usadas,y seiscientosmaravedises; por causade la
peste que se pegó en estaisla el año de 1 ó2~hasta 28.

)tnosi que nil(g(ul mercader\dnda paño, ni lienzo, ni elia—
melote, ni sedade ninguna manerani suerte,sino en tienda
póblico, so pena que si en otraparte vendieren cualesquiera
cosas(le las susodichasfuerade la tienda p’iblica, pierdail
la men~anciavendida asi, ó el precio, y más seiscientos ma~
ravedisespon cada vez, demás de las penas establecidas por
leyesy pragmáticas de estos reinos.-:~-=:(~uelos vecinos de
estaisla puedan pagará los mercaderes las deudas en los
frutos y esquilmos (le sus haciendasy de las arrendadas,
jurando queno tienen dineros de contado, y (inc el merca-
der seaobligado á los recibir á los precios que á la sazón
valieren(le contadoen la isla.

Mesoneros y taberneros

Que en esta ciudad no pueda haber,ni en todala isla,
bodegoneroni regatónque de de córner en su casa pan, ni
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vino, ni carne,ni pescadocrudo, ni cocido, ni frito, ni de
otra manera,so pena de tresmil maravedisespor la pri—
nieravez, por lasegunda doblada,y por la terceradesterrado
por tresaños.-=~()trosique cii dicha Ciudad Real de Las
Palmas, laCiudad, Justicia y Regimiento nombren hasta
seis personasque seanmesonerosó no puedan ser m~sde
seisni la Ciudadlos puedanombrar,y estaspersonassean
buenasé debuenafama épersonashonradasque denfianzas
que en todotiempoqueá su casaviniesená laposadaextran-
jeros, eldaño que recibieren por culpa del tal mesonerolo
paguen,y las talesperconasnombradaspara lo susodicho
puedandar de comer en sus casaspan ó vino ó carneé todas
las otrascosasque tuvierená las personasque á sus casas
vinieren á posar, por el precioquela Cindadtuviere tasado
6 tasare,y los tales mesonerosno puedan darde comer á
vecino ni moradorde estaciudad, ni á ningóui trabajador6
bergante,salvo si el tal trabajador 6 bergante estuviese
enfermole puedandar de comer en las cosas susodichas.y
los talesmesonerospuedandar camasá todas las personas
quese las pidieren para dormiren ellas,so penaque el me-
sonero quelo contrario luciere,por la primera vez caiga
cii penade mil maravedisesy rior la segundadoble y que no
puedaen todoslos dias (le su vidatenermesónen esta rin-
(lad 6 isla.=Que la Ciudad tase6 modere el arancel(le lo
~iuehan de llevar los dichos mesonerosá los caballerosy
escuderosy otras personasque vinieren ásuscasasá pasar
de cuantohande llevar por cada comida ó cama,y si ellos
trajerende fueralos mantenimientosciifinto le hande llevar
por guisárselo y porcadadia de posada,y los tales mesone-

ros han de ser obligadosá aderezarleslo que trajerenlos
dichoshuéspedes,bajo lamisma pena.-:-=()trosi u1ue les dé
reglas laCiudadpor escritode lo que deben observary que
estépuestoal público dondese pueda ver.:-~~Que no puedan
matarcii suscasasni cabrasni castrados nicarnerosni otra
resalgunacon pretextode dar de comer, sopena(le mil ma-
ravedisespor la primeravez, ior la segundadoble, y el tal
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mesonerocomprela carneen la carniceríay el pescadoen
la pescaderíay las demás cosas donde sevendan. so la
mismapena.

Especieros

Que el quevendiereespeciasha de dar, pidiendo,hasta
medio maravedí(le todas especies, penade veinte mara—
vedisespor cadavez quese negareá ello. Que no vendan

el solimánni rejalgar nis~nicoá esclavoni esclavasitio al
señorde la casa,y quelos tengan apartadosde las especies
y demáscosas de comer, so pena (le mil maravedisespoi~
cadavez, y si fuere esclavo ú esclava pagaráel dañoque
hubiereen elloshecho.

Cereros y seberos

Otrosí que los (lidios hagancandelasde seboqueentren
ocho en libra, unamá,s ú menos, ~ no menos,y las puedan
hacerde diez, de doce,hastadiez y seis en libra, é no más,

so pena(le mil maravedisesy el sebo perdido, y queno se
vendaal ojo sino al peso,so la pena dichia.~:Que si algíin
vecino dieresebo álabrar no se lepuedallevar (le quiebra
SiflO la telceraparte y no se puedaexcusará labrarlo, lle-
vando por su trabajo y pabilo seis maravedisespor cadali-

bra, valiendo el quintal (le sebo mil ycien maravedises

Zapateros, curtidores y zurradores

Que ningún curtidor pueda tenertienda de zapatería

dentro de su casa.::-Que ningúnzapaterosea osadovender
zapatosde badanadiciendo son decordobán,so pena(le dos
realesy los zapatosperdidos.

Pedreros, canteria y cal

Quedesdela costá.del mar, desdeSan Sebastiánhasta
los Parralespostrerosdel caminoque va á ‘l’elde no se sa-

que piedraninguna,por el daño que se vepor experiencia
queal mar va comiendola tierra de dondequieraque la pie—

To~ioXllI—!O
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dra sesaca,penade doscientosmaravedises1 la personaque
la sacareporcadacarga,exceptosialgunoque tuviesecasa
en estacomarcaquisierehacer su frontera ile piedray cal
quepueda tomarla piedra movedizade sufrontera.r—’Que
ninguuo sea osadode sacarpiedrade cal de esta islasiu
liceuciadela Ciudad, so peua dedos mil maravedisespor
cadavezquefueretomada,y la piedraperdida.~arQueno se
puedasacarpiedrade cal del lomo del Lugarejo cabedesta
ciudad,por razóndesernecesarioparalaspiedrasdemoliuo
de pan,porqueen la islahayotras partesé lugaresdondese
puedafacer;estesiu licenciade la Ciudad,so pena demil
maravedisespor cadavezquesacarepiedrasdecal Mu licen-
cia dela Ciudad.

Arrieros

Otrosíquelas personasquetuvieran bestias(le silla de
alquilerganen porla dichabestia4w’ realesviejos por cada
dia, 6 un realpor mediodia, 6 deaquial puertouu real,so
pena decienmaravedises1 la personaque más llevare.=~
Quetraiganloscamelloscon cencerros porla ciudad1 pena
demedio real para elalguacil6 personaque lo encontrare
sin cencerro.n-=Queel queanduvierecon carretaspor laciu-
dadvengadelantedelos bueyes,pena detrescientosmara-
vedisesporcadavez y el delio quesehiciere.

Esolavos

Otrosíque ningunapersonaconsientani dé lugarque
ningunesclavo niesclavaajenoduermaen sucasa,penade
doscientos moravedises;ni le dé decenar,comernl almorzar,
penadeseiscientos‘naravedises.n=Quecualesquiera esclavos
que fuerenhalladosdenochedespuésdela oración,el algua-
cil los prenday lleve 1 la carcely haya de penacincuenta
azotesLla aldabilla6 pagueun real suamo por él; y por la
segunda,penade cienazotes;y por la tercera, desterrado
perpetuamentedela isla. --Queel esclavoque sealzarede
sucasapasados seistIlasse ledencieuazotes.
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Aferidores, almotacén

Quelos talesoficialesaferidoresno denni sellen pesas
defierro sinode unasolapiezasin tener otraargollani aM-,
diduraalguna,sopenade trescientos maravedisescadavez.

Limpieza

Queningunapersonaenel acequiade esta ciudad eche
basura,ni lavecarneni pescado,ni vacieservidor ni jarro
de orines enpartealgunaiLe la acequladornLe viene hasta
lasalidade estaciudad,estoseentiendeenelacequladeesta
ciudad; encualquierapaitedeestaacequlapuedanlavarpa-
lios sin pena,contandoqueno puedancolardesdeel 1lospi-
tal de SanMartin hastael II» dela huertadeLuisa fletan—
cort, sopena deveinticuatro maravedises,y el que echare
enla dicha accquia servidor6 jarro de orinescaigaen pena
de quinientosmaravedisespor la primeravez y por la se-
gunda doblada,y deno tenorcon que pagardiezdin en la
caucel,y por la terceravezveintedias,y que en la acequia
de Man Francisco no lavenni echenlas cosassusodichas
desdeel molino dePorrashastala salidadel aguadelparral
de a uande Siberioqueva ácamino de tJáMar,é queenla
aceqniaqueva á laVeguetadeSantaAna no laven hasta
que elaguapaseel cañoque temanlos frailesde Sant.Do-.
mingo, 6 quede alli adelantepuedanlavarlas quequisieren,
so penade medioreal£ cadapersonaque tomarelavandioy
la misma penatengacualquierapersonaqueechare basura.

-•( )trosl queninguna persona tengaen las calles públicas
camellosdándolesdecomerde imoche ni dedia, so pena de
mediorealcadacamello.

Hortelanos

Quelos hortelanosqueestÁnen el término de estacita—
dadseanobligadosdetraercaila ilia porla mañana£ las pla-
zas6 lugaresdondeseveudala hortalizaunacargade fruta
é hortalizaque tuvierenen su huerta,so pena decien niara-
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vedisesal queno la trajereteniéndolaen sulluerta.-:- ‘Jtrosi
quetoda lafruta quelos dichoshortelanos vendierenha de
será peso por libras émedias libras al precio que les fuere
puestopor los diputados,asi brevascomo higoz é duraznos
é perasé manzanasé albaricoquesé membrillos é cerezásé
guindasé betengenasé uvasé todo génerode fi’utas, excep-
to melonesé naranjasé limonesé pepinosé coles écalabaza,
é quelas vendedorasá quiense diereávender latal fruta
no la vendanni puedanvender sinque le sea puesto poi los
diputados,so penaque ci hortelanoó vendedoraque de otra
manera,sin serlepuestoé sin peso, la diere, pierda lafruta
~ su valoré cien maravedises porcadavez.

Albañiles, carpinteros ycanteros

Que ninguno puedatomar obrade albañileríani carpin—
tenasin estarexaminadocon autoridadde la Justicia,pena
(le mil maravedises y eldaño (le la obra. ~-Quelleve dos
realesviejos de jornal dándoles(le comer, y, manteniéndose
ellos, tres, y si no fuera examinado, un real viejo ~de co-
mer, y, manteniéndose,dos reales, penade ti’escien tosma-
ravedisesal que másllevare.

Jornaleros

Que cualquier trabajadorque trabajare por dias lleve
por su jornal un real viejo é de comer,y real y medio man—
teniéndose.:~Que ningiln destajeropuedatomarmás de un
destajosin acabar otro.

Colmenasy abejeras

Que de unacolmenaá otra haya una legua(le distancia,
prefiriéndoseá sermantenida laque tuviere m~santiguedad
y que hayan de estar lina leguade pobladoy (le parrales
ajenos.

El queno vendiereen el mercado tiene penade seis-
cientos maravedisespor la primera vez, y por lasegunda
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doble, y por la tercerados años dedestierro,y lo mismo los
cazadores.

Que se nombredoce caballeros de estaciudadparaque
cadauno en sumesvisiten los montesy montañas‘~ veanel
dañohechoy den cuentay se lespaguede las penasen que
incurrierenlos dañadores.

Que ningun tal)ern~roen esta ciudadni en toda la isla

dé ni venda vino áningén esclavo ni esclava,ni le dé (le
beber,so penade seiscientosmaravedises,é p01 la segunda
vezdoblada.



CUENTOS EXT~/~lUEROS

El pescador y el pez

Este era un viejo que vivía con su vieja á orillas del
uiar azul; vivían en una cabañavieja desde hacía treinta y
tresaíios. El viejo p ~scabapecescon sured; la vieja liiU&ba
con suhilo.

1 ~ndía echósu red al mar... la red no sacó sinoarena;
volvió á echarsu red al mar... la red sacóhierbasmarinas;
echósu red por tercera vez.., la red sacóun pez peqneiioy
dorado: mejor dicho, un pez de oro, que se PUSO ~ rogar
dicíendo cori voz humana:

—Déjame, viej o; vuélvemeal mar; yo te daréuiia buena
pescay te pagarémi ibertadal precioque quieras,

l~lpescadorse asustó; tuvo miedo; había pescadodu-~-
rante treintaañosy,j:mfis había oído decir que los peces
hablasen,por lo cual dejó libre al pez de oro, y le dijo estas
buenas palabras:

—l)ios te guarde, pez(le 010; no tengo necesidadde que
me premies; vuelve al ruar azul y paséate alegremente

1)01’ él.
El viejo volvió á buscar á su vieja, y le contó el cuento

maravidoso.
—Por’ poco —le (lijo—traigo un pez, un pez pequeno y

dorado,no un simple pez; ese hiez hablaba como nosotros;
inc rogó que le dejase libre, y me habría(lado cualquier’ cosa
por volver al mar’ azal : pelo yo no me atrevi rl pedii’~e nada,
y lo dejé volver, Sf1 pagu,á sil niai ozul

La vieja sepu~~á reganar rl su viejo:
Eresmuy tonto porque debiste aproveeliii’ (‘SC pez y

pedirle cosas nuevaspara reemplazar nuestrascosasviejas.
l~lviejo volvió al mar azul comenzó ñ llamar’ al iiei (le

oro; el pez le respondió:



SL MUSEO CANARIO 2K7

—~Quáte haceMita, viejecito?
—Perdona—ledijo ést.a,—perdona,sefiorpez; peromi

mujerme ha regañado, quiereuuascosasnuevas porquelas
nuestrasestÁnya viejas.

El pez respondió:
—No te entristezcas,ml viejecito, vuelve£ tu casay ah

encontrarásunaartesanueva,y que l)ios te proteja.
El pescador volvióit ver it su mujer, que ya tanta su

artesanueva,pero quele regañémás duramente,diciendo:
—Eresmuyestúpido,porquepediste unaartesaordina-

ña, lo cual esmuy pocacosa,cuandodebisteIPedir otracosa
mujor; vuelveal mar azul, imbécil, y buscaal pez y salñ—
dalo,y i,ideleunacasa.

El volvió al marazul; el mar azul comenzaba£ entur-
blarse;sepusoit llamar al pez de oro, y el pezsalió it su
encuentronadando.

—~Quete hacefalta, viejecito?
El pescadorrespondióconun saludo.
—Perdona,señorpez;me hace(alta unacasa,porquemi

mujerestámás enojadaque antes;mi mujeres una mala
mujer.

El pezde ororespondió:
—No teapures,amigo, vuelve, y que l)ios te proteja,

que tendrástu casa.
Volvió it sucabaña,perosucabañaya no eslatia;envez

de ellaseencontró,unacasitaconun cuartoclaro, con una
chimenea deladrillo blanco,conuna puertade encinay con
una ventana,it la cualseasomóla viejaparadecirle:

—Estúpido, vuelvey dile al pez queya no quiero ser
campesina;diselodespuésdesaludarlo.

El viejo volvió al mar azul, que estabaya obscuro,y
comenzóit llamaral pez dorado, que salió nadandoit pre-
guntarle:

—~jttéquieres,viejecito?
El viejo le saludóy le dijo:
—Perdóname,señorpez; peromi viejano me dejatrau-
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quilo, y ahora yano quiere sercampesina,quiereser dama
noble.

El pez de oro le respondió:
—No te aflijas, vuelve, y que Dios teproteja.
El viejo volvió á buscarásu vieja,¿yqu~vió?... un noble

palacio, en cuya puertaestaba su mujer,con un precioso
abrigo de marta, yun precioso gorro de brocado,y el cuel]o
rodeadode perlas,ylosdedos llenosde sortijas,y los piescal-
zadoscon botinesrojos. A su alrededor había varioscriados,
á los quemandabatiránicameute.El viejo dijo á su vieja:

—Buenosdias,nobleseñoramía, ¿tienesya el corazón
satisfecho?

La vieja lerespondiócon un grito y lo envió ála cuadra.
Pasó unasemana,luego otra,y la vieja se volvió cada

dia más tirana,y al fin mandóá su viejo á buscaral pez de
oro, diciéndole:

—Vuelve,salddalo,díle que ya no quiero ser dama no-
ble, sino emperatriz todopoderosa...

El viejo tuvo miedo y lloró.., ella ledijo quesi no iba de
gradoiria por fuerza.

El viejecito fué al mar azul, que ~a no era azul, sino
negro. Llamó alpez dorado;el pez acudióal llamamiento,y
le dijo

---~Quéte acontece?
El viejo le saludóy le dijo:
—Perdona,señorpez; mi vieja sigue furíosa; y ya no

quiereserdamanoble, porque deseaseremperatriz.
El pez de oro le respondió:
—No llores; vuelve átu hogary queDios te proteja; la

vieja será emperatriz~
El viejo volvió á buscar ásu vieja, pero al llegar vió un

palacioreal y en el palaciovió á su mujer; estabaseutada
junto áunamesay comía; los hidalgos la servian; escan-
ciándola vinos de ultramar, y alrededordel palaciohabía
muchossoldados con hachas.El viejo se pusoá temblar y
searrodilló antesu vieja para saludarla, y ledijo:
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—luenosdIn, einperatrizterrible; ¿estaráya satisfe-
cho esecorazón?

La vieja no le volvió á versiquiera,y dijo que lo echa-
ran á lacalle; los guardias le sacaroná empellones,y al
llegará la puertael guardiánselanzósobre61, y no lo ntató
por milagro. La gentele dijo:

—Bien lo mereces,viejo tonto, pueseso te servirá de
lecciónparano sentarteen el trineosjeuo.

Pasóunasemana,luegootra, y lavieja sepuso másfu-
riosaalto; mandóbuscarit sumarido,quevino it ponersede
hinojosanteella,mientrasle decía:

—•Vuelve, saludaal pez, dile queya no: quieroserem-
peratriz,sinoreinadel mar azul, para vivir en el Océano,
paraque el pez de oro esté it mi servicioy ejecutemis
órdenes.

Porno contradecirla,el viejo, queno se atrevíait decir
unapalabra,fué al mar azuly vió que el horizonte estaba
tempestuos~...las ondasse inlltbau furiosamenteó ibany
venían, mngiendode un modo terrible. Pasoseit llame’ al
pezdorado:el pez doradofué it verloy le preguntó:

—,~Quéte acontece,viejecita?
El viejo lo saludóy le dijo:
—Perdona,miseñorpez,perono puedohacer nada con

mi malditamujer,y ellame mandait decirtequeyano quiere
ser emperatriz,sino reina de los marespara vivir en el
Océano y para que tú estésit su servicio ejecutandosus
órdenes.

El pez doradono respondióuna solapalabra;lo quehizo
fué sacudirel aguacon la puntadesucola y lauudirseenel
marprofundo.

EL pescador esperélargotiempoit orillas del mar azul
unarespuesta,hastaque alfin volvió fatigadoit buscarit su
vk~ja...Y lo quevió al llegar fué suantigua cabañay it su
viejasentadajunto£ la puerta allado de la artesaaguja-
rende.

POL’CHKINE.



ECOS DE TODAS PARTES

EL lUEGO P~LOS (J\MP5—EI ingeniero industrial Don
EnriqueSoler,que con ~~ausib1einterés viene tratando los
asuntosagrícolas,indicael modo deobteneragua para las
propiedadessituadasen puntos accidentados,montañosos,
y cuyas aguasvistasson en pocacantidad.

Para lograr esteresultado, en todoslos puntos donde
hayaunacorriente de agua, que precipitándosede rocaen
roca conmás ó menosi~npetusedirija á un barranco,se apli—
caá la máquina llamadaa~íiete1, idr~olico, que eleva de
unamaneracontinuapor el sólo impulso de la corrienteuna
partede esta agua corrientemucho másalta de donde la
toma; agila que recogidaen una balsaó algibeal pie de la
casa,sirvaá todos los usosá que quieradestinársela.

Estas máquinasno SOil para elevar grandes cantidades
de agua(desdeun décimohastacuatro metros cúbicos por
hora) y surendimientose relacionacon el desnively lacan-
tidad de aguamotriz ó disponible.

Son tambiénde un coste modesto, pueslo más importante
resultaser lacanalización.

Son susceptiblescon las debidas instrucciones,de ser
colocadaspor cualquierpersonade regular inteligencia.

Son muy útiles también,como elementode bienestaren
los cortíjosó casasde campo,en que los dueñosacostumbran
pasar algún tiempo de verano, pues pueden abastecerde
agua lasnecesjdadesde lavabos,baño,cocina,etc., canali-
zandoconvenientemente.

Si no son, en fin, de mucha importancia como elemento
de riego, son de gran utilidad para el serviciodel cort~jo,
caballeríasy ganados.

* *
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Xri.~osnhI1hkTE% DK!. Dfl(O. ¡ata nuevos series do
billetes del 13uwo de E4panaque vendránA reemplazarA
los quea~tuahnentese¡tallan en circulaei6n,lucirán anís—
titosdibnjos debidosal )ápi~ele) laureado artbtá1). José
Villegas.actualdirectordql Museo del Prado.

Los nuevosmodeloshansidoentregadosya ealas ofici-
nasdel Banco.

losbilletes de 1 .00upnetasmostraránenelanversouna
alegoríacompuestapor un genier¡Horepresentantedel Angel
de Paz,portadordela riquezaa Kip itia; otio geniocolocado
enla crestadelos Pirineosesgrimiráensudiestra lahimb4li-
caramadeoliva,enlazarálacoronarealy los escudosdeNava-
rra,Áragón,Granada,Pastilla y IjeAn, enla partesuperior.

En elreverso,una figura de mujer, que personificaráá
España,aparececolocandosu mano sobreel globo mundial
y en la otra empuilala espadadela justicia.

Los billetes de 300pesetas luciránun Mercurioabar-
candoconsusbrazoslasdosesferasmundialesen el anver-
so, y enel reversodos lIgarasquerepresentanla Industria
y la agricultura.El vientrede un ánfora ocuparáel lugar
queenlos anterioresocupabael circulo que llevabalaman-
chadeagua.

El billete de loo pesetaslien enel anversoelTrabajo,
it cuyaizquierdaseveunafigura de obrero medio desnudo
y tras ellael interior deunamáquinade vapor.

En el reverso, un hipogrifoal lado que representaal
Progreso,viéndoseen segundotérmino las chimeneasde
unosAltos Hornos,el ferrocarril, el telégrafoy algún que
otro símbolodel trabajo.

Los de31) pesetas ostentaránen el anversoun geniolas.
piradordela ¡ ‘intura. y enel reversoun grupo que repre-
sentaA las Artesacogidaspor e

t (‘omercio.
Y los de23 pebetastendránenel anversoun grupo fon -

madopor dos bellas cariátides,y en el reversoaparecera
unaminiaturadeledilIcio del llaneo.
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Un AuTÓMATA NOTAaLt—En el Hipódromo de Londres
se está exhibiendoun maravilloso muñeco al que llaman
Phroso,queanda,saluda,etc., obedeciendo£ los mecanis-
mosqueponeenacci6n el señornorteamericanoque lo pre-
senta.

Esterecomiendaal público,antesde comenzarel espec-
táculo, queningunapersona toqueel muñeco,puessu con-
tactopodria serpeligroso.

Da£ entenderque elmecanismofunciona con poco es—
faenoy qne los movimientosbruscosdel autómatapueden
lastimar£ la personaqueseacerque.

En opinión de algunos, influye tambiénen el asuntoel
deseode despertaraqnmásel interésde los espectadores.

Ph,’osoestávestidocon un traje delos quese exponen
enlas tiendasderopa hechay cualquieralo tomsrlaporun
vulgar msniqui.Senecesitapor tanto, llamarsobreél gran-O
demensela atencióny suprimirantetodo las sonrisasque•
inspirasuaspecto.

No esun manlqui; en vez dii llevar colgadauna tajeta
conel precio deltraje, seproclamansusmaravillasy expe—
lencias.

Primeramente,el exhibidorpronuuclaun cortodiscurso
parahacerlarecomendacióndicha;después tocaun resorte
delmecanismo,y Pliroso seinclina de repente saludando;
otro resortetocado luego, hacequeel autómataeche£ andar
desdeel escenariohutael pñblco.

P/hroso, quetieneunacarajuvenil, de tintas rosadas,
carade verdaderomuñeco,ejecutesus moviminatoscon la
rigidaz quepuedesuponerse.

El efectoes notable enla concurrencia; recordandola
observacióndelhombredel apeck,hay un movimientocomo
de alarmaentreles señoras.uPhroson vay viene; £ veces
pareceun sersobrenaturaly los semblsntesseponenserios;
£ vecesseiliria queesun clowir y hacereir. Suseriedades
siempre, porsupuesto,cómicay el sombrero que lleva con
todi correcciónnoescomoparadarleapariencias fantásticas.
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Trasladadoluegocercadel público,el exhibidorrenueva
suadvertenciade quenadiele toque,y prosigueel espectá-
culo con diversas pruebas;en unade las primerasexhibi-
ciones, «Phrosordirigióse con resoluciónhacia una señora
del público, sobrela cualestuvoA puntode caer; la sefiora
sufrió el susto consiguiente;perola intervención delexhi—
bidor pusotérmino6 la travesura.El muñeco cae también
de repentecuandosi tocaA cierta llave del mecanismo.Al
terminarel esl)ect.acull’,.‘1.’hrosoe adelant.ósealgunospasos,
se inclinó anteel público, y con una voz chillona,dijo:
«Gracias.,t

Los periodistaslóndinenses;maravilladosde las habili-
dadesde.~Phrosor,hanbuscado—yen estoseve el carácter
inglés—el ladoprácticodeesaclasede autómatas.El re-
dactorpolíticode un diariorecomiendaque losjefesdegobi-
netosehagan construirunamayoríade «Phrosor,conlo que
cualquiergobierno saldríasiempretriunfante.Y uu repórter
preguntóal norteamericano, propietariodel muñaco,porqué
no haciaotro del «bello sexo’.—Porque(contestóaquél),
Pareciéndosetanto 6 los hombres,al cabode un añose iría
cadauno por su lado, automáticamente.

*
* *

Cswru,s»DE CARALLOS EN EL MUNDO.—Se estánpubli-
candoestad!sticas respectoA las cantidadesde ganado en
pieque poseeuvariospaises,y la comparaciónno carecede
interés,peroes desuponerque los tot~losno sonmuy exac-
tos; con todo puedeuno formarseunaideadela cantidadde
caballosque poseenalgunos paises. Rusia en Europacon
másde 19 112 millones encabezala lista; siguenlos Esta-
dos Unidoscon 13 1j2 millones, la Argentina con 5, Ale-
maniacon 4, Hungríaconmásde 3, Franciacon 2, Austria
y Japón1 112 cadauno, Indiay Polonia con 1 milLón cada
un9, Italia con 700.000, Canadácon 600.000, Rumaniay
Sueciacon 350.001)caballos.

*
**
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L’n vIÑA nsoMJcxa. Los reriódicosfranceseshablan
(le unatina verdaderementefenomenal queexisteen Nor—
viii., puebiecillodel cant6nde Arpsjon (MeSeet-Oise).La
cepadequesetrata no cuentamenosde 910 racimos,y no
comosequiera,sino racimosque tienen un pesomedio de
IUU gramos.

ha fecundidad deestaviña no es accidental. IJwe dos
añosla mismacepateMano racimos,y el ano pasadopro-
dujo 100kilos deuva.

Estatina la plantó el mismo dueño bate diezy siete
años;hoy está tandesarrollada,que sus dos extremosse
hallanseparadospor unadistancia.de 50 metros.

El fenómenoestá haciendola admiración de todoslos
conocedoresdela regi6nqueacudená verlay felicitar á su
propietario.

4.
¿

COMO PS ‘l)oxs Jt s~ITt .—I3uscaudonuevassenMciones
las mundanasde los EstadosUnidosacaban deinventaruna
modainédita, la delasveladasde bebés I~abypnrljj), £ las
cualesacudenlos invitados entraje deniños,ni más nime-
nosqn. en la famosaopereta¡ion Jucwi(u.

ltltlmamentemiesEthelLewis,deFiladelfia,ha dadouna
fiestadeestegénero.Estabavestidadetrsjecorto, blanco,
conbandaroja,lucía los cabellossueltosy llevaba un arco
en la mano.

No sebail6, naturalmente;en vez de ello se jugóal
curro, y £ medianochetodos los in~itadob, desealzándose,
sepusieion£ patearen un charcoartificial, paraimitar lies-
ta elfin losjuegosinoreliteb)saciesdelos ninos.

______
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